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RELACION 

DE  LAS  TRIBULACIONES 

DE  LOS  FIELES, 
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CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 


MÉXICO: 

In  la  Imprenta  de  Don  Mariano  de  2úniga  y Ontiveros. 
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^■^rm(^  mrat-^  S clarific^tur, 

non  vituperetur  fnmisteríüm  nostrum 
^xhib^ams^  nosmetipsgr^íí^t  Bei  ministros 
In  tribulationibus , innecesimilncs..,  ^ 

In  plagis , in’Phrcefibús .'.., 

In  laboribüs:,  in  vigilUs.... 

Ciicut  egent^es,  nrnlm ^emtem  hcupietmtes 

c- 35^.  3.  & seq. 
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Para  que  Ja,diyína  palabra  se  proDao-ue  v 
agrado  mioBterfo  de  esm  palabra  no  eaiga®  n él  deTpré 

n.eoes.ero3oa,  expuestos  á los  azot  y SrS te  t ?ra' 
fejos,  en  «gdias,  qnienes  anngne  pobL  erS^ie^. 
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VIRGO  PÓTENS. 
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L quien 'sino  á vuestra  Magestad  sobe^^iia, 


se 


. ruegos,  se,  d]edicaraD.l^(SoU^tqd€5r.4^l.  luíPtste— 
' rio  ^Apostólico  de  muchas  nacientes  Iglesias  ne- 
. cesitadas  de  auxilios,,  y en  favor  de  una  multi- 
tud inmensa  de  Infieles? 
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A ti.  Virgen  poderosa,  Reyna  de  Ins 
Apostóles,  aoxilio  de  ios  Christiauos  y RdhL 
de  los  Pecadores.  A tí,  Espentn-aa  nuesL.  A fi 

íTÍonoíicime.  Po»-v.,-..  i 1 ..  ° n. 


X.  xiuuciías,  lertilidad  v demac 

ventajas  de  su  suelo  ;,  pero  ahora  de  losias  di- 
chosos desde  que.  . úMe  has  manifestado  de  u„ 
modo  t»n  singulayth’phédileccion-,  dándole  una 
pi  enda  celestial  en  tú  sagrada  Imagen.  (, ) Con 

dlTh-r  ““  exclaman  ilcnos 

de  jubtlo  sus  deTOtoS- moradores : , tú  r„t  d honor 

P^-™  P“-‘des  au- 

■ r t A- " moviendo  los  corazones 

de  tus  hijos  para:  que  tomen  á su  cargo  el  hacer 

Fr^antes  a otras  nactó&s  ^|t  alegría  y fé- 

‘í  ,P°‘:P‘'hí??  continuamente  canta  é 
voca  la  Ig.le3iat  a tu  auxilio.^  éúya  eficacia  han 

expertmaitadtf-ldát,  todó.' tiempo  loa  ^ ,e  invo- 

confian^ , como  lo  experimentad , se- 
. gonyur  proBíesaddés  >miembros^aeVescá  familia 

«oyno,'d¿Í  qíie  eres 

-V.  ‘"f  y !SÍdííá¿s¿  titas  segtH'á ; 

^ o"  JO  o:>l[ A 

iv  Judkh.C.ie.^  ,r,  ; ü;Mw/í..:.í  ;'íí,  'ifíti:';,'  Al, 


esta  mano  liberal'  que  m.r  veces  ha  áerrama co 

.brc  sus  habitadores  Jos  mas  especiales  bciie  - 

íos  '- i DKh'osa  México  que , te  posee,  y se  halla 

toiégidaVxb'la' sombra  dé  tus  alas! 

sido  entregado  el  que  con 

P,„yo:crilel'mu;,:doy  lo  gobieina 

féf  'túvo  tiin  angus’tb  confiamos  el  de  g 
■bu-servar  la  semilla  de  la  fe  y dilatar  la  predi- 
-acion  del  Evangelio  en  muchos  Reynos  inhe  es, 
para  ciie  renazcan  sus  habitadores  y reciban  una 
nueva 'creación;  ¿ Quien  alcanzara  el  tehz  suces 
de  una  obra'tan  superior  'i  nuesU^s 
lu , Madre  del  Criador  ? Por  it  los  natura  ^ , 
■este  Pais  han  recibido  esta  nueva  creación,  toi 
tí  de  las  tinieblas  del  Gentilismo  han  piasado  las 

naciones  Americanas  á la  luz  del  Evange  lo  . a 

Nueva  España  ha  sido  tu  Reyno,  tu  herenca.  ^ ) 
Tú  quien 'desde  el  primer  instante  de  t 
■inmaculada 'Concepción  has  triuniado  de  da  an- 
tigua Serpiente , quebranta  la  cabeza  c. 
nioastruo  que'  tiene  aún  tantos  Imperios  «axo  su 

esclaviiuo.^^^^^^  de  este  Reyno  colmado  de  tus 

(O  ucip«.  SV' la  Apancion  dí 

convinieron  en  cosa  de  ^ Rn-td.  Sr.  D.  Fr,  .luán 

el  tcsiiitionio  de  su  pntncr  Obispo  el  iuu'ti  y 


í'avores!  Mira  desde  tu  • i 

que  hace  este  enemigo  en  aoneTar,'  “ 

Bttestros  hermanos  en  Adan’ln  !. 

tas  almas  pierde  Liberta  ' ^ J ^^an- 

Virgen  poderosísima!  Quí,aiéTd''‘'^-““’ ' ^ 

"rámeo,  para  que  quanto  antes  sea  aquelk  ° 
pacón  suya  tu  Imperio.  Considera  L 
de  estas  alnias  adorarían  ¿ tn  H'*  tmtuero 

nan  á tí  misma  durante  k ^ 

llainadas  á hacerlo  en  p f • j fuesen 

por  tu  mediación.  IhstL^u  Sa 

aquellas  naciones  baxo  tu  proteccíor^Tr^”^^^° 
el  consuelo  de  ver  el  mnr;  ’ • ^ Tengamos 

deaas  tomar  entre  ellas  los  maT'“pidr®'“' 

.mentos,  t tapidos  mere- 

- € 

- ' * 

Por  este  fin  tTn  rí¡rrnJ.  j <c  . 
y celo  para  ¡a  gloria  d!"Mc!a 
«mistramos  á la  piedad  délos  UñlTsUst' 
tocaciones  que,, terminan,  este  escrito  d¡  I 

esta  .piadosísima  Madre. ' ^ 

Á quien  pioíundamente  reverencia.  ' 


Presbí 


i> 


^mQ^i^ra^g  Lemdah 

-^^P^tonero  ApostóJi 


co. 


* A-  ^ 


E 


_/l  presente  escrito  se  anunció  á los  celosos  por  el 
lelantaniiento  de  nuestra  santa  Fe  en  el  aviso  al  Lector 
testo  al  frente  de  las  relaciones  que  se  publicaron  el 
ío  pasado  baxo  este  titulo:  Trihdaciones  de  los  Fieles 
, la  parte  Oriental  de  la  Asia.  Mas  á pesar  de  que 

naba  concluido  hace  un  año,  el  Autor  ya  no  pensaba 
esarlo  publicar , como  que  debía  regresar  a su  destino 
n aquellas  regiones  remotas  &c.  Habiendo  sido  retatda- 
osu  reoreso,  vatios  individuos  leyeron  dicho  escrito, 
os  que  quedaron  persuadidos  que  su  contenido  interMa- 
ia  á la  curiosidad  de  los  piadosos  y contribuiría  a la 
rioria  de  Dios,  lo  determinaron  á consentir  en  su  pu  Íi- 
’acion.  Entre  estos  fué  un  venerable  anciano  Misionero 
ie  la  gran  China  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Muñoz,  varón 
Apostólico,  hallado  digno  de  padecer  por  la  Fe  en  aque- 
Uos  países , y cuyo  Dictámen  se  agrega  adelante.  ^ ^ 

Este  escrito  debe  servir  mucho  para  la  mejor  in- 
teligencia de  las  relaciones  que  podrán  publicarse  cu  lo 
venidero  sobre  los  progresos  de  la  Religión  en  aquellos 
países , y las  persecuciones  con  que  Dios  suele  pro  ai 
aquellas  nacientes  Iglesias.  Explicando  el  mecanismo  ( si 
se  puede  hablar  así ) de  aquellas  Misiones , dá  un  con- 


■dea  de  los  obstáculos  que  se  oponen  i una  empresa  tar 
tama , y puede  inspirar  á ios  que  desean  sinceramente  It 
Satvacion  de  las  almas,  el  santo  designio  de  acudir  á lar 
necestdades  espirituales  de  muchísimos  Neófitos,  unos  ya 

aban^nad.,, otros  en  Vísperas  de  serlo 
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„rta  M R.  p.  Fr.  M^h  Muño,,  Mnun  c oAp^. 

ilico  en  el  hr.perio  de  k China,  después  Rcaor  u la 
ll,al  Universidad  de  Manila , y aSlualmente 
- te^or  0 Hospicio  de  San  Jacinto, 


YAuy  Seño,  mió  y i,  mi  ‘f  ÜlbTc 

1 nuestro  Señor  Jesuchnsto.  título  de: 

ñ alma  lie  deí  sd,grado  minhnrio 

rihulacioaes  de  los  ^ J p propagarla  en  las  partes  Onen- 
ara  conservar  la  ^mlla  J P censurase; 

bÍ»í.á»a“  i 1 4 «omrar,  i-.c  onco^ 

^ j ^ ’ L naso  en  su  ledlura  motivos  de  dar  gracias  a Dio 
rado  a cada  paso  e • ,l  trabajar  una  obra  como 

muestro  Señor  que  le  ha  dirías  reg.o- 

sta,  tan  acomodada  para  conserv  y P P «lilísima 

íes  la  semilla  del  santo  Evange  i , y j j y caridad 

,a,a  que  cu  los  Chrisuanos  „ pao  ayoaae 

,t„„aiaas  en  poder  sa.isLer  á poca 

j tan  ’ p^snas  í la  divina  Justicia  por  toda  la  deo- 

raVsS  “¿“..(aunque  sean 

;t.rer;¿Sra!¿r; “¿'^¿¿aVolialdad’ae  esta 

Peto  no  puedo  minos  de  refetic  el  eaemplo  qne  en  el 

^ á la  vi'ilíi  en  Is-  persons.  ucl  ixcy 

Profeta  Daniel  nos  pone  i o cometido  en 

Nabucodonosor.  Los  peca  os  q • Lravios  que  en  esta 

las  Conquistas  de  muchos  Rey  nos,  y los  agrav,  q 

empresa  hizo  á innumerables  " l"y  us  Va- 

desLtos  hechos  á Dios. en  su  P‘^ebto , en  ^-^Z^anLir  tí  so- 
sos sagrados  fueron  grandes,  o orandeza  á que  Dios 

poder  con  arrogancia  tantas  .e  valió  de  il 

había  elevado  su  Reyno,  y no  jpliffte  de  las  insinuadas 

•cotpo  de  instrumento  para  castigar  los  delitos  de  las 

B 


nscíoneSj  Tiicí  ,cji'jisjí  quc  su  rlívífiu  T * i 

vivir  por  siete  añas  entre  las  fieras  como ' si“''fbe.r  ZTdÍ'll  ^ 

Esto  no  obstante,  el  Proleta  Daniel,  lleno  del  Espíritu  de  D' '''' 

rSnTrríbTe'i.nÍtó,  l«  rcvojia,.’ 

¡ó  Rey!  «a  íe  ,a  agrado  ,o¡  ‘Lj 

coa  f a» 

fimosnas  que  le  aconsejó : ¿-qué  pecador  habrá  que  no  deba  e 

£l  mis^o' mX?  d':oco”ST  - va.ie;¡ 

SnrMageÍad^  efeftivamentrá  mileíicordif  ¡"la  di! 

.a»  li^osL  se  ’e^pler  Z^dtrl' fe",'’' 
ea  aquellos  Neófl, os  que  los  Alumnos  de  la  (SuíeiacL  7 
Vm.  han  traído  al  gremio  de  nuestra  Santa  Madre  llljia  Cató 

tencimMuír  '1-  '“‘"'«"■''•i»  i'  '»  divina  Omnipo- 

y Misericordia  estas,  mas  que  aquellas  otras?  Aquellas  so 

a°pro"v  ^hÓTr’  derech.ment¡ 

p oyecho  de  los  próximos,  y este  temporal;  pero  estas  se  di- 

d?DioT™v  áT^  y ‘i^'^fchamente  á conservar  y extender  la  gloria 
de  Dios,  y a la  salvación  de  las  almas.  ¡Quien  podrá  determinar 

sSndo  n-"*  T ^ limosnas  corporales!  Pues 

mente  remunera  supLbundante- 

mente  las  buenas  obras,  á proporción  de  los  quUates  de  cada 

aue  de*^^"  K-^  **  liberalísima  providencia  de  Dios  con  los 

que  de  sus  bienes  temporales  dan  parte  á los  que  toda  su  vida 

las  alma  promover  la  gloria  de  Dios  y salvación  de 

mente  á ’ quando  estas  dos  cosas  han  de  ir  necesaria- 
van con  Alumnos  de  la  Congregación  de  Vm.  promue- 

esto  la  <tI  y propagación  de  la  Fe,  y con 

la  luz  delT'^fi’^  ,1-  salvación  de  las  almas,  es  mas  claro  que 
e medio  día.  La  satisfacción  con  que  la  santa  Silla  A^ 


• cnAnres  EvanP-cUcos  de  estos 

,,  ha  pairado- siempre  y f ,«aos , ^especialmente 

ones  Apostólicos  es  bien  J testimoaios  de  hombres 

3s  que  lean  y entre. estos  muchos  de  los  ^mo- 
ndes y dignos  d^  tod.  ’ J pasados  han  tratado  a- los 

■os  de  mi  Orden,  que  ¿e  Vm.  familiarmente , 

lerables  Alumnos  de  la  ^o^g  g abono  de  tan 

; consta  que  no  pueden  ser  Hermanos.  .Haría  yo 

calentes  Misioneros  confieso  con  gran  gus- 

luria  á la  verdad  si  0°  "“ 7,  , o tratado  á varios,  Sugetos-ne  la 
de  mi  \t  ; ,ondeeorados  con  la  Dignidad  Eph- 

ongregac.on  y”’’  de  Misioneros,  y estos  parte  edu- 

ipal,  y otros  con  Orientales  de  la  Asta 

idos  en  la  Madre  como  es  esta  su  Congregación 

on  la  leche  de  tan  o remirar  en  todos  y cada  unO) 

enerable,  he  tenido  “^fondol  virtud  y lite- 

mas  señales  nada  equivocas  g aquellas 

atura.  A--t°riair’erdonde  también  yo  tuve  la  dicha 
Dartes  Orientales  de  la  A , „,.e  los  varones  Apostólicos  de 

le  se,  MUÍ«„e,o  m^hc.  a s, 

la  Congregación  J”' tienen  recogida  con  sus  su- 
que  es  muy  copiosa  ^ Señor:  V lo  mismo  se  espera 

dores  y trabajos  para  de  Dios,  mientras  subsista 

que  será  ^uanto  no  cabe  duda  que  los  arbi- 

tan  respetable  Cuerpo.  P esta  Congregación  e 

trios  con  que  hasta  ahora  ^ ^ H 

hallan  desvanecidos  al  presen  , • ej  preciso  confesar 

variedad  de  estos  tiempos  tan  calamuosos  ^ 

que  si  la  candad  de  los  le  es , limosnas  á esta  Con- 

ilvacion  de  las  almas,  no  socorr  consiguiente  irá  á mé- 

gregacion  , no  podra  e a su  ’ j,jji„acion  de  las  almas  que 

nos  muchísimo  la  g oria  subsistencia.  Finalmente , no 

al  presente  se  experimen  . de  veces  la  enhorabuena 

puedo  menos  de  dar  e a m^  sufrido  , tantas  navegaciones  como 
por  tantos  trabajos  co'"®  ba  andado  por  la  subsisten- 

ha  tolerado , y tantos  Congregación , y asimismo  le 

cia  de  esta  tan  santa  Y ^ opio  el  bien  común 

doy  las  gracias  por  ello,  pues  tengo  p t-  r 


9’-^^  resulta  a la  Iglesia  sanfo  A 

.1  Católica,. seg„„  aquello  de  San  t)  M '"'“"bros  de  la  I»| 

£"?r’  ™ ""-í  " itlT'*"'""''’  » ‘ 

-;4"  ~ 

patlflr”  ^ P« -Mchot  aBo 

San  Jacinto,  y Mayo'  31  de  fsoai  Dominicos  d« 

Servidor  y Gapellao.  i p,.  ,¿°+:  “■  de  Va,.  arent 

Fraociaeo  Letoodal.  Misionero  í„í"i'-“-  “ *'  CiaudiÓ 
Asociaoion  de  las  Misiones  ,í„„r  '“'r  5"  Froeurador  de  la 
««eorienrales  delaAsá  . íf  ff,'*^Farís  e"  hs  par,¿ 

*•*.*'<»  V V ^ 


¿"í  i i 


TO  piense  el  Leílor  hallar  en  este  Escrito  ni  el  ritas  mmi 

í mo  mérito  literario;  ántes  bien  dispongase 

Lerme  su  indulgencia,  la  necesito  en  “ 

clon  no  es  otra  que  la  de  dar  una  sucinta  f 

.do  en  Que  están  muchas  Naciones  en  lo  que  es  mas  apre 

1°.  á s.be„  el  conocí, .,ie»to  «.adoc  ^ 

, ó por  mejor  decir,  indicar  algunos  medios  d.  extender 

acia  tan  superior  á las  demás.  ■ 

Dependiendo  esta  obra  de  un  especial  auxuio  de  Dios, 

. . 1 ¿esignio.  Pudiendo  alguna 

oración  sera  principio  > nn  & . , , , .¡_ 

na  muv  humilde  y piadosa,  desde  la  obscuridad  de  su  retí 

influir  p^^sus  ruegos  con  mas  eficacia  en  la  propagación 

í Evt.elio  que  por  medio  de  otros  auxilios,  no  debemos  pri- 

1 tvaugeiio,  1 F A i CP  rnmienza  recomendando  el  asunto 

,aos  de  este_  apoyo  A.  - Avocándola  á favor  de 

la  poderosbim  g > j j;  ig,  los  Christianos  esparci- 

. que  predican  la  fe  a los  I , .miserables  Gentiles. 

" C„Tc’,»;=  corre  » nnenrns  venar  l.nbier.nor 

■redado  la  idolatrfa,  si  los  Varones  apostolices  no  se  hubiesen 
erificado  para  a.nnabrar  á ■'““"“i 

.imperio,  a,  3 

“ t,3r3‘;;.nSfpc3cro;:er,  ¿c  ble„  pro.,™ 
.alogíariao  rn  enpresa  rr  d be»™  V,^- Uu 

3b  Í ño^Tjr,’.  «Cira  I -cfcrarf.  -a'  í-  1“: 

33::r:irVeu.,cer,,oba,,,„»a,« 

;eñor,  sálvanos,  pues  perecemos,  (i)  bo  muñías  pe- 

,ates  ¡.seriares,  (z)  á que  suelen  acompanai  y Sc^uii  muaias  pe 

adumbres  y aflicciones  del  en  la 

^ue  se  pinta  nuestro  Salvado  y 

•ienen  sus  cuevas  y las  nAkiido  Jesucliristo  vivido 

lierte  en  donde  reposan  su  cabeza,  (5) 


\ A/Tn-fth  r ib. 


Xr  C 


íry^  Cor.  C.  7 y 


o 


pobre  y muerto  demudo,  no  debemos 
guna  semejanza^  solo  sí  por  la  imposibilídarde  líe" 
de  nuestra  vocacios , cuya  extensión  bosquexalml?"r, 
los  írutos  que  produciría  si  fueramfsc  ^ ^ El  per 

temor,  esta  es  la  pesadumbre  que  ahmr/ 
iimres,  llorar  la  pérdida  da  ll  almas  y ÍÍÓTar'h 

™alé„:  »„  imperios  ,„„y  nunK,,."/,»”''”'::  I’;;™''»  f,  J 

nios  su  perdición,  (i)  i^c  s^  pie^a^aj  lloi- 

. .os  o¿rosi’^ii“r,oTer=o“ 

son  eststs  los  palacios  en  que\abitan-  nu  ! T'f' 

les  basta;  pero  si  no  necesitamos  mas' parí  luíItÍ! 

ficacion,  lo  que  exige  la  del  próximo^ no  s.»  haila^lTí 
cuezas  ni  baxo  semejantes  almohadas.  ‘ 

^ El  ayudarnos  á suministrar  las  ao-u-is  vl^c  A i > 

con  a tamas  almas  que  ado.taran  coa  ios"  ¿oíos 

con  el  Esposo  que  tiene  d^r^plirv  - aoios,  paia  uriirl; 

sochristo,  „o  os’ob,“r.d¡temc  aUl"  ‘"“■'P»'"'»  i h 

Iglcaia  .mucho  meaos  á sas  MlaistrosTí  « Grfe  ' 

o'osoqaio  do 'h'f?' ja'^^io  'arf  Neófitos  e, 

ol  hooo,  do  auo’stta  Sama  R Moa'"  ,1“  ““ 

-antas  almas  , glo.-á,  do“„t1raos,  a»:' wLrr'n'  ^ 

quTes^  k cíiddÍE mandamiento  de  nuestra  hfy, 

fino  aei;L‘’,“;tt':aS':jrh’™ 
loTLfS' s * 

^ Se  insinúan  esperanzas  y se  forman  d-^seoí  A^t 
adelantamiento  de  la  k ,,  a^u  ^ . a.seos  del  mayor 

pueden  ha-erio  nnr  I " ’ ^ ^-tien  ser  apóyanos  por  todos,  todos 

principa  ^ “¡'¡onoros  toca 

P tpalm  nts  la  perscecancia  on  tiuostra  vocación. 

hen  i fine  . no 

Scioao.  suplico  osc-asttfi^^ri''  “ ^ 

(0  Luc,  c. ip.  ^ 


( *•) 

4 

REFLEXIONES  PR^ELIMINARES. 

'^OMO  e,.e  &cn,0  se  áieige  « “'tóen  pa«- 

^ d'cacion  ^ S reflexiones.  En  un  tleinpo  en  que 
-r  extrañas  a su  objeto  esi  u.,r,rir»Q  Pí^  todo  io  que  pue- 

, fe  .«a  a.  l„a„:írios„  y 

e confirmar  en  ella  a lo  ^ niénos  en  cultivar 

igüante  en  sembrar  la  profecías 

1 buen  grano.  Servirá  p - -noraue  el  Evangelio 

:otitiiniaii  CLimplieiidosc  en  nneslios  ..  en  medio  de 

e predica  como  Jemchr.io  lo  Pf¿“:  “j"”;  ge  ,as  po- 
a.  peeeecucione»  ptomeud.s  a ^ ““™'¿  , con- 

eslades  de  las  tinieblas  la  ut,  se  ^ ministerio  Apostólico, 
nnicae.  Reflexionando  en  la  IThoL  qne  le 

se  eempeehenderá  la  impon. oca  “ |’*,e- 

„ necesario  f ^ d=  exiendee  la  fe  y 

men.e  1.  necee.nad  de  apoy*  „„„bri,-emox. 

conservar  su  semilla  en  1 P ~ ^ ¿ la  inmensa  muhi- 

Si  nosotros  deploramos^»  perdjd^ 

tud  de  almas  que  la  mcied  .»  f experimeniarémos  un 

seamos  que  la  Santa  S j efecTivamenre  se  verifican 

sumo  y suavísi^mo  las  Indias  Orientales,  pues 

las  conquistas  de  esta  San  ‘ Congregación,  11a- 

en  los  diferentes  Pames  e > ) ’ p<,vfj  predica  la  fe , se  ha 

mada  /.«  lidi.u.  .ari.,(0  el 

conferido  en  e^tos  nkimo^  ano:>  \ ) i 

(«1  l)..d=  el  ntiiicipio  de  h revolución  de  Francia , efoca  dcl 

árJiclia  Coi.gieg.eio... 

\'s.  ‘ó o y 1 5‘ 


^ f 


Bautismo  hasta  á veinte  mil  adu’lros  « - t 

nmos,  hijos  de  Padres  Infieles,  en  eí  ' 

te,  de  los  que  la  ,„„el,o  P™*'™”  P'l'g™  de 

ocupo  los  ,ro„„,  de  los  ináicef  e » Ti  ! T ", 
Christiamsmo.  Debemos  unimos  J A e¡  sem  < 

aveu, usado,  pasa  ahSas  a?  W 

das  contra  su  infinita  Majestad.  T blasfemias  vomir 

chusos  nioos,  alabad  al  sS  (0  I 

predicar  el  Evan^lio^  que  fuesen 

verso  para  aluuial  es  " d -i  Eni 

ministerio  el  mas  honroso  el  mas  ‘''hr^  ^nfo¡'cna , confióles  u 
pues  desde  este  momento Vueron  ^n  ^ importante 
para  anunciar  á los  hombres  ¡1’  . * moaxadores  del  Aitísim 

nos  de  la  salud  eterna;  pero  también  les'^en^amótna^ 

mas  abundante  en  sacrificios  Is  .-n  una  empresa  i. 

y a toa.  sccasgada  d^ 

fes  y amisos,  bienes  v nsfr:-.  . -Abandonar  parien- 
Naciones  bárbaras  exLrJc  ^ sepultarse  eu  medio  de 

te  les  va  á í"= 

mundo  ma.  que  afanes  y persecuciones  ,a“  raTlJo'’"'*”"  " 

Pre  la  vocación  de  predicar  el  ’r  ^ ^ serasiem- 

migosdeiafe  eomoi  u Evangelio  a los  Infieles  y Ene- 

Ja  Historia.  Mas  á pesa^r  de^lár  ^ *eg«n  "os  refiere 

fidas  á los  hombres  fpostólLo  ^ contradicciones  prome- 

!os  envía  á h sfá  el  Z álVl  Z"'"  así  también  Dios 

de  acompañar  en  t J ° ^ ^eñor  los  ha 

bien  los^compañará  con  Tu  Criry  ItsTflicZTs’ 

iespnes  di'u  ñwoíl.SrT  P > Sue 

Apóstoles  se  han  I d mmed.atamente  por  jesuehristo  á los 

- reílexíonamos  atenm'^  " ^ *-ne, 

table  en  favor  de  nuesírTcríe  cloqüente  y no- 

^¡a,  cuyos  miembro  T7 

cenemos  la  felicidad  de  ser;  sobre  rodo,  si 

(0  ES'iiajJfí. 


con  cso=  folsL^Doaore,,  con  «“  Cor^  dc 

¿tas  v^Vpóstoles  del  error  y de  1h  mentira,  que  taauis  veees 
-*• 


la  rasgado  su  seno 


."ou-  contraste  no  ofrecería  la  pintura  que  nos  repre- 
rn,ce  A Tos'Maestros  de  la  impiedad,  que  se  han  entregado  a 
)a, batir  nuestros  dogmas,  á corromper 

idos  con  esos  monstruos  da  iniquidad  que  nacieion  ¿1.  . s _,  y 
„ est  ruaos  que  hicieron  en  el  rebano  del  benor , y la  de  esa^  - 
umerabk  multitud  de  hombres  que  la  mano  de  Dios  esp.rc 

,.,tos  sialos  há  entre  los  Infieles  para  anunciarles  sus  maiavi- 

as  V enseñarles  que  él  solo  es  el  todo  poderoso  , el  solo  digno 

e sos  hoinenaecs.  v J -• 

Pmueilüs  son  torrentes  impetuosos  que  destruyen  quanm 

uillan  al  paso  ; estos  un  rio  magestuoso,  cuyo  curso  se  exaenue 
le  un  cabo  al  otro  del  mundo  para  ir  a engo.>ar.se  en  el  océano 
le  la  eternidad.  Los  unos  quebrantan  ó arrastran  consigo  iodo 

0 que  encuentran;  el  otro  enriquece  sus  riveras  con  abunuan- 
es  cosechas:  á un  lado  están  los  Sanios  armados,  no  respirando 
lias  que  tueco  y mortandad;  al  otro  los  Pablos  atados,  no  de 
;eanüo  á sus  perseguidores  mas  que  la  felicidad  de  que  «ean  i Lib- 
rados de  la  Do¿trina  por  que  padecen;  pero  jamas  las  cadenas 
nue  los  atan;  í*)  quienes  después  de  haber  sacrificado  lo  que  te- 
nían, sacrifican  lo  que  son  por  la  salud  de  las  almas.  Vemos  a 
los  unos  despojar,  afrentar,  calumniar,  condenar  a destierro  o 
muerte-  los  otras  todo  lo  abandonan  voluntariamente,  expo- 
riáñdüse  á todo  y á sufrirlo  todo  por  jesuehristo  y por  su  Igle- 
sia. De  una  parte  e^tán  los  falsos  Filósofos  en  casas  cómodas  , 
bien  vestidos,  abundantemente  -regalados,  que  sopan  el  Liego  uc 

1 i rcb^-lion,  predican  la  relaxacion , rompen  los  vínculos  de  la 
Joc-ied-id  y levantan  los  cadalsos,  derriban  los  templos  y blas- 
feman del  Eterno.  Eatre  tanto  que  estos  Ministros  de  la  verdad, 

(*)  Ideo  d¡,sperslí  vos  ínter  gentes  quse  ignorant  eum,  ut  -vos 

cnmrcüs  mirabília  ejus  , & l'atiaiis  scire  eos,  quia  non  cst  alias 

iJcus  omnipoicns  practer  cuín,  fí  ou.  c.  13  .v  4* 

Upío  apad  Deuiu  non  tantúm  te , sed  ctiain  omnes  qui  au- 

diant  hodic  ficri  lalcs , qualis  & ego  suin,  exceptis  vuicuhs  ms.  Act. 
c.  i(>  29- 


despojados  de  fodo,  predican  )a^  obediencia  vi.  -j  , . 
unnbres,  aquella  caridad  que  lo  abra,-  f / ^ santidad  de  eos- 
adoradores  y consrruycn  altares  al  so'o ^ todos,  formar 
i.»cn  lo  ,00  ol  Lobo  on  el  “ b So  "™‘ 

sobre  sus  espaldas  y la,  alientan  eó  su  ."oíaVEr '' 
duce  la  turbación  en  la  Iglesia  roba  ine  ^ '«tro- 

los  Fieles:  el  hombre  Spo'ióihó  ema  f,  “I' 

va,  oooqmsta,,  eatjeude  so  Rey„„  y repamiu',", “dát!"” 

íriamo,  en  d‘li'hiL‘''Sño  deí*  ““  ''"í''  *'  “'"P'""’.  POn- 

¡"Piedad  la,  vic.im.r™“  dóbETa  „ ■ "Í“'“  “ 

llamas,  donde  los  están  maldicienrla  precipitado  en  las 
peracion;  Vosotros  habéis  sis!-.'  •’  en  su  deses- 

P.OS  ; (*)  y en  la  de  los  hlbr:  EbE  “8»“- 

quistadas  á la  Religión  en  las  deiicL  eternaíes  eí'ei 

oe  Ja  vtda,  en  la  luz  perpetua.  (*.;  ’ ^ '«anantial 

_ SisT  querer  preferir  el  cuerpo  cu^aí  ne.,-»,--  ’ j 

3 exponer,  á tantos  otros  ¡ncomnLblemPnr 

mucho  m.as  antiguos,  é igua'merup  r,  et  mas  numerosos, 

..Oración  por  habfr  dado  LT  r rZ EabE L"' 
tendría  su  lugar  donde  diefa  pi  t i Íep  sí 

dio  que  ha  corrido  desde  su  fLdacion;  ^srífse tmt  s'e;X' 

lipiones  °ti^^  fomi^ra,  propia  para  realzar  el  lustre  de  las  Re- 
nglones, tan  VIVO  ya  por  sí  mismo  para  alumbrar  nu^sfo  n n! 

í:::rprrue:í:rf?  ^ Misioneros  subaherioU:: 

nos  han  nT y ^aienes  ya  poco  mas  ó mé- 

toaos  por  esta  causa,  se  venan  dos  que  hm 
Imnrado  ds  cadenas  y han  sido  condenados  á prisión  perLü; 

provideoi^'d  7 ^««sumó  fué  porque  ia  mivericerdiosa 
P ^ ei  aiviua  los  tema  reservados  para  la  salud  de  un  -.-an 

C ) Srg'Q  cít2, viiiius  á viü  vo*'itT'ic  * i 

”4)  "“r  r~' 

_ V ab  ubcrtaie  rioiPiic  ^ , 

tu;  tu  ic  potabis  eos  Onn  -'-'-r'  " torrciuc  voiupta»* 

tuo  Videbuaus  luaien  P-  p-  ~,v  ,/c-  - “ uuc,6v  la  luauae 

Z)  .'i  9 Oí  í o. 


taco  áo  olmo,.  E,>0,  ,0„  loVotópos  ae  . J Jf  ^ 

I en  el  Imperio  de  la  China,  otro  que  vive  aun,  el  ^ ‘ ^ ^ 

P,::;  de  SlL,  titular  de  Mitelopolis , cubierm^d.  '^s  -au.ces 

e cien  palos,  pasando  después  once  , 

adenas  en_  el  nncoa  de  un  ’ compañeros 

ludiera  decirnos  lo  que  pa' e^ieion  i , los  Obispos 

n !a  tribulación,  y sus  predeces^ores  en  e^ 

le  MltelopoÜs,  y ej  electo  de  Paiesm.  ( ) ^ 

■ion  de  la  psr.secacton  de  1799  en  ^ ^ j ^ Vcreii.  En 

-ad-E'-on  los  Obispos  deGortmen,  Ca,mrien  y ne 
.aa^.u.u  r-  ,•  1 ^,,A\pr-3  dfclmos  su  conlesion  de  te, 

sus  anguídas,  s-I  fuga  y demas  añicclones  padecidas  en  el  Indos- 

“'*“É“Í.Í i»  MÍmnco,  se  verían  muchos  Doaoresjel.a 
Sorboua  Y otras  Universidades,  renunciando  los  ascensos 
prtorcionaban  sus  talentos,  atravesar  seis  mil  leguas  por  a 

exponer  á las  mas  largas  penalidades 

Gleyo,  estando  encerrado  por  espacio  de  ocao  anos  e 

bczL  no  teniendo  por  alimento  diario  mas  que  una  tasa  de  m, 

Jro.  en  compañia'de  iafellces  delinqüentes,  cuyos  discurso^ 

he  'hos  atormentaban  mil  veces  mas  á esic  Con  e^o  ? q 

d';'”  sabondíjo,,  hambre  8rc  : (*5)  o.ros  morir  en  la,  prMOne, 

í*)  Mr  U ^ón  Obispo  de  Mitelopolús,  antes  Procurador  de  las 
(G  1-  -on>  palos  Y sus  compañeros 


lió  al  tirano  vine  se  le  aplicase  la  mitad  uc 

I V.  Prelado  ya  viejo,  y la  consiguió.  bi  dos  las^con- 

3 murió  Su  lUma.  se  veían  en  lo  intenor  de  su  cat . . 

siones  de  los  cien  palos , causa  de^  su  muerte , 
ual  tac  el  tormento  que  sufrió  Mr.  Conde  por  su  <-«tdad.^^ 

(^1)  Esta  rclaeioa  con  la  de  la  piopagacioi  t , » i Antonio 
e Corea,  se  dieron  á luz  el  año  de  003  por  i>on  Manuel  Antonio 

El  Mandarín  que  se  había  apoderado  de  era 

p.r.  «eerurlo  ,,ue  «nr  ^ “ eTcea"» 

dn  lio  y no  Europeo  1 p'^^ro  jamas  quiso  consentí  f 

tan  men.irems  eo.uo  hirlosos  filósofus  de  naestroe  tiet.r? 


f“'  ■>“  ¿r™*  »■ 

i cro  volviendo  á Ja  Lr.Jf^  Misiones. 

Varones  ,.,e  ía /gie, i,  ha  dado  de  todos  es 

de  üiburar  á nuestra  Santa  'lustrarlas, 

ne  derecho  de  eaígir  , por  se/  ja  ! ^•'  que  ¿ 

cr'ficios  para  reanimar  nuestra  g'^^ro^ de  sa 

afirmarla  .•  háganse  á quairu  1;  espedl-ulo  y pa 

senciiJcz  y J'ranqueza:^  quien  1 ?‘‘“g'””as  y responda^coi 

--on  á estas  Legionesla^^^iLlP^^^'/f^  vo- 

fia  conrnbuido  ¡a  EspañLoia  ' ) .'nid  'nuMtud  nt 

z Quien  ha  podido  decirles  en  lo  íntin  i 

vocacion  era  para  ellos  una  obLacin  que  esta 

;^aíOí.  C e la  pérdida  de  las  almas  I nn'^'K  darían  cuenta  á 

^ ^^^^ssñas  euin,  a evangelizar  á Jas 

^^-r>geazavero,  (i)  Hallemos  si'norlf  ’ 
gen  de  e.te  fenómeno,  fuera ' de  an  S’’  el  orí- 

en  el  brazo  que  iL  pp  ",0  „ !?“  "•  á 

e-  poder  que  Je  volvió  la  visra  s"  ‘'uinino  de  Damasco,  y en 
entendimiento.  No,  esia  série  di  \ ^P'r'tu  que  le  iluminó  el 
sa  menos  asombro'  al  ánúno  / -P^f  de  las  Naciones  no  cau- 
e^peciáculo  de  San  Pablo  derribado^  ^^“^'^do  el 

de  las  Naciones  infieles  s¡  h Jb' después  para  la 
de  él.  SI  hubiéramos  sido  espeéladores 

7^’  "*!  . esto  un  famosísimo  Anósirvf  ni* 

Ermamoert,  bien  veía  que  este  era  un  ""  "np'edad  , Mr. 

rema  la  /gle,H  ..  conjunto  de  testigos  que 

(j)  pero  .h,  ‘opro.ecí^ÍTo'Vr*'”'",;''’'’”''''’”'  '"'C™ 

-s.mr  ; Patientiam  currorpus  í,  .'^'''^‘""e  de  su  e.vemplo  y 
P';cs  que  todos  deben  peC ' certamen,  (J) 

C’^e  "'crédulo,  easeñandoVMerwí  ^ la  justicia.  Corria 

•""i  combate  muy  opuesto,  mibi-TC’ 

’ 'raóaj.nuo  para  destruir  una  Ke~ 


C *7*  ) 

Ion,  cuya  verdad  se  veía  por  otra  parte  forzado  ;!  confesar, 
iisiderando  únicamente  la  naturaleza  d®  los  sentimiento,  y sa- 
ficios  que  ella  inspira.  Este  incrédulo  pues, 
ne  del  Seminario  de  las  Misiones  extrangeras  de  Pans  decía 
, amigos:  „ Mientras  que  la  Religión  tenga  tan  gran  numero 
de  Ministros,  que  á pesar  de  las  esperanzas  que  les  dan  su  na- 
cimiento, sus  talentos  y t-eputacion  , abandonen 
patria  y fortuna  por  ir  á anunciar  el  Evangelio  a lOs  ínfieLs 

en  medio  de  mil  riesgos  Y 

argumentos  contraía  fe  católica.  » Este  Fi.osoio  tcu-<  - 
iro  para  decir  que  era  cosa  mas  fácil  ensenar  la  iniquidad  en 
arís,  que  predicar  á jesuehristo  crucificado  en  el  Imperio  de  .a 

El  incienso  que  los  impíos  sus  subalternos  le  ofrecían  se 
a difipado,  su  juicio  ya  pasó  , ios  suplicios  no  tendrán  im  para 
míos  de  estos,  entre  tanto  que  la  corona  inmortal  cine  l.i  ca- 
eza  de  Legiones  de  estos  testigos  y Predicadores  de  la  verdad. 
Irevendo  firmemente  esta  verdad,  por  ser  rundada  no  soiamen- 
; sobre  este  testimonio  tan  sólido  para  el  que  lo  memtare  aten- 
unente,  peto  sobre  tantas  otras  irrefragables  pruebas , seamos 
leles  observadores  de  sus  leyes,  y contribuyamos  a su  propaga- 
ion  á fin  de  tene.r  parte  en  la  corona  prometida  á estos  testi- 
;os  por  su  Príncipe:  Et  cum  apparuerit  princeps  pastorum , per- 
ipietis  irnmsrccssibilem  gloriae  coronutn,  (i) 


(i)  1 Fetr.  c.  5 y 4' 


D 


PERSECUCION 

imperiode  la  china 


EN  EL 


AÑO  DE  2 4 T 85. 

I AS.relaclonesdelas  última,  parsectfciones  acontecida,  pu 

buracas  baxo  este  título:  Tabulaciones  de  hs  Fieles 
j..te  orur.al  de  la  , dan  á conocer,  así  como  este  res, upen 

' a la  predicación  del  Bvanoelio  e 

Qicnos  ^ cuses  y los  trabajos  á que  expone  esta  vocación.  Pero  n. 

l abuunos  de  eda  mas  que  para  dar  á conocer  la  extrema  escase 

cv  oorcios  que  hay  en  aquel  vasto  País,  y La  imoorrancia  d 

avuoar  a bs^pocos  que  riegan  todavía  la  semilla  del  Evangelu 

en  tan  poo.auo  Imperio.  Verá  el  Leñor  si  el  apartar  ó excusarst 

Satas!'*  sacrificios  es  obsequiar  al  Redentor  de  tanta: 

Si  no  hay  carrera  tan  sujeta  á obstáculos  de  toda  especie 
como  la  de  propagar  la  fe  entre  los  Gentiles,  es  porque  los  que  s^ 
oponen  no  saben  lo  que  hacen:  nesciunt  quid  faciunt.  Sin  ilbla¡ 
de  los  sacrificios  que  son  personales  a un  Misionero  para  abra- 
2arla  y seguirla,  él  encuentra  primeramente  obstáculos  en  sus 
parientes  y amigos,  que  no  comprehenden  quanto  importa  se- 
guir la  vocación  divina.  Vencidos  éstos,  se  presentan  otros  infi- 
nitos para  entrar  y exercitar  el  sagrado  ministerio  en  los  Países 
Idolatras  , porque  los  Gentiles  ignoran  el  inapreciable  favor  que 
les  presenta  la  infinita  bondad  en  sus  Ministros.  En  fin  estos  se 
verán  en  los  ma^mres  apuros  y necesidades;  pero  se  alegarán  mil 
pretextos  para  dispensarse  de  socorrerlos,  porque  no  se  concibe 
touo  el  valor  de  las  almas  que  se  perderán  por  falta  de  su  mi- 
nisterio. Pidámos  para  todos  con  Padre , perdonad- 

les, pues  no  saben  io  que  hacen.,  no  lo  harían  si  lo  supiesen:  Pater, 
amitte  illis  , non  enim  sciunt  quid  faciunt.  (i) 

Esta  persecución  comenzó  el  27  de  Agosto  de  1784, 
(i)  Luc,  c.  23  34. 


a en  que  prendieron  á quitr^o  Religiosos  de 

rancisco  de  nación  Italianos,  que  entraban  en  la  China  d 

idos  para  el  Obispado  de  Chensi,  donde  había  pocos  obreros^ 

1 inceLio  se  extendió  bien  pronto  por  todas  parte.,  sacai^d 
,s  Magistrados  conocimiento  de  la  existencia  de 
lisioneros  en  varias  Provincias  con  los  tormentos  que  dieron  a 
)i  Chri.tianos  para  forzarlos  á declarar  los  Lugares  «n  do 
itaban  sus  Pastores.  Dichos  presos  fueron  conducidos  1 a C I - 
il  cargados  de  cadenas,  así  como  los  que  prendieron  ucspuc  • 

tufos  murieron  en  la  cárcel,  y los  que  -^-vivie^a  ^on 
ondenados  á prisión  por  toda  la  vida,  pero  e 9 . 

le  itSs  el  Emperador  reformó  esta  sentencia  del  Supiemo  In 
¡unal  de  los  crímenes,  y decretó  que  los  Misioneros  Europeos 
'uesen  conducidos  fuera  de  sus  Dominios  y los  Sacerdo.es  Chi 
;,os  de  nación  quedasen  en  esclavitud  por  toda  su  vida. 

i' 

tos  Misioneros  Européos  que  murieron  en  las  pri- 
siones de  Pcking  , los  transportados  fuera  del 

Imperio  isfc. 

ELIllmó.  Señor  D.  Francisco  Magi  de  Dervio , Obispo 
f titular  de  Melitopolis,  antes  Vicario  Apostólico  da 

1 • 

2.  El  IHmó.  Señor  D.  Antonio  .María  Sagoni , Obispo  titu- 
lar de  Domiti.opolis,  succesor  del  primero  en  el  gobierno  espiri- 
tual de  dicha  Provincia.  , r t-  • „ 

. El  R.  P.  Atho.  Los  tres  de  la  Religión  de  S.  Francisco. 

i El  Señor  Don  Francisco  Joseph  de  la  'íorne,  Fresbitero 
de  la  Con^reimcion  de  San  Juan  Bautista,  (*)  Proto-Í.otaiio 
Apostólico°y  iVocurádor  general  de  la  S.  C.  de  Propaganda  fi- 
de  en  la  China.  Estos  quatro  de  nación  Italianos. 

5.  El  Señor  Don'  Esteban  Devaut. 

(*)  Congregación  de  Clérigos  f.uulada  en  liorna  baxo  el  Pon- 
lilCalo  de  Benedicto  XIV , destinada  para  predicarla  le  ales 
G CU  li  les. 


eisamente  » 


^ ' ( lo.  ) 

. El  Seaor  D.  Joseph  Delpoa.  ambos  de  I-k 
trangeras  de  París.  " Misiones 

7.  Mr.  Juan  Bautista  de  la  1 1 

quarido  lo  conducian  á Peking.  " , ' las  cadena. 

8-  Mr.  Lamirai  espiró  en  un  rptírrk.  j ti- 

elido.  Est0,i  dos  Franceses  de  naden  y de  la  extiLích  €0*^''' 
pama.  j ja  t'xrinouaia 

prisiones  no  murieron  pre  , 

„•  "■  violenta;  pero  sí  de  hambre  y d-  las  mi  - 
nas que  se  padecen  en  las  cárcele,s.  ^ 

de  h cí'n  seis 

y un  ci¿.>?o^;Sr“‘"^ 

rin  a'’  Desiderio  de  San  Mar 

tin  , Obnpo  de  Caradren,  y ei  Señor  Don  Gabriel  Taurino  Di, 

fresse,  hoy  Obispo  de  Tabraca,  de  la  Congrep-acion  de  las  Misin' 
nes  estrangeras  de  París.  ^ ^¿aeion  de  las  Misio- 

.U-A-  1 de!  mencionado  Decreto  del  Emperador,  ocho 

de  d.cnos  obreros  salieron  de  la  China  y fueron  transportados  á 
ani  a ( quedándose  el  Clérigo  Portugués  en  Macao  y tres,  d- 

volvieron!  s^ret 

Vnor  Dufresse,  que  llegaron  á la  Provincia  de  Sutehuen  a!  priii- 
ipm  de  9.  p R.  P.  Juao  Bautista  de  Mandeilo,  hoy  Obispo 
sfgna  ^ Apostólico  de  Chensi,  con  el  P.  Fr^  Luis  L 

Tantos  obstáculos  hubo  para  entrar  en  el  Imperio  aue 

con  Sr^D  Carldln 

‘ M . uíresse  fueron  detenidos  en  mi  Casa  por  espacio  de 

dos  anos,  sin  que  pudiéramos  hallar  algún  arbitrio  eficaz  para 

!^-Ic¡rf ' Privadas  de  su  presencia  por  el 

nñvn  Pov  otra  parte  estas  fueron  las  mas 

P‘  , ^g'adas , pues  que  muchísimas  otras  han  quedado  hasta  el 
a.e  hoy  sm  este  consuelo,.. 


Clérigos  chinos  Je  nación  ¡cresos  por  ut  jt. 

■xNTRH  diez  Sacerdotes  Nacionales,  educados  por  la  Pro^pa- 
í .and-'  ó Padres  de  las  Misiones  extrangera,  d. 

&c.,  uno  gatuno  en  la  pr.sion  d.  r- 

■ v,  V dos  en  el  camino  de  su  destieuo  , . 

kv  • .ea-  lleoaron  al  lugar  de  su  destierro,  a Yly,  en  lo 
.sio  i as  3.  sCií  {,  ^ 5 nriri'e  occidental;  entre 

veces  perseguido;  los  que 

.^eln  3.,n  s.davo.  de  loe  PcefeSoe  q«e  goS.e.oao  aque- 

El  décimo, 

“e?‘q“e  óuX.»Vdílkae,;  u’naC.e.a  de  qoe  ec  dará  extrae- 

3 despaes. 

Misioneros  que  salieron  del  Imperio  en  la  misma 

época. 

ALIÓ  Don  Pedro  Tsay  chino  de  nación , á quien  el  Gobkr- 
no  buscaba  con  mucho  empeño,  por  haber  mtrodau^  m 

?,erol  Salieron  ranablen  lo.  K.  R;  P-  P-  'S  V 

¡ diana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  EspanorCs  de  !a  Provincia 
J Filipinas,  después  de  haberse  visto  en  lo,  mas  mmmentes  pe- 

gros  L caer  en  las  manos  tido'  aÍ  tTa'í 

kstaban  para  afianzar  al  Padre  Galiana  ael  acuiao  al  trepar 

,or  una  pafed , la  míe  cayendo  lo  artqió  por  un  lado,  inien.ia. 
r,  piedras  dieron  robre  lo,  pie,  de  ,n,  enemigo,  y 1»,  apartaron. 

u ,„e  rCu'es  - .e,pe».aa  MlPionea 

al  cabo  de  seis  y siete  años;  pero  han  muerto  los  dos  últimos,  y 
ti  pirdida  de  «no,  Varones  tan  apoarólicos  no  ,e  repara  tue.i- 

meittc.  ^ ge  mochos  pcli- 

aros  Y dificultades , á pesar  de  nuestras  precauciones;  en  la  pri- 
Lra  tentativa  rque  hicimos  para  la  entrada  de  dicho  1 adre  Ga- 


, nos  vimos  á peligro  de  c^pr  á\ 

Jas  manos  de  los  a'Ladles  nL  ’ Misionero 

r!or  por  habernos  sorprendido  en“  el  ™^cho  . 

mudaba  de  trage  y se  vestía  á h -í  ' dicho  Pa: 

p™»  alr?”  ^ 

ns.  Lno  de  estos  habia  sido  dennn  • n ^•’íf‘'angeras  de  P 
d.a  Congregado,, , y p„r  Labe,  P™""-=Jor  de  d 

sionerosáias  Provincias.-  > «^iviado  varios  M 

Dtvjswn  del  Imperio  eclesiástica  y civil  ^c. 

l --  divididos  en  *sei 

Changtong,  Leaomug,TrexS^^^  ^';o^‘ndas  de  Pechili 

ininistracion  de  !a  Coréa.  ^ Tartana  y tiene  ia  ad- 

2.  Ei  de  Nanejuin  para  las  Provindac  el»  ir- 
nan.  vincias  de  Kiang-nan  y Hg 

3-  El  Obispo  Vicario  Apostólico  de  la  Provin»-  n i. 

’ f i:  'r‘  y aeir; 

la  Isla  di  Hajoaii” Camón , Kuangsi,  .y 

dm» ,!!  °d  :roarg„“,';:  a^crv  í 

6 PT.a  fi  , “ íunan  y E.ueiche,u. 

I-  de  cítnsi/fSntu'm^  y 

io  que  so':  Sttfs  í-P-io 

la  011:0-^1?  Idcieron  los  Christianos  de 

proporción  de  la‘s  ^ 

s:^St  tr" 

las  demas  partes  quedaron  mas  que  doce  Ministros  en 

dúos  de  la 

•5üiua  Compañía,  que  murieron  luego  después; 


re  ellos  el  Obispo  de 

^-uer  scrihet  eos.  (i)  ' . Pri^-^a  v Na^^3Il5 

^,0  qoedo^Kaig-o  o c-e  ^,,.3;.,,  p.o  so 

•.t'-T.rdo  dicaos  i.'.'ga,^.s,  \ • , qoe  Ikki 

, reparado  l..ta  hoy, 

irado  de  áe  aqu-.a  Nacionales , hay  co- 

a lauciio.  Por  lo  tócamela  iOs  bacou.o>- 

5 quince  de  nnis  qoe  el  ano  ae  *7"  d . ^ q,jp  ao  han  v¡í- 
^ De  .nanera  .yoe  hay  muchos  '^^;;¡\‘-,baadon.aao. 

r Vt:lnt¿  íinOá  ¿iCvl  5 O.lO 

Sacero-CtCN  a^cU'-  vcui^'- 

.•sde  nuas  de  iremta.  _ n-í-oaroa  á la  fe  los 

hs  cono,  do  Ci  , China,  como  tremía  y 

. R.  p.  p.  Domímcos  Españoles  en  ^ p,  ,0- 

ri”4S",  riimt  a ■ 

• • c ,,  Sí  Fs  verdad  que  estuvieron  para  prenaei  a 

igiosos  en  83  y_8  5-  ^ h y Apostólico  de  Fo- 

limo.  Señor  Obispo  Mi  tense,  t ' „ h,,ves'*  de  noche  retirán- 

k„„  , de  dk-lu  Religio»  i pero  o»™»  ¿i  «re- 

dóse á los  '=“S"''’/„i”/aé  si.  pegona, ■ la  terrible  voe  de 
Viesen  ya  para  apodera  P . Prelado  se  refu- 

Tigre  los^espantó  y Cueva  en  donde 

gtaba  sobre  ‘ ontrLo  por  la  humedad  una  indisposición 

paso  algunos  días,  y , . „ r^ue  tuve  la  dicha  de 

que  padecia  hasta  el  ano  de  91,  época  e 

tratad  y tenerlo  algún  tiempo  en  mi  casa  .p  ^ 

Basta  lo  Pf.-  d- 

hay  de  obreros  en  la  CMna.  Christianos  con- 

Misioneros  fuera  de  l-pu-s  que  cansa  eUiú- 

do  de  una  persecución , del  J apostasía , des- 

tianos  en  los  tormentos,  y sobre  todo  caer  en  la  p 


(i)  Isau  c.  10  il  19* 


liíei.do  Ij  li'ambr  f"‘  !'“‘'  '>  » loi  bosque,  , 

‘■--0„  cargado,,  de  cor 

po  de  Caradren  ( lo  nrencüeron  J ‘‘  ” El  Obi 

ve  ooude  se  habla  retirado  ) con  sus  r”  cubierto  de  ni. 

Piones  exM-angeras  de  París  hi*.;  ' ‘•'O-wpañeros  de  Jas  IVi 

begar  Fu  i J.  J ‘'=  «» 

í:e..«.  y preocupariou*  de  ‘ . 'P'™'  "“bratado, 

i':  E P.deSau  MiguC,  ¡.“jr  f Lo,  que  ,,„„Íoao 

l>».s.P,á|„g  d.e,do.„,„4^  k r “.’doeido  ta,„ 

‘■>;>.oe„,e  ao.do  de  di,,  y de  rí..  'b™ 

‘■‘'«tga.o  temían  que  ro!a.se,  -j  porque  mirándolo  com( 

?v,*^‘^ru¿is  cii'rcntéis  r'L>r>iKí,^ 

);.  mubinid  de  ge,,,e  q„o  laPudrad'í  “™’°“  '"8“  * 

y Pueblos  para  ver  á unos  h todas  Jas  Ciu- 

m-ncchcres  de  primera  cj.se  ^•£^”1*'? 

i-oa-ique  ias'cadcnaTy°ed  vTrL  aiSna'^^d  "Í"!’  ^ 

fttgen  aquellas  cárceles  en  co^DlñiP^^^  ‘««erte,  es  el  es- 
&Cinero,sos  de  toda  clase  no  Zr  n ^ de 

-y  maldades,  á que  ,se  agr^rra  lI  Lr  i''"'  T "^«^«“aclones 
--e  apestado,  no  tener  pam^descan^ 

m'ido.s  unos  con  otros  v cnnon  " ^■'’ unas  tablas,  opri- 

el  mas  peoé“  r,  do'^é- “ ““»>  '«n  b- 

!a  la  muerte?  a/lhoi-a  n,'l  - ’ , condenado  á elio  has- 

¡-;oiaciones  P-ayan‘otraVez  vn.X^Ta  después  de  tantas  trl- 
’ores  penalidades,  í no  es  eso  nr  exponiéndose  á ma- 

de  nuestra  adrnii'acion  ? apostólico  dig- 
nado sep-unda  ve^  ■^‘^’P'faaor  no  les  hubiera  p«rdo 

supuesto  oue  h-ihípc-,^  ^ -j  i p-rao- 

P-ianob'.  ^ nuDicsen  caído  de  nuevo  en  sus 

[os  que  han  vTSo'frus^res^^S^^^^^^ 

íjae  todos  Iq  executaron  con  cn-i  " i 3'  paedo  a.segurar 

ma,s  tierna  Madre,  que  se  ve’’  comparable  á la  de  la 

amados  hijos  despnes^d-  mía  'ar  trennirse  con  sus 

t -S  C.V.  i.na  ,arga  ausencia. 


% 


( ) 


Lo  que  suj'ríeyon  los  Kúcicuales. 


^ ARA  dar  una  idea  de  lo  que  padecieron  los  Sacerdotes, chi- 
^ nos  de  nación  y ios  Chrisiianos,  basta  personas  del*  otro  se- 
)y  ved  aquí  el  extrafto.de  una  Carta  del  Presbítero  Benito  SuOj 
crifa  en  su  prisión  al- Obispo  Agatopolitano  En  el  mes  o 
Oa-ubre  el  Prefefto.  nos  llanió  y ,pregunt6  si  estábamos  en  hí\ 
'determinados  á renegar  de  Christoj:  respondíínos  que  m po^ 
dianios  hacerlo^  Él  iiiandó  entonces  dar  cien • bofetones  (í 
la  Viuda  Le?  y quarenta  golpes  sobre  el  tóbillo,  ( tormento 
muy  usado  en  U China  y muy  doloroso  ):  otro  Christiano  re- 
cibió cincuenta  bofetones,  y veinte  golpes  en  el  tobillo,  y yo 
cincuenta  bofetones  y quarenta  palos  en  el  tobülo  : después 
nos  hizo  quedar  arrodillados,  desde  la  manana  hasta  Ha 
che. ...  Esta  tribulación^  insuficiente  para  nuestros  ¡pecados , 
ha  sido  para  nosotros  dulzura  y consuelo. . Este  Prefefto  no 
piensa  mas  que  en  atormentarnos  y cargarnos  de  maldiciones : 
nos  ha  puesto  en  una  cárcel  .en  donde  no  se  ven  ni  ^se*  oyen 
mas  que  maldades  ....  Callo  mil  abo nii naciones  quemo 
pueden  referir.  ¡ Ah !,  quanto  padezco  .al  ver  á la  Viuda  Ló'  eá 
i este  lugar. . . . Dicen  que  él  quiere  matarnos  de  hambre 
I efeñlvamente  no  permite  nos  den  de  comer.  « - " 

Este  Confesor  que  prendieron  en  Septiembre  de  84  hiti^ 
ió  en^u  prisión  el  .6  de  Enero  de*  Só.  Heredero  de  la  piedad  db 
ina  Madre  muy  santa,  había  sido  menester  hacerle  una  especié 
Le  violencia  para  ordenarlo;  lloró  mucho  entonces,  y la  antofl^ 
Lad  de  su  Prelado  y del  Diredor  de  su  conciencia  lo  determin^^ 
on.  Habia  sido  preso  muchas  veces  antes  de  esta  persecución^ 
ina  yez Je  dieron  ochenta  bofetadas.  í-  í‘.ic>  • 

i '.j  Éí^spues  de  tía  muerte  de  su  marido  la  Viuda  Lo  se  de¿;- 
llcó  enterarnente  á las  obras  de  piedad  y salvación  de  las  almá!?. 
Llabia  bautizado  muchos  millares  de  niños  moribundos,  nacidos 
ie  Padres  Gentiles , y convertido  un  numero  crecido  de  éstos ", 

Dan  estos  bofetones  con  un  instrumento*  semejante  á'  uüá 
mela  de  zapato. 
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mas  ae  trescientos.  A mas  ilf'  ctifr:-  : i 

ridos  por  el  citado  Presbítero  tormeatos  á los  refe 

^aroa  durante  mLtTmeS’br"  Christiaaos  que 

ó mas  libras  y ^a  üTfZT  a '-’^ngas  del  peso  de  ó 

tres  ó m^  añoi ; y otros  trebrr'por  todi  "vida 

introdacirX;Ltrrnrr  w"  ^ 

pues  al  mismo  tiempo  que  los  Prefedos^"-?  T ‘^sinuado 

cion  para  impedir  su  entrad!  ^on  mayor  aten 

un  crecido  número  de  Cbristhnos  ^ perdei 

punto.-  Pero  á pesar  de  los  l capaces  de  ayudarlas  en  esti 

paigro  q„e  lé  le!.  » I “ S»  h»y , y d= 

wo  q««-p,C.e  el  el  T f'»'!”'-,  y eilu- 

ias  diflciillcs  presentan  ?l  i!  ™>>repuja  en  valor  todo  lo  que 

sola  es  lucro  superior  i todosl  tesol“  »"»  alma 

un  núinJr?r="obíéros“c™e  d " J 1"“'°  <^1  suministrar 

en  una  ProvltlT.  rf  P™*™»» 'iu  la  fe 

nriiririlr' i »“"”•" 

dos  con  dos  mil  pesos  anu^l^^’  manteni- 

pleo  inferior,  formarían  en'^l ^5' añrá'unof ' 
turales  para  ef  Sacerdocio  u)  .v,-  ^ ® quantos  Na- 

•naantendrían  la  fe  entre  los^  Th  ' tí^u^po^  que  renovarían  y 

vea  el  sacdcló  1:1  Iho  6 ZIIIÍI''-' 

llóll  r.?  eonseivai  SoTlel: 

arbitrios  que  á mi  regreso  todos  los 

adonde  jamas  irán  toún  en  aquellas  tierras 

fuesen  ayudarian  á ¡s  neceiitan;  fuera  de  que  los  que 

• y-ldanan  a los  <jue  ya  están,  como  que  trabajarían 

i j 


ra  la  misma  causa:  pm  em>n  ,icn  est  ^dvemm  vos,  f»'<’ 

. (i)  Asi  vaya  lóios  de  nosoti-os  aquel  hal.o  zo.o  que  el  S 

dor  reprehendió  en  sus'  Apóstoles  por  estas  palabras.  I ero  os 
le  pensasen  en  esta  vocación  , deberían  conocet.a  antes  dea  ra-^ 
ría,  V hacer  lo  que  indica  Jesochrhto  diciendo:  quis  ex  vob:s^_ 
lens  tunim  nedtf.Core  non  prins  sedens  cosnputat  sumptus,  qut 
cessarii  sunt,  si  habeat  ad  perficiendtm.  (a)  Las  persecuciones  no^ 
n la  sola  mortificación  que  presenta  á la  naturaleza  esta  car- 
ra: hay  otras  acaso  mayores  por  ser  perpetuas.  No 
oerffue  suyo,  y mudar  continuamente  de  habitación,  la  que  si 
;:  f“  pasadól  n,ana„»  .»á  abkr,.,  á .odoOo<  .«mo,:  «.at 
puesto  á ser  devorado  esta  noche  por  un  Tigre,  y manana 
altado  por  los  Ladrones:  no  comer  jamas  cosas  preparadas 
una  misma  mano;  pero  sí,  con  freqaenc.a  alimentos  as- 
uerosos  ó 'por  sí,  ó porque  la  naturaleza  no  ha  sido  acos  um- 
-ada  á ellos,  son  mortificaciones  que  se  pueden  llamar  el  pan 
ario  de  un  Misionero ; pero  duras  para  el  que  ha  sido  criado 
,n  delicadeza:  por  donde  se  ve  que  reclutar  para:esta  Mih^ 
1 exponerse  á tener  malos  Soldados , y que  debe  e$ta  Voca- 
:on  ser 'inspirada  de  Dios,  co«o  que  él  solo  puede  dar  la?  fue^ 

as  necesarias  para  seguirla  con  constancia,  ■ , . 

Si  los  tiempos  no  permiten  una  'empresa  tat^.  digna  de 
uestros  deseos,  sí  no  se  puede  hacer  esta  nueva  plantácioriya  lo 
nénos  no  dexemos  secar  unos  quantos  árboles  que  producen  sus 


rutos. 


establecimiento:  i;„. a 

ij  destino  de  la  asociación  de  las  Misiones  extrangc-^ 


ras  de  París, 


F'STE  Cuerpo  de  Clérigos  Misioneros  Apostólicos  fué  funda- 
i do  siglo  y medio  hace  -baxo  el  Pontificado  de  AlcKandrQ 
Vil  por  Luis  XIV,  con  destinó  á predicar  el  Evangelio  á los 
Infieles  y formar  al  mismo  tiempo  una  Clerecía  de  Individuos 
Naturales  de  los  Países  confiados  a su  cuidado. 

7 o ■ j ' A ' 

(i)  Luc.  c.  9.  '^/  50.  (2)  Luc.  c.  14.  y 20. 


establecieado  es  a cín  ^1  citado  Monarca 

esraoieciendo  esta  Congregación  , tuvieron  por  fin  nrincin-d  nn. 

criase  una  Clerecía  de  los  mismos  Naturales  i ‘I"' 

c7sr;t“!’  y’/Lr  -“iS 

con  >a  txí;ír„"i: 

del  Pais  no  son  Tan  f¿  í Naturales 

lo.  vende, 

fx  yíF  ?^7d;ix '„t:el°,:n?,t 

XeJ  7‘:"'cíeT„  T„e'“  r “ " 

de  otras  la  vente.;  a ’ ^ formado,  tendrá  ademas 

á causa  dp  V -^4^  P^^ra  de  las  persecuciones 

sioneros  EurLT"^^^^^'  * muchos  Mi- 

^oneros  Europeos,  y de  hablar  mejor  la  lengua'  &c. 

pre¿icac|n  líT  Por  objeto  úmeo  Is, 

yéíri:' “c2!  “ “ “'‘“’í " 

J :)-■;  . tan  universal  de  .San  Vicente  de  Paul  se  ocunA 

en  dicha  empresa,-  la, ^ijue.como  todas  las  de  esta  cTe  cncor 
tro  ,, muchos  A^a^los  Álexandro  VÍl  enviú  al  Oriente  á los 
Ktav  íioioc^rpn.í  “bípiS 

¿m,  lo.  S»o  d=M.„a 

rrobaTb  P^*^^  ^onnar  un  Seminario  en  donde  se 

s^ion  riiraT"^"  de  los, que  quisiesen  dedicarse  á la  conver- 
sión de  los  Infieles,  y entrar  en  dicha  Congregación.  (*2) 

/ * ^ 

„ L\  ” Apostolkae  Sedí,  cum  in  uliima  Oriemis  Rc^ 

na  nos  tnissn  , ea  mens  idque  Cansilíum  fuerit  ut  Sacerdotes  na^ 

» dTfuiST  - ^ finnissitnas  columnas  ahquan- 

Sirrsr.?ii,ir“ 

iiond^mulell 

dro  TriauT*i¡‘"'"'''“?  ffismnV  Eclesiástica  de  Natal  Alexan- 
Mo’oor  Rnr  ' ^ uu'as  de  Roncagiia  y Mansi  2 parte  pág 

>3P  por  Borrante,  Faudiai,  Papiniq,  impresa  en  Vcncek  en  IjjS 


^ ■ c niiUnos  V !>us  compañeros 

Con  Id  que , dexarop.  dichos  aeXuis  el 

sus  propios  y se  construyó  en  París.el 

■ande-y  socorros  de;,  almas  piadlas  » enviaban 

.Binario  de  las  Misiones  ■^’^^^^g^  Ü^s  Que  necesitaban , y los 
s Misioneros  al  Oriente  con  los  1 A^ia  para  la  . 

>ros  para  los  Colegios  que  se  establecieron  f _ 

lucacion  de  una  nueva  Clerecía.  ^'^3  personas  para 

Después  muchos  con  j^n  para:' sus 

na  obra  tan  piadosa  ^f^,^„ado  un  ióndo  capaz  de 

Togresos,  de  manera  1"'^  ' eon  mucha  economía  laí 

mantener  en  la  pobreza  § ^ ^ j precisión  de  ¡mplora¿ 

fisiones  de  que  tratamos , sin  verse  en  la  p ^ 

;1  auxilio  de  los  Fieles.  > ^ - / ./■  - 


Estado  actual  de  la  'Asoaaao^--''^]^  ^ 

•OOY  se'  con^^  ^ lííXÉ  Ts^inSÍ 

cuenta  Individuos.  Los  Ui  y centro  de 

í-a  » Pa™  toes  de  ^ ¿‘"lp'“6¿os  ] otras  ttes 

la  Asociación,,. cinco  Obi  p Emopéos  que  trabajan 

AuslUstes,  como  S»'toa  Mmon^os^to^^  plLat  Ja-.fc  y 

con  estos  Prelados  en  hs  cerca  de  cien  Ministros 

formar  otros  ¿e  trescientos  mil  Christia- 

Asiático,.  Ademas  80b, ct.«o  a ¿e  p , 

nos  tnu^  dispersos,  e PotYi4nn<;  nue  se  trata  de  alum- 

tras,  P0‘’““  ^“¿íXTogeiio.  los  iniciados  y los  Alt,,., TOS 

m“.“oen  en  so.  Colegios  poeden  llegar  hasta  doe.entos  I..d.- 

Viduos , ™ ;™tmete.r” “ios  progresos  dé  la  Reli- 

verá  se  halla  amenazado  de  una  próxima  ruin 
gion,  como  se  ve  , avudado  y sostenido 

por  falta  de  socorros  temporales,  -si -no  es  a>  unan  y ^ 

» t 

,1.1  ...ableelmlearo  de  la,  «‘f  ti  L‘,í 

,1.  d.  los  Obispos  de  esre  C«e  po  y f ““‘^rf¡,i.,„cs  puede 

de  París.  U 8<c,'  8ru. , J 

también  servir  para  insiruirse  uv 


por  la  piedad  y zelo  de  Inc  ^ ^ 

«multiplicado  el  número  de  107^0^5  ge«e«'osos,  que  desean  ve 

conocido  y reverenciado  el  Salvador  ''criadero  Dios 

qe  todavía  lo  ignoran  covo  , . Pue- 

01  pgj.  |.j  destruccion'de^ia  idtílatría'"  'oilame  y llene  d< 
Incuabatrtr  spiritus  ejus  nv  ip¡o‘  w/  J ^««^0,  el  de  San  Pablo ■ 

(r)  I , se  trata, 4nídet;'^:fy'-Í^-  CVt;/t.- 

Nlb^e^tt  indostdn  ' 
piro  son  dePSur  al'^Nórté'^  los^Rr'"*  Evaú-’ 

feoja,  Laos  y Cochinchína’  la  mhTA  Siam  , Cam- 

oecidental,  Provincias  df i parte 

esta  porción  de  la  China  en  ' * i ‘^cl  mismo  Imperio-^ 

de  ia  Francia/ / duplo  de  la  pobLion 

Congregación de’ la  situación  de  d'  i 

Individuos  separados  los  unos  de  in’  ^ lentas,  sus 

vados  por  muchos  años  de  Parientls^'A  * Y' muy  dispersos,  pri, 
yansportadps  á- los  países  mas  r mo^  V Proteftores, 

extrangeras:  pues  tales  son, 

trechas  y lamentables  las  circuns'-ane-  y aun  mas  es- 

Misioneros,-  y es  menester  añadi  Obispos  y 

'(í)  4ct.  C.  IJ,  ^ ■ - i ■. 

íigíon  de^Sanro  Dúndngo  "tigunós  '<r  ^ administrada  por  la  kc-' 

-n  al  cargo  de  la  de  San  hlacS  Cochincrdoa  es:' 

Asia  lo  que  eij  £sS*asl,ntJtengl  1»  parte  oriental  dc| 

01‘cs  de  aanelho  con  los  nc?nc  vr  . ^ 

«te  Imperio.  Se  concibe  .ptiticipalmciue  aplicabic"á 

«»cia  Meen  ,oe  pSn'íl”""  T ‘'*  ‘‘‘,  *le«“dfc 

pbna  de  aquellas  Misiones  á Ib  ^ ® relativo  á la  disci- 

J«  administración  de  los  Fieles  ^ Misioneros  , 

también  ñus  Particularmente  lo  ^í  paTa'cn?  ^‘^guú-dtnos’ 

mnu  Imperio,  administradas  por  il  A-LcTacSn  ‘lei  mis-- 


iV' 


, ^,>.r-núe  por  cien  Infieles.  l;abr.i  dos 

oazde  spcorrerip:;:  ^ • miicliás 'vexáciones  en 

c',es  Christianos;  también^  a mnchas^.vexa 

;í„U.,os  de  Jesudm.»  y P«-l-  dí  ta  " obra 

n gustosos  en  este  olvido,  mas  p merece 

!„es, loable  ¿£3  ° a t a 

,i„s  lea  oooaerv.,4  la.,ida  J'  '«pía  Sor,„-que 

'“r  Z‘"Z‘Zl  :f  « ab;Jdandard.x4„'doip 

listos  rr  y ^ ; «r. ‘r*nprlea  excusar  el  alimento 

\a  mííc  estrecha  economía;  si  no  pueden  ' 

V el  vestido,  poco  les  bastaría  para  esto,' y nada  mas 

lo  que  les  es  personal:  hahenm  autem  aümeMa,  & qmhusjega- 

Erílrí  alos'ee  halla»  e»  '» 

r-.nn  nue  el  Apóstol  de  las  gentes : como  el  predican  el  pange- 
llo  á ?os  GentUes ; pero  también  como  él  no.ppeden  ser  gravbsos 
4 li  Pu.bT«  i vlnes  predican ; perju'dkarí.  al  | 

“iniarerlor  er.  o.K,  (•)  deben  P»de'  f e»  a I a 

Neófitos.  Estbs  pueblos  deben  saber  que  no  se  procura  otra  cma 

sino  su  salvación:  m»  enim  quaero  quae  vestrq  ^3)  . 

Estos  Obispos  están'encargados  como  los  Misioneros  4e 
los  Christianos  de  su  distrito,  los  Confiesan  y van  a administrar 
los  Sacramentos  á-  los  enfermos:  acontece  á estos  Prelados  el  no 
hallar  chozas  donáe  van  a administrar  a un  enfermo  , nt 

^rro  alimenro  q«e  uri' poco  de  mal  ““’^r'eT  otú'fl 

cohtra-'los  rigorés^  del  Invierno  que  acostarse  sobie  la  paja  al 

de  lós^bLos , solicitando  ^ calor:  W- 
■fixa'siho 'en  ciertas  circunstancias  y por  algunos  raeses..^!  oda  su 
Imírcomra  de  un  AeílUo.'-de'uno  ¿doc  Cateq«.«  .mera- 

V J > * ♦ ^ • 

' . . .o. 

(,)  , Timot.  c.6f?..  , ^ 

\*)  L^podriáií  citar  muchos  hechos  de.esta  naturaleza  o oque 

. - a r . 1 1 a ie  í.  *«1»  ^ • 


vaicLitcs. 


«Jos  y un- cf/adb  Dat^a  - 

á su  persona  ®“*  ornaiaeotos  A>  i 

persona  el  gasto  no  es  o«nc-a  ,,“'??*•  A^t  por  lo  nue 

sioneros;  ñero  Uo  j-c  “ ‘^°'’‘'“í®<'able,'como  '«:  i j . ^ 

."•'>■  í : . f , . ^ • ,. 

• ' ' - •■  r-  r'>7r;  .-,-  • ? 


:s  r<  :--  f , ' • • . 

' ' " • r-  r'>7;'  ’ 

• '“'  ■ ' ■'  ■ > Colegios, 

Tr-  4 -rV  . >1  ‘•i  f • 


i >. 


estos  esíabíecimiearos  brevíon.T  - porque 

<íe  tóinistros  ios  Fieles  de  í 

, -l^ayor  interés  en  su  cons^r  P ^^'^asen  la  fe.  p¡o  Vf ' . 
testimonio  un  ¿reve,  que  á es2^' de  h que 

t^io  éli  el  í ■ ' t««leado  presente  lafvP  • 

"u  en^el_  Japón  se  exoiiV-,  a.,  ^ ■ ■'^-e?tiucion  deJ  mln, 

<5?  '™od?; » MultipUcat i s en 

‘«:mi  cw  t:""’ ’”W« 

q«4  is  ¿TdSíSafiltjf  necesarios,  p„c 

Sf«do.es  ,oe  han/aW^'-^'f  f-op-»..  *" 

preñado,  y.sea  Wgot“pr“X »“■-  -"“y  Pn®  S 

jeiios  Países  k^^t/co[}sideÍ^]f'“^tí  ^-  ^"‘'ínar'Ministros  en  d? 

citara  adelante , sígase'  la  ín  ® fm  seguir  la  Gazeta  que 
la  Embajada  Entánicf,  enviaáfTp’í^  ^“for  de  .un  diario^de 

toda'lI^E  ^ fe9Íp3'rmiÍlonesVes''de^^ 

toda  ia  Eurppa., Dich'á  Legaefon  n ‘ - é'  ia  de 

" -y  ÍerS:dr5¿e''a^^^^^ 

(^)  Todos  los  IVf*  * i . . ’ *'  .'  . 


Pero  hay  dificultades  inmensas  para  la  educación  eoe- 
istica,  en  un  pais  en  que  las  persecuciones  son  tan  hequentes 

las  leyes  prohfben  la  Religión.  :|Como  podra  ^ 

amero  de  jóvenes,  y ocultarlo  á la  vigilancia  del  Gobieino  . 
lucho  es  que  puedan  juntarse  veinte  ó treinta  en  lugares  di^ 
Intes  de  las  CiLdes;  mas  á pesar  de  esta  y todas  las  otras  pre- 

iucionesque  se  toman,  son  al  fin  descubiertos  y dispersos , y 
ntónces  es  necesario  comenzar  otra  vez  casi  con  nuevos  gas  s , 

ludando  de  sitio  &c.  , ín 

Se  eligen  los  Sugetos  que  dan  mas  esperanzas  de  que  seian 

astruidos  y virtuosos.  Cada  Misionero  en  el  distrito  que  tiene  a 
u careo  cuida  de  informarse  de  las  costumbres  de  los  que  le  pa- 
ecenfnas  aptos',  y son  preferidos -los  hijo,  de  las  familms  chr.s- 
lanas  mas  antiguas  en  la  íe,eomo  de  quienes  se  debe  esperar 
nas  fervor  y a¿tividad  ea  la  conquista  de  las -almas,  y rnayor  re- 
rularidad.dé  costumbret.  Un  joven  de  ló  á 18  anos,  edad  bás- 
ente para  formar  concepto  de  él  y contar -con  sus  disposiciones, 
aada  mas  sabe  en  aquel  pais  que  el  Catecismo:  asi,  es  preciso 
comenzar  por  ensenarle  á leer  y escribir  nuestras  letras  europeas-, 
después  el  latín,  y últimamente  un  curso  de  Teología , a cuyo 
tiempo  han  cumplido  30  y mas  años.  Es  punto  muy  importante 
que  conozcan  las  letras  de  su  país,  que  son  un  laberinto.  De 
qchenta  mil  caradéres  que  tiene  la  lengua  China,  es  iiecesario 
saber  á lo  menos  de  quince  á veinte  mil  ,para  poder  escribir  a go 
que  sea  tolerable  á los  Literatos.  ¿Quien  no  ve  -pues,  que  solo  a 
fuerza  de  trabajos  de  toda  especie  se  podrá  conseguir  que  salgan 

pasaderos?  . , 

. -Aun  no  es  esto  todo,  porque  ya  para  exercitarlos,yapaca 

congeturar  como  se  portarán  quando  tengan  mas  hartad,  viven 
mucüos  años  con  un  Sacerdote  á quien  ayudan  la  Misa:  ensenan 
la  dodrina  y las  oraciones  á ios  Neófitos  &c.  &c.,  y asi  se  van 
formando  y acostumbrando  á las  fundones  del  sagrado  ministe- 
rio en  compañía  de  los  Misioneros  Europeos  quando  visit^  sus 
ovdas,  de  modo  que  se  ordenan  de  35  ó 40  anos,  o mas.  Qual 
quiera  conoce  la  necesidad  de  probar  bien  á estos  Ordenandos, 
en  un  pais  en  que  los  Obispos  están  casi  sin  arbitrio  para  hacer- 
les volver  á sus  obligaciones  SI  llegan  a faltar  a ellas,  y don  c 

F 


I 


sws  escándalos  V ^ ' . 

f'on.  No  solo  se  Jes  acostumbra  áTna  f 
1 '■*  y mortificada.  Durante*  el  cur 
áe  manos  en  lo  posible  es  su  recreados  C l'''  ’ 

ocupan  en  lo  que  puede  conducir T lá  e;  * 

su  ropa,  Íabarla  y remendarla,  puisar^  como  en  cose 

Fnede  decirse  con  ,p  Í ^ 

í-'liina  tienen  en  este  punto  i-fcomna  í^^i'-ioneros  de  b 

q'ae  vencer  que  los  primeros  bo  ^ f obstáculos 
Judíos,  Griegos  y Romanos  eran  inn  ^^uolios  de  los 

mente  por  la  grada,  quedaba  ooco  '"'^r' ' 
denar.  En  la  China  y los  Revnos  poderíos  or- 

Por  los  primeros  elementos  tlrea  Hp  comenzar 

ias  persecuciones.  En  una  de  estas  1,0]^^°'  ^ medio  de 

cubierto  el  Colegio  de  la  Provincia  de  des- 

coufiscada,  y ha  sido  preciso  restabí  y Ja  casa 

Í799,  todos  los  Estudfantes  de  tri  de  est^rí'"'- 
smnes  extrangeras  Francesas  tenian  Í 
cías  Septentrionalas  de  la  Cochió  di 

te,  y juntos  con  los  Misioneros  anH  '’^^i'ieren  ia  misma  .suér- 
ques.  Estas  tempestades,  son  freqüe!rt¡r''°v  e P^-'' 

bbros,  que  los  perseguidores  roban  J ” pierden  los 

Colegios,  en  las  Provincias  Meridionals^de' c"* d' 

paz  algunos  aíios  ha;  pero  ánreq  fíi^i  '•  goza 

cipulos  estar  la'rgo  tiempo  hastf  en*  írT  ^ ^ 

P<ira  dar  alguna  idea  de  las  díficnlf  A ^ ¿^''ierras.  Baste  esto 
punto  de  educaqio.a  eclesiástica  ^''P^rimentan  en 

Jila  importancia  Sería  nf'r  * ' Misiones,  obra  de  su- 

coi»„¿  c„ó.:if;TCix"Lr,  '"m*.  " “'8“»- 

Maestros  no  saben  la^Jensua  mFt  ''^‘«oneros;  pues  si  los 
olvidarán  sin  aprende  rSawf  ^‘^^íP“'o,s,  estos  la 

«’asen  estado ie  espiar  ^ ja- 

y por  falta  de  aquella  no  nn!í  este, 

cia  de  sus  Conciudadanos.  dignamente  en  presen- 

pos  en  que  no's^eSm  siío^  realizar  este  proyedo  en  estos  tiera- 

qué  abandonarnos  ent-eramemel^í^  T ^ “^^^des?  No  hay  mas 

nteramente  a la  divina  Providencia.  La  obra 


( ^ 5 v) 

í Dios  es  la  que  queremos  hacer,  como  su  gloria  la  que  usca- 
,os.  Todos  los  medios  humanos  están  agotados,  es  verdad,  peto 
1 brazo  del  Omnipotente  no  se  ha  acortado . e quiete  , poi  su 

lisericordia,  la  conversión  de  los  Infieles,  y en  e a 
a esperanza  para  conseguirla.  Son  las  palabras  de  un  Misionero 
ltro-her™„l  En.r=  Lto,  y á pe.ar  d.  te  c,....rad,cc.on=s. 
s preciso  animarse,  (dicen  los  Eminentísimos 

>ropagaada  en  una  carta)  y pedir  encarecidamente  al  dueño  de 

a mies  envié  Obreros:  ni  se  debe  omitir  trabajo  por  arduo  que 
ea.  Por  nuestra  parte  pradicarémos  todas  las  diligencias  que 
istán  en  nuestro  poder,  á fin  de  hallar  las 

mar  en  algún  lugar  Sugetos  que  vayan  a las  Misiones,  p.diendo 
al  Señor  dé  á este  designio  el  buen  suceso  que  esperamos  con  a 
confianza  de  su  bondad:  Ínter  haec  t amen  engenaus  est  mmus, 
)om¡num  messís  enixe  supplicandum,ut  mmat  operarm  tn  messem 

Viam,  nec-  parcendmn  laborihus....  nos  vero  quantum  tn  nooxs  est  stu- 
dii  ac  soíicitudms  impendemus , ut  alicubi  commoditas  babeatur  edu- 
candi  alumnos  qui  ad  exteras  Misiones  mhtantur-,  prosperumque  res 
successum  a Deo  fidenter  espe&amus  ac  petimus. 

Catequistas.  , 

r’B'^IENEN  necesidad  -de  socorros  para  mantener  un  gran  nü— 
mero  de  Catequistas,  que  son  Cliristiano,  mas  zeiosos ,.inas 
piadosos  y de  lo  mejor  instruidos,  ocupados  en  enseñar  á los 
Neófitos  y á los  mismos  Fieles,  especialmente  en  las  ausencias 

de  los  Misioneros.  _ 

Como  cada  Sacerdote  ordinariamente  esta  encargado  de 

un, distrito  tan  vano  que  apenas  puede  visitarlo  una  vez  cada 
año,  sin  la  ayuda  de  los  Catequistas  muchos  Fieles  se  reducirían 
á la  mayor  ignorancia,  y los  Paganos  no  tendrían  quien  les^ense- 
ñase  el  camino  de  la  salvación  durante  la  ausencia  del  Pastor, 
porque  los  Catequistas  predican  también  la  Religión -á  los  Genti- 
les dispuestos  a oirlos. 

Estos  Catequistas  son  todavía  mas  necesarios  para  soste- 
ner á los  Christianos,  quando  las  persecuciones,  que  son  tan  fre- 
qüentes,  los  privan  de  sus  Pastores;  lo  que  sucede  muchas  veces, 


ya  porque  los  prenden  Jos  Mandarines 

sados  á mantenerse  muy  ocLiltos  oor  F^rque  se  ven  preci- 

Sé  huyen  para  retirarse  á lus^ares  distan^r^"  '‘éinpo , o ya  porqu 
eidos  de  los  Paganos.  ^ distantes,  en  que  no  sean  cono^ 

*inó  pocs^gZ^ 

w ,r,  :rrr:sí  sr  ~ 

ayuden  para  preparar  á los  Fieles  ' que  le 


Cmfesoreí,  4e  h Fé¿^ 


S sionerl  ^sT^rTn^á ‘'XÍorCh^ 
guidos,  aprisionados  ó-desterrados  ZZZ  f ’ Pe^-se* 
^hallarse  muehos,  cuy^mlíe^^^^^  f “ 

mas  extrema  miseria  v?  S ^ reducidos  áp 

perseguidos , y ya  porque  hL  del- trabajo  de  dichos 

~ Acordaos  de  los  presos  como  si  In  f ‘idanto  poseían. 

..  Zzzz;z:eZ.  (t  ’ " 

, «.o  S 

?r““ ‘rcrr.tr”  j:T^ 

christoccargado  de  cadenfs  Giramos. á jesu-, 

ios  combatfs  de  los  Sanrr*' í ^ de 

de  no  esXal  I en  nuestros  altares  .vel  mun- 

mwidus.  (r)  ' ^ ta  es. tesoros:'  quíbus .dignuS:.  noa  erat 

«« , sotrdtaa rta  trn  * P^'“'  ‘"8“  "¡b-lKio- 

cur ndo.,  a la  conversión . de  muchos  Paganos , 
■•tSripST'"™’  ™iii  & iabaraa- 

('.)  al  c.  .V.  K 3“  ’J- *•  3- 


« 


I 
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> ■'>•- 
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S Christianos  empleados  en  ellerllclo  de  las  Misiones , los  que 
in  introducido  Misioneros  en  el  Imperio,  y los  que  han  hos- 
.dado  á-  dichos  Ministros'  de  nuestra  Religión , son 
nrtoda  la  vida,  y sujetos  á la  perpetua  esclavitud.  Otra  cir- 

anstancia  muy  propia  para  movernos  á f 

espues  de  haber  confesado  á Je^christo^elante  de- los  Tiranos, 
) anuncian,  en  el  lugar  de  su  destierro.  Después  de  la  P^^rseci.- 
lon  de  84,  muchos  hicieron  admirables  conversiones  en  su  des- 
ierto , y plantaron  la  Fe  en  donde  jamas  había  sido-  anunciada. 

Lio.  en  poco  tiempo,  formó  un  rebano  de  quatrocientos 
s"eófitos..Así  socorriéndolos  se  fomentan  las  conquistas  del  Evan- 
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Libros 


ÜN  eficat-  medio  de  instrucción . para  los  Fieks'5-como  tam- 
bién nara  los  Idolatras , que  facilita  Ja  conversión  de  mu- 
dios  de  estL,  es  extender  lo-mas  que  sea  posible,  por  la  vía  de 
la  impresión  , los  libros  piadosos  y doarmales  en  que  los.  funda- 
mentos de  nuestra  Religión  están-sólid^mente  estaolecidos,  y re- 
futados con  claridad.  los  errores, de  los  Paganos;  pero  para  que 
tales  libros  f asen,  á manos,  de-  estos,,  es  necesario  distribuirlos 
arratuitamente:  de.  este  modos  los  reciben  y leen  con  gusto.  Este 
medio  de 'sembrar  la  palabra,  divina  es  tan  preciso  como  útil, 
respeto  á.  la.  dificultad  que  de  otro  modo  hay  para  i que  sus 
Ministros,  sean,  oidos  por  los.  Gentiles.  Es  pues  preciso  pro- 
ver á.  los  gastos,  de  la.  impresión,  ppder  que  falta  á los  Ooispos 
de  dicho  Cuerpo  desde  qqe.fué  despojado  de  sus  bienes.- 

Estos  libros  pasan,  hasta  las  manos  de  los-  Prefectos  o 
Mandarines,  con  lo  que  quedan  ménos  pmocupados  contra  la 
EeJigion.  Leyendo  un  Gentil  la.  explicación  del  decálogo,  no 
puede  dexar  de  alabar  la  moral  de  los  Christianos:  ven  que  no 
predica  mas  que  caridad,  para  con  todos , sumisión  á las  leyes, 
justicia , providad  en  los  contratos  &c. 


» ) 
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Colonias  para  esparcir  y plantar  la  á en  las  duda- 
c e.  y Pueblos  en  donde  no  hay  Christianos. 

cblrÍuSs  vefe!  no  ^ 

transportar  una  u otra  familia  Ch 

para  ,ne  esta  familia  tornt^n^ocn  ro^de^f'^ 

tíe  individuos  ,-á  quienes  dá  -i  , t “ti  cierto  numero 

rie  ella,  dándoles  libros  con  cuya  lédura  ^ 

Quando  dicha  familia  ha  "oH  ^ 
un  cierto  numero  de  Infieles,  y que  e.storn'^-^^^^''^  t-  á 

tos,  entonces  se  envia  un  ' P'^fe'-'^n  bien  dispues- 

estos  proseüres.  £'te  Giteaui  r?  capaz  de  instruir  mejor  á 

familia 

para  acabar  de  instruir  el  nuevo  ^ P^"*0“tilmente 

á los  individuos  dispuestos  á reíbirlo^P  "*  ^"“‘¡*^0 

C,,.^  Sa4 

o.,  “ 

de  posada. pa„,  .¡„..ao  p«a„  do  u„  P„eblóíow"“‘  “ 

<ie=  coinpaa  “ 

n.atura!ez^er  de7  inavor^^a^^'^í  uná'  litposna  de  esta 

sirve  para  pon-r  lo  • P^'-uo  a los,  ojos  de  Dios,  pues  que 

1 pon.r  los  cimientos  de  una  nueva  Feligresía  ¿a  ^ 


a 
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Ino  para  el  santísimo  Sacrifcio , cálices , libros  de 

Liturgia  ís’c, 

. ■> 

f^L  gasto  para  la  compra  del  Vino  necesario  para  las  Misas 
(Je  como  ciento  y cincuenta  Ministros  del  altar,  siendo  tod- 
avía iTiucho  mayor  el  gasto  que  causa  el  transporte  de  este 
^ino  á tantos  lugares  muy  distantes:  este  gasto,  digo,  es 
onsiderable  para  el  que  nada  tiene.  Ademas  se  necpitan  cálices 
- ornamentos  en  bastante  numero,  porque  roban  muchos  en  los 
lempos  de  persecución,  como  el  año  de  179Q  sucedió  en  el 
leyno  de  Tonquin  y en  las  Provincias  Septentrionales  de  la  Co- 
:hinchina,  en  donde  derribaron  tantas  Iglesias,  robando  todo  lo 
]ue  servia  para  el  sagrado  culto.  Lo  mismo  habia  acontecido  cii 
iichas  Provincias  poco  áníes,  y en  la  China  durante  la  persecu— 
:ion  arriba  mencionada. 

Coino  ' los  Misioneros  hacen  freqiientes  y largos  vlages, 
m ellos  se  maltratan  mas  los  ornamentos,  muchas  veces  se  mo— 
an , y no  es  cosa  rara  el  que  los  Ladrones  despojen  a los  Cate— 
quistas  de  todo  lo  que  conducen  acompañando  á los  Misioneros, 

robándoles  hasta  sus  vestidos  &c. 

Como  que  en  estos  paises*los  vasos  sagrados  siendo  pre- 
ciosos solo  excitarían  la  codicia  de  los  Paganos  luego  que  supie- 
ran de  ellos,  los  mas  llanos  son  los  mas  convenientes.  No  obstan- 
te, el  lilmo.  Sr.  Obispo  de  Caradren  se  vió  reducido  á hacer  cá- 
lices de  plomo  para  remplazar  los  que  los  Infieles  robaron  el  ano 
de  97,  ya  hechos  con  bastante  economía,  el  pie  de  cobre  y la 
copa  sola  de  plata.  Por  otra  parte  se  han'vendido  objetos  de  esta 
clase  de  mayor  valor,  para  acudir  á otras  necesidades.  Peto  no 
nos  escandalicémos  de  que  un  metal  tan  despreciaole  sirva  para 
ofrecer  la  sangre  del  Cordero  sin  mancha , precio  inestimable  de 
nuestra  salud  pues  de  lo  que  estas  Misiones  necesitan  mucho 
mas,  es  de  Sacerdotes  vestidos  de  un  oro  purísimo:  ,auro 

frimoy  (i)  cuya  fe  probada,  y mucho  ibas  preciosa  que  este  metal, 
sean  propios  para  anunciar  á jesuehristo,  hacerlo  conocer  y 


(i)  Thrn.  c.  4.  2. 


honrarlo:  próbatio  fidei  multo  praetiosior  auro  ( * ' 

probatur)  inveniatur  in  hudem.ii  .lorhm  ^ 

tione  Jesuchristi.  (i ) * g^onm,  & honorem .m.reVíla- 

dido  “ ‘í- 

rCoCinchi.,.  Los  ,00  cae»  “rL^  ríoSSt 

nempo  de  persecución  son  quemados:  los  que  se  esconden  le 
dando  ast  largo  tiempo,  ó los  eonsume  iLumedad,  ó los  Ti 
o,  gusanos  y ratones.,  de  manera  que  muchos  Sacerdotes  no  tie 
nen  por  Misal  sino  copias  dé  las  Misas  del  . común  de  los  Santos 
y algunas  votivas.  Como  muchos  no  tienen  Breviarios  es  1 
nester  que  lo»  Superiores  les, conmuten  el  rezo  ú oficio  divino  en 
otras  oraciones.,  en  Fosarios.&c.  Privados  de  .Rituales  conim  lo 
mas  preciso  parados  vitos  sagrados.  Por. otra  parte  hay  la^mavor 
.escasez  de  libros  de  Teología,,  .yr  de  otros  .absolutamente  nece^a- 

rir/bniTo"''  ' " también  para  la  instruccma 

de  los  Alumnos  ípte  se  .preparan  ai  estado  Eclesiástico. 

transporte  de  los  Misioneros. 

ACE  muchos  años  que  á esta  Asociación  no  le  queda  tam- 

_ poco  ningún  recurso  para  .costear  el  pasage  de  los  nuevos 

P^ra  rempWá  losque  han  muerto, 

muchos'  ^ Evangelio.  Hubiera  podido  recibir 

luchos  en  los  últimos  anos,,  si  hubiese  tenido  medios  para  ha- 

S 1 qu.e  én  este. tiempo 

" .un  podido  lograr  .por  causa  de  las  circunstancias,. no  aíca^ 

-aion  mas  que  para  la  conducción  de  algunos,  reducidos  á la 

Jicion  y alimentos  de  Marineros,  á bordo  de  barcos  nenies! 

de»de  la  Europa  a las  Indias  Orientales,  que  ,es  viage  de  cinco 
a seis  meses. 

Ademas  hay  que  hacer  nuevo  gasto  para  conducir  los 
lisioneros  desde  el  Puerto  de  Macao  á los  lugares  de  su  destino, 
que  no  baaa  de  quatrocientos  pesos  para  trasladar .á  uno  desde 
^ta  Ciudad  á qualquiera  de ''  las  Provincias  dé  la  China  arriba 

mencionadas- 


CO  I.  Petr.  c,  I,  rj. 
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Baiitisiuo  ck  los  miios  moribundos  hijos  de  Infelcs. 

A SIMISMO  se  necesitan  auxilios  para  mantener  bastante  nú"- 
/\  mero  de  individuos  zelosos  de  la  salvación  de  las  almas,  que 
se  ocupen  en  buscar  á los  niños  enfermos,  hijos  de  Paganos , para 
bautizarlos  quando  se  hallan  en  próximo  peligro  de  muerte.  ( ) 

El  Publico  gastará  que  se  le  manifieste  un  punto  tan 
interesante:  su  piedad  se  enternecerá  y experimentará  consuelo, 
viendo  que  se  salvan  aun  en  los  países  infieles  tantas  almas;  en 
fin  , su  zelo  se  moverá  para  contribuir  á la  salvación  de  un  ma- 
yor numero,  alegrándose  de  tener  un  medio  que  le  facilite  tomar 

parte  en  una  obra  tan  del  agrado  de  Dios.  ^ 

Juzgúese  por  aquí,  qué  cosecha  tan  grande  se  haría  si 

hubiese  medios  para  ello.  iSada  raro  es  encontrar  en  el  mundo 
perdonas  que  se  afligen  por  no  tener  herederos  de  su  fortuna , y 
á quienes  puede  decírseles.  ¡Ah,  que  numerosa  posteridad.  ¡Que 
noble  familia  podéis  formar ! No  os  traerá  cruces  y aflicciones: 
la  ternura  paternal  jamas  podrá  pagarse  con  un  amor  mas  filial, 
que  nunca  degenera:  Adoptad  los  hijos  de  los  Paganos,  como  se 
va  á explicar:  ^ 6TÍt  tiufiísvus  c^uas'i  tífCfid  tnüTis  .**•  é? 

dlcctur  eis;  filii  Dei  viventis.  (i)  Podéis  tener  una  posteridad  tan 
numerosa  como  la  arena  del  mar;  estos  hijos,  vuestros  por  ha*- 
herios  rescatado,  serán  también  llamados  hijos  de  Dios;  seréis 
asociados  á su  paternidad. 

Si  se  reflexiona  por  un  instante  en  que  gran  parte  de  la 
especie  humana  muere  antes  de  llegar  al  uso  de  la  razón,  y se 
considera  la  inmensa  población  del  vasto  Imperio  de  la  China, 
como  también  la  de  tantos  otros  Estados  de  la  Asia  sumergidos 
en  las  liniebhis  del  Gentilismo,  se  verá  que  son  infinitos  los  ni- 
ños hijos  de  Infieles  que  tallecen  antes  de  poder  pecar,  y que  se 

Fuera  dcl  caso  de  necesidad  no  se  deben  bautizar  los  hijos 
de  los  JnHcícs  sin  el  consentimiento  de  estos,  y sin  una  prudente 
esperanza  de  que  serán  educados  en  los  principios  de  la  Religión. 
De  otro  modo  , estos  miembros  de  jesuehristo  serian  entregados  a 
la  prosiiiLicion  de  la  idolatría. 

(i ) Os,  c.  i . il/.  10, 
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pierden  para  siempre  por  la  culpa  origiaal,  y serian  heredero  s 
de  la  bienaventuranza  si  lograsen  ser  reengendrados  en  J.-su- 
caris  to. 

^ S^gaa  uri.i  Gazeta  de  la  Corte  de  Pekírig  de  1702  por 
coiaputo  hecho  eatóaces  de  la  pobhicioii  del  Imperio,  llega  el 
numero  de  altius^  á trescientos  treinta  y tres  millones  algo  mas.- 
Asi,  en  la  suposición  de  que  solamente  la  tercera  parte  de  la  es- 
pecie humana  muere  antes  del  uso  de  razón,  dexémos  calcular 
quantas  de  estas  tiernas  criaturas  merecen  nuestra  compasión  : 
defecerunt  prae  tacrymis  oculi  mei  ^ contúrbala  sunt  viscera  mea; 

effussum^  est  in  térra  jécur  mentn,„.  cum  deficeret  párvulas  & ladienl 
in  plateis  oppidi,  (i) 

Los  Obispos  y Misioneros  esparcidos  por  aquellas  regio-^ 
nes  idólatras,  tienen  el  mayor  cuidado  de  facilitar  el  Sacramento 
del  Bautismo  al  mayor  numero  posible  de  estos  niños  quando  se 
hallan  para  morir ; pero  para  vencer  las  dificultades  que  ofrece 
esta  obra  tan  caritativa,  tan  santa  y meritoria  para  con  Dios  , se 
necesita  hacer  algunos  dispendios.  ^ 

Por  lo  regular  un  Misionero,  especialmente  siendo  Eu- 
ropeo, no  puede  hacerse  conocer  como  ral  á los  Infieles,  sin  ex- 
ponerse á ser  inmediatamente  conducido  á la  prisión,  acabando 
cori  esto  su  carrera  Apostólica.  Por  otra  parte,  las  mugeres  de  la 
China  viven  muy  retiradas:  sus  habitaciones  son  como  impene- 
trables á todo  varón  que  no  sea  de  su  propia  familia:  los  niños 
naturalmente  están  con  ,sus  Madres:  así,  es  muy  dificil  que  un 
Misionera  sepa  los  hijos  que  tiene  un  Pagano,  si  algunos  de  estos 
están  enfermos,  quando  está  uno  en  riesgo  de  morirá  y aun 
quañdo^  el  Misionero  llegase  á entenderlo,  se  hallaría  en  una 

moral  imposibilidad  de  poderlo  bautizar  por  sí  en  semejante  si- 
tuación. . 

En  este  caso,  un  medio  muy  eficaz  que  se  prafhca  para 
superar  tales  oDstácuios  es  el  de  valerse  de  los  Christlanos,  de 
mugeres  Christianas  de  buena  condudia,  de  bastante  edad,  bien 
instruidas  en  la  Religioa,  que  introduciéndose  en  las  casas  hagan 
isirauladamente  aquel  oficio j y no  es  cosa  rara  el  que  abriendo 


( 33’^ 

..1  la  puerta  del  Cielo  al  hijo,  abran  también  los  ojos  de  la  Mu- 
iré á la  luz  del  Evangelio. 

Para  tener  un  titulo  ó prete.xto  para  enerar  en  las  casas 
de  los  Paganos,  y aun  para  ser  llamadas  por  ellos,  estas  personas 
aprendeit  ’la  medicina  del  pais,  y se  proveen  de  los  medicamen- 
10=  m.as  usuales;  y para  que  se  valgan  de  ellas  con  pret^encia  a 
los  Médicos  Infieles,  dan  los  remedios  gratuitamente.  Con  eso, 
adquiriendo  reputación  de  generosas,  se  sirven  de  ellas  mas  isn 
que  de  los  Médicos  Gentiles,  porque  no  les  cuesta  nada  su  asis- 
tencia ni  sus  recetas,  loque  están  muy  lejos  de  hallar  en  sus 


hermanos  idólatras. 

Desde  luego  se  comprehende  que  estas  operaciones,  es- 
tos piadosos  artificios,  tan  propios  para  encáminar  al  Cielo  le- 
giones de  almas,  deben  ocasionar  gastos  á los  Misioneros. 

Lo  primero,  porque  regularmente  es  picciso  ministrar 

lo  que  se  necesita  para  la  compra  de  los  remedios. 

Lo  segundo,  necesitan  con  que  mantenerse  mientras  se 
ocupan  en  averiguar  los  niños  que  hay  enfermos,  porque  en  este 
tiempo  se  privan  del  fruto  de  los  trabajos  con  que  se  sustentaban. 

Lo  tercero,  se  les  obliga  a llevar  lista  exaóta  de  los  ñiños 
que  bautizan  , á fin  de  poder  verificar  su  reconocimiento  quaiido 
sanan , y extraerlos  de  las  casas  de  sus  Padres  Infieles  por  medios 
suaves  y lícitos. 

Comunmente  es  preciso  comprar  á estos  niños  que  sanan, 
para  hacerlos  educar  cheistianamente , y que  no  profanen  por  la 
idolatría  el  sagrado  caráóter  que  recibieron,  como  sucedería  si 
ouedaseri  en  poder  de  sus  Padres  Paganos.  Después  se  confian  a 
los  Chrislianos  que  quieren  encargarse  de  ellos  y adoptarlos.  Si 
estos  niños  han  nacido  de  Padres  pobres,  se  compran  por  pooa 
cosa , por  un  peso , y á veces  por  algo  menos.  Esto  depende  de 
varias  circunstancias.  Es  mas  dificil  hallar  arbitrio  si  sus  Padres 


y parientes  son  ricos. 

Lo  quarto , freqüentemente  quando  á un  pobre  Chris- 
tiano,  ó á una  miserable  muger  también  Christiana  se  hace  igual 
presente,  es  necesario  acompañarlo  con  una  limosna  que  ayude 
a alimentar  al  niño  adoptado.  Se  percibe  bien  que  los  Misioneros 
no  tienen  otro  recurso  para  la  educación  de  estos  niños,  sino 


debito  '1“  1'"“'' 

de  elw,  no  podiendo  e„,nr  en  acuello,  poisei,  ni  In.Oiendo  ion- 
dos  ^ni  casas  doade  se  educasen  y aprendiesen  las  artes  necesa- 

■ 'o*  aumentan  el  rebaño, 

se  establecen  con  el  tiempo,  y forman  nuevas  familias. 

Lo  quinto,  los  Chinos  pobres  venden  sus  hijos  por  un 
corto  precio:  se  exponen  también  en  las  calles  como  en  nuestras 
corrompida.  Ciudades:  no  es  cosa  muy  rara  que  los  arrojen  en 
los  nos  ya  porque  están  moribundos,  ó porque  son  contrahe- 
chos. En  algunas  grandes  Ciudades  hay  una  especie  de  cuevas 
adonde  los  _ baxan  en  una  cesta  ó estera , y los  abandonan  por 
Iguales  motivos,  sintiendo  en  esto  ménos  repugnancia  que  en 
arrojarlos  al  agua  y que  en  exponerlos  en  las  calles,  donde  po- 
íii^Q  ser  pisoteados  5 o comidos  por  los  perros. 

Se  concibe  bien  que  todo  e>to  forma  un  fondo  pasivo, 
una  renta  onerosa  para  los  pobres  Misioneros.  Ellos  cuidan  de 
in^irar  á los  Christianos  mucho  zelo  para  que  socorran  á estas 
VKtimas,  y los  encargan  de  reconocer  diariamente  dichas  cuevas; 
pero  habiendo  en  una  grande  población  muy  pocos  Christiano.s 
pobres,  es  forzoso  ayudarlos  para  redimir  y recoger  á ios  infeli- 
ces niños  de  que  se  trata,  á fin  de  que  sea  mayor  el  número  de 
los  que  algún  dia  alaben  al  Señor  diciendo:  Pater  meas  & Mater 
tutu  dereliquerunt  tne'.  Doniinfis  autem  assumpsit  tne,  (i) 

En  los  tiempos  de  epidemia  de  viruelas  es  de  la  mayor 
importancia  el  ocupar  muchas  personas  en  buscar  los  niños  mo- 
ribundos. U'i  solo  Misionero  hizo  bautizar  á quarenta  mil  en 
igual  caso.  Otros  muchos  han  hecho  administrar  el  Bautismo,  á 
cinco,  seis  mil  ó mas  en  semejantes  ocurrencias;  pero  aun  fuera 
de  estas  circunstancias  se  bautizan  anualmente  sobre  diez  mil  en 
Jos  países  administrados  por  dicho  Cuerpo  de  las  Misiones  ex- 
,trangeras.  ¡Son  muchos  en  un  siglo! 

Aunque  un  Misionero  de  estos  no  hiciese  otro  bien  que 
el- de  facilitar  la  salvación  de  tantas  de  estas  almas,  deberia  juz- 
gar,e  el  mas  dichoso  de  los  hombres.  Por  eso  San  Francisco  Xa- 
vier , para  reanimar  á un  Misionero  que  parecía  hallarse  disgus- 


(i)  Ps.  2(5.  -jlr. 


10. 


t / la  .felicidad  de  los  niños  que 

0 de  sus  trabajos,  le  recordaba -la  .teliciaa 

: su  ministerio  entrab^  en  la  g oti  . extrangeras,  el 

Un  Obispo  del  Cucrpo.de  las  M on 

„ó.  Sr.  D.  F,a„»co  Po.ier.  S- ^ jeV- 

poco,  año,  ““"X  d.  la  China.  1 P“ 

nta  años  en  las  Misiones  ^ aseguraba  haber 

.nsiguiente  tenia  mucha  experienu  barnizado  mas  niños 

nado  que  en  los  lugares 

— :’q::  ^ " 

1 Provincia  de  Sutchuen  -n  Qiriotianos  que  había  en  ella, 

lanero,  hizo' la  numeración  ¿^^¡,-,¿0  con  el  ma- 

; no  hallo  mas  de  tre>  mi , p moribundos  hijos  de 

n.or  ardor  á solicitar  d Bautismo  de  lo.  ninos  n ,ido 

‘t'^’rdT'Spcjdir  provincia  . plcac  ci„coc„.a  ,„,l 

“‘“'“SU„0,  niño,  rrasUdado,  al  Cielo,  Í 

lia  soceso  sos  oraciones  .j»™' fj.jtoos  del  Demonio, 

qoe  podiendolo,  hubieran  ''"P®  ' “ j . „ debore  de 

'■*  T¿:s’'erm.e'!::der  p riarpÍon.,.  que  inediau.e  »s 
este  mismo  Dios,  el  i"  felicidad  ? ¿ Y la  in- 

limosnas^  concurrieron  al  g ntr  la  oraciones  que  e.^tos 

finir,  bondad  estará  menos  .¡“P”*'*  » “ ^“ran  Varide, 

inbnies  bieoa.en.urados  1.  h.ran  “ j"»'  ,i  qui- 

bienhechores  suyos,  que  en  el  de  aquellos.  L . 

,no,  1,0,  asegnra  de  lo  contrario,  como  que  que  merece  po 

m‘i¡:í“”j.D0?j«u  Desiderio  de  San  Mar.in  Obispo 

de  Ca,ar,e!,  Vicario  Apos.óiico  de  Sn-'.-".;--; 

„„e  acabamos  de  citar,  piensa  sobre  este  punto  eoino  “ ‘ - 

?„r,  baliándose  P-'.*»  <* V8“Vt:sro‘’¿:C  d^ i ¿Ío  en  el 

roni^istasS  Seiiun  una  Carta  del  mes  ae  -i  • • . 

mUmo  año  se  habí m bautizado  en  su  distrito  quatro  mil  qumien- 


t»s  sesenta  y ocho  niños  en  il 
tres  mil  docientos  treinta  y tres^bnbh 

En  el  mismo  distrito  mil  tresciénVrad  1 T' dicha  Carta 
bido  el  Bautismo,  y mil  setecienm  ' ^ también  reci- 
en el  número  de  ios  Catecúmenos!  *'do  admitido; 

En  Carta  también  P'-crlf,  ' > i 

mosna  de  doce  pesos  dados  para^e^a  I '*' 

deca;  „ Diga  Vún.  á su  caritativ!  > ""^idad,su  Illmá. 

» ytt  dan  contribuido  á bauüzarcomn;!: ’ 

:;  y -"e^dio  que  gastar.»  (4  ¿'  donr'’ 

st  las  Señoras  caritativas  v zelosa^  J 4 ^ '"^erir 

Clon  de  la  Madre  de  Samuel  introdnc  fácilmente,  á imita- 

ntnos  que  le  honren  y le  glorifiquen  ^ templo  del  Señor 

I Quantas  Señoras  riL,  si  tíenTL  enr ^0 

raon,  pueden  sacar  de  las  atrua.  ! de  la  hija  de  Fa- 

Cocodrilos  infernales,  infinidad  de  de  los 

to  <¡.1  niño  H.;  r >■  'fa- ' 

«doptó  por  hijo:  Cer«  m o.t  ^ P^dre,  y lo 

. w ,,,  ( , ; r txr;:’  Ér  tz 

^ ^ El  3.no  cic  l8oí  ctnrTii  tin*?  * <* 

de  Infieles  recibieron  el  Bauíisn'o  «la  V 

cientos  cincuenta  adultos  recibieron  Vision , mil  do- 

mi  docientos  quarenta  Gentiles  fueron  - ““m  ^^‘•'^''‘“=‘>10,  y dos 

menos,  íucioa  admitidos  caire  los  Catccú- 

biica,^ es«ha  Tdfiñt’toi  1'  de  Ta- 

cn  la  China,  con  fecha'deJ  e-  de^TIV'  ^ provincia  de  Sutehuen 
anuncia  la  muerte  dcl  Sr  Obisno  i8oi,  su  IJlmá.  me 

perio  hácia  el  ano  de  1770  Su  'P,“'  “‘''d  “ dicho  Ini- 

coa  que  trabajó  ConsiJn'l^^mente  ef  la  mirslT.'" 
ranza  que  habrá  sido  recibido  en  d C-V^Ó  ní  espe- 

tnas,  pero  juzgando  según  nuestras  Iuopí  ^ ^ ‘'"echas  legiones  de  al- 

dio'rlaldíp^lTuH- ? 1 f de  ía  Chi,  1 Di^^  He"  d 


« ll  ?Jn.iana  y la  Madre  de  Moysej  , 

^„e  re  alegraran ,cemo  pl.dorar  qne  loa  ana!- 

cuidíir  de  estos  ninos^  si  hay  r 

,,  como  lo  hizo  dicha  Princesa.  ^ 

Lo  que  debemos  sacar  de  de 

es  precisamente  socortos  inmedhu, mente  destina- 

dos quantos  de  dichos  nmos,  con  soco 

n á’eare  dn,  por  ““de  lleiar  de  e«ar  er.Lrr.a , 

,oso  para  conseguir  la  aellas  Misiones,  y 

el  mantener  el  sagraao  ^imstei  ...5  liava  Mislo- 

reverlas  de  muchos  dTTos  mencionados  niños,  como 

eros,  se  bautizaran  muchos  de 

fedivamenre  se  ha  conseguido  aun  durante  , 

oe  los  Misioneros  están  mn  ^ los 

acerdote,  animado  d.  infomarse  de  las 

Cristianos  de  su  de  si  están  enfermos,  y 

L quando  e.d^en_prM^  _ 

aeligro  de  muerte.  Supuesto  que  se  íomente  esic  zeio  en  . 

es, T- alimente,  se  concibe  que  no 

r-nsecha  Hav  entonces  un  numero  de  espigadores  igual  a !a  m 
Í-Lduoibro  do  los  colosos;  poro  faltando 

guíente  P^'  /no  se%xpondrán  á varios  disgustos  para 

salvar  una  de  estas  almas.  Como 

mil  obstáculos  á esta  santa  obra,  no  faltaran  pretextos  para 

sarse  de  vencerlos.  , j i • lonrp  Un  Mi- 

Coa  este  motivo  me  acuerdo  del  siguiente  lance.  Ln 

sionero  atravesando  la  calle,  vió  una  muger  que  llevaba  su  nmo 

curie  ptreció'enthrmo:  su  zelo  le  impiró  el  que  se  aproximase 

para  ex  uninario , y lo  bautizó  con  un  poco  de  agua  que  cogio  en 

L U ...ogl?  . llc„6  de  mror.  , ,nle,„..as  arroa ba  ,n 

Laron  por  la  barbay  pelos,  y lo  arrastraron  en  = 

muchos  golpes;  pero  él  tuvo  este  consuelo  bten  supeaoi  ^ 

hicieron  sufrir:  muñó  luego  el  nmo  y se  fue  al  C elo.  ^on  i e 

por  este  hecho,  y otros  muchos  que  se  podrían  relerir,  que  ^ . 
Ciándose  los  Christianos  por  iMta  de  Pastores,  no  se  exponmai 


reiicia  no  le,s  ffiirarán  pretextos  oaM  ^ *'’'neiante  oc 

se  imaginarán  que  una  «iatuíí"'"’''  T i 

P^^l'gro  de  muerte,  y la  dexarán 

^omo  muchos  entre  est-nc  n -i 
mo  es  una  Operación  mágica,  llevaTmn"'’ 
bautizan  sus  niños;  se  enfurecen  atrih  S^e 

te  de  sus  criaturas.  Esta  preocunL:  'a  mué 

ta  obra  muy  peligrosa  y difícil,  ^ ^ '^''‘'^as,  hacen  e 

can  abusos  en  estas  piad^^aT^peílcfo^er^'d  b"^ 
wlvacion  de  aquellas  almas  H.h!  debemos  cuidar  de  1 

que  no  se  profane  el  Bautimo  facerlo  cuidando  tambie 

«o  debe  tratarse  ligeramente  ésfe  s^rs!  ‘’^t.tismal 

truccones  de  la  Silla  Apostólica  no  r y las  ins- 

mmo  tan  ancho,  como  un  zelo‘  no  “n  ca- 

j ‘-■«'"O  ios  Christianos,  privadordJ'f 

desde  luep  en  la  ignorancia  si  aci  o . • • ^ ^^''‘^^'^Scaeriar 

obra,  harian  mil  absurdos  y profanacione'^'^*^"  ocuparse  de  esta 
dio  de  conseguir  una  ah.m  J t>sb  el  verdadero  me- 

“*•  “'áaesto»  los  mstro„,ei,os” 

abusos:  harán  mucho  en  este  nnnL  f’  I “ítiitar  los 

que  se  haga  todo  lo  que  se  nu^eda  h’  ^ ^ taran 

exige  la  santidad  del  obieto  dos  cos  it 

'ttover;  la  cosecha  no  pí  S v K r ‘í"" desear  y pro- 

tando  también  Paganos  aduIroJá  ll  Frtl'eítoVháÍ 

insti uinentos  para  ia  mí^cma  rxk  i t i . ^ otros 

y se  poblará  la  Triunfante.  ^'^'a  Militante  se  dilatará , 


Conclusi 


on. 


C posible  disponer  de  lÓ  b j^^gar  si 

direíta  é inmedifr.  ‘ j f “odo  que  m 

salvación  de  las  almas  ^ a la  gloria  de  Dios  y á 

cesidades  se  han  bo¡üuJxad«  extremadas  nt 

®»^qttexad«  ligeramente,  es  acreedor  á que  1 
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personas  pudientes  le  apliquen  alguna  parte  desús  bienes  super- 
aos, sacrificándole  un  poco  de  lo  que  tantas  veces  se  emplea  en 
cosas  inútiles,  de  pura  l'antaua,  en  diver,ioncs  trcqucnteinente  pe- 
ligrosas V también  criminales.  _ _ 

Si  la  piedad  del  Santo  varón  Tobias  le  hacia  privarse  de 

SU  reposo,  y dexar  su  frugal  alimento,  por  irse  de  día  y de  no« 
che^  con  peligro  de  perder  U vida,  á cargar  los  cadáveres  sobre 
sus  hombros,  cabar  las  cuevas  y sepultarlos,  ¿nocendrémos  no- 
sotros, hijos  de  la  ley  de  caridad,  bastante  zelo  para  sacriücar  a 
la  salvación  de  tantas  almas  algo  de  lo  que  se  hacen  tributar  e 
luxo  y lo  superñuo  ? Los  Prelados  y Misioneros  que  necesitan 
estos  socorros  para  trabajar  en  salvar  dichas  almas,  se  entregan 
á ello  con  el  mayor  .gusto,  menesterosos  como  Tobías,  amena- 
zados de  los  mismos  riesgos  que  él,  andan  aquí  y allí  sufriendo 
siempre  el  peso  del  dia  y negándose  el  alivio  de  la  noche, 
acosados  de  la  hambre  y de  la  sed,  por  dar  la  sepultura  de 
que  habla  San  Pablo,  al  mayor  número  que  Ies  sea  po:.ible, 
de  Infieles,  sepultándolos  en  Jesuchrkto  para  que  resuciten  á 
una  nueva  vida:  hAptlzuti  in  Chrhto.  . , . consepulti  cum  tito  per 
hapíismum.  novitate  vltae,  . . simul  & resurreSlionts^  (i)  ¿ no 

es  esta  tarea  reservada  á estos  Ministros,  la  mas  difícil,  la  mas 
costosa  ? pues  si  no  solicitan  sino  tan  solo  ios  instiumentos  para 

hacer  las  cuevas,  ¿ quien  se  los  reusará  ? 

' El  Cuerpo  de  asociación  de  las  Misiones  extrangeras 
tiene  semejanza  con  los  edificios  largo  tiempo  descuidados  y 
abandonados,  maltratados  por  las  tempestades,  cuyos  fundamen- 
tos minados  y desquiciados  de  todo  apoyo  por  el  ímpetu  de  las 
aguas  amenazan  ruina  por  todas  partes,  y cuyo  total  trastorno 
es  infalible,  si  prontamente  no  se  aplican  las  manos  á su  repa- 
ro^ pero  en  el  edificio  subsiste* todavía  , y lo  que  se  necesita 
para  sostenerlo  é impedir  su  caída  es  mucho  ménos  de  Id  que 
co^tó  su  construcción. 

Seria  también  una  Aurora  que  anunciaría  el  nacimiento 
del  Sol  de  justicia  á un  considerable  número  de  Paganos,  si  con 
el  auxilio  de  personas  caritativas  y zelosas,  instrumentos  ordi- 


(l)  ZL7IÍ.  C.  6.  3.  y 4. 


H 


iJ‘!rios  fie  Íí  'R,vx„:4  • ' ^ 

Of-  ia  xiovidencia  eii  ¡p.iaies  <->5^;.  , j-  • 

‘i'ie  ia  ooscu recen.  Sería  ;cr„a!L.nfp  í’  disipasen  !as  nubes 

i n,«c-l.í,:.,o,  P™P¡«  P.--.  «el,,,. 

,i  p„,  e»  l«  liniebl,.  d, 

■■«=  pe«,  1,  L "■'"-■‘I»  «-u  luz.  ,dig. 

ne,s.  illumtnare  h'u  qu\  m tenebvis  ) V"'* 

- '«  pe.icio,.  ,„e  „d„  verdS;"’*:  lil:"»  a O 

de  ¡as  misericordias,  que  e-  n„:  , “ ^ ^eoe  dirigir  al  Dios. 

ios  hombres,  y a.sí  conn-lbuir  ? ' alumbra  á rodos 

ei  único  fin  que  difía  esta  “ 

Y;í  io  hemos  dicho/olvidfíncs  todo  ! 

talmente  á estas  Ministros  de  jesuebrtro 

vista  su  empresa:  esta  es  la  ní  ’ perdamos  de. 

No,  no  son  estos  Prelados  prefísamemMo^^^V’"'^'''^ 

lio^5  las  almas  de  estos  no  se  perderán  " 

ros,  pues  que  la  pobreza  t"  socor- 

(z)  pzrí  ,1  nud^ir  síílttf"  ‘11,  ^“'‘' 

pizdad  de  lo,  que  » precL  de  ,u,  l.i¡„"  “S  “ r'“““  ■' 

■P»  el  i,'r  ira"Ld  Tí  ™- 

■taz,;  e,  sacafSrgTras  TaTír?  i'"  “■  "l'- 

y «ii-a  soma  moderada  em  sí  misma  pued  J basSr.Tro’T  ’ 

cadenas  de  muchos.  ^ ^ oasrar  a romper  las 

_ No  se  trata  precísamante  de  edifi.-Ti-  nn  i 
nal  en  honor  de  la  Mno-r^cb,  i c «ituar  un  templo  mate- 

templos  vivos  V esniritu^Mpq  ' P “*  tma  multitud  de 

proporción  que  la  fe  se"*  ' parte,  como  en  la  misma 

templos  ZuZks  a . ,dTT®“ T ?"  'f  “ 

fuoirmenrns  d-  Sms  T e “ '» 

vinidad  recibirá  en  elios^  ^«ticuire  a.las  alabanzas  que  la  Di- 

cion  de  mdaTl-s'^M-'^  es  contribuir  á la  celebra- 

\ todas  las  Misas  que  dirán  ios  Ministros  del  Altar,  que  en 

(0  Luc.  C.  I 7Q. 

(i)  M.nth.  c.  's  ^'3. 


(*4i-  ) . , 

eüos  recibirán  una  educación  eclesiástica,  á los  socorros  y al  ali- 
vio que  estas  Misas  darán  á ios  vivos  y á los  iiuierros,  como 
también  á la  conversión  de  rodos  ios  Infieles  que  abrazen  la  ie 
por  el  ministerio  de  estos  Sacerdotes:  es  merecer  tener  parte  en 
la  Gloria  especial,  reservada  á los  que  personalmente  propagan 
la  fe  de  jesuehristo,  de  quienes  el  Espíritu  Santo  dixo:  Oui  ¿id 
iustiticim  erudiunt  mudos  ^ [fulgehunt)  quasi  sielhie  in  perpetuas  ae- 
temí  lates,  (i) 

El  concurrir  á la  raanurencion  y á los  progresos  de  la 
obra  en  qiiestion,  tampoco  se  reduce  á fundar  una  casa  de  ca- 
ridad para  recoger  á los  niños  abandonados  en  una  gran  Ciu-- 
dad  : es  aun  mas,  facilitar  la  entrada  al  Cielo  á una  infinidad 
de  estas  criaturas:  es  poblar  el  Paraíso  de  nuevas  legiones:  es 
enviar  ante  el  Treno  de  Dios  un  grandísimo  número  de  interce- 
sores, que  cantando  sus  misericordias,  harán  la  mas  gloriosa  re- 
cepción á sus  bienhechores,  sirviéndoles  de  trofeo  el  mas  hon- 
roso, quando  en  recompensa  de  su  caridad  se  les  abrirán  las 
puertas  de  la  celestial  Jerusalén. 

El  Apóstol  San  Juan,  hablando  de  las  legiones  de  los 
eledos,  nos  representa  un  venerable  anciano  que  hace  esta  pre- 
gunta: ¿quienes  son  los  que  componen  esta  tropa,  vestidos  de 
estolas  blancas,  y de  donde  vienen  ? Hi  qui  amiSii  sunt  stolís  al-^ 
lis  qui  sunt  ^ & 'lindé  venerunt'i  (2)  Pues  ¿ qual  será  la  respuesta 
que  á esto  darán,  vicndo  las  legiones  de  nuestros  niños?  veáse 
aquí.  E>ras  legiones  han  sido  rescatadas  en  Naciones  de  Infieles 
y presentadas  á Dtos  como  las  primicias  de  estas  Naciones:  Hi 
empii  sunt  ex  hominihus  primitiae  Deo  ^ aguo.  (3)  Su  felicidad  la 
deuen  á tal  Caballero,  á tal  Señora,  quienes  por  medio  de  sus 
limosnas  prepararon  los  caminos  para  que  fuesen  marcados  con 
Ci  .sello  de  la  Redeticion-:  Laverunt  stoias  suas  & dealbaverunt  eas 
in  sangume  agni,  (q)  ¡ Quan  despreciable  es  la  gloria  de  los  Con- 
qui.'Cadores  de  la  tierra  al  entrar  en  una  Ciudad  sometida,  en 
comparación  de  la  que  entonces  gozarán  e^ías  personas  caritati- 


(O 

(^) 


Tjun,  c.  I 2 y 3. 
AglC.  C.  7 13. 

i aá.  c.  7 y 14. 


(3)  Ibld,  c.  14  i/  4. 
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vas ! E-.tns  celestiales  legiones  alabarán  y darán  gracias  á sus 
bienhechores  mientras  dure  su  iclicidad , y sus  alabanzas  y ac- 
ciones de  gracias  serán  constanfeiiieute  animadas  de  la  caridad 
4 con  tiíaGaián  a Ibios  por  los  siglos  de  los  siglos. 

í ULS  paia  acumular  tantos  méritos  y hacer  á Dios  tan 
gran  sei  vicio,  no  es  necesario  atravesar  la  inmensidad  de  los  ma- 
res  á fin  de  ir  á sepultarse  en  uíedio  de  los  Infieles  j pasar  ima 
vida  de  las- mas  laboriosas  y austeras;  predicar  e!  Evangelio,  ex.- 
pucsto  á todos  los  peligros  y trabajos,  de  que  el  Apóstol  habla  en 
su  Epístola-  a los  Corintios;  sujetos  á las  fatigas  de  muchos  via- 
ges;,  expuestos  á toda  clase  de- peligros  en,  los  rios,  y por  parte 
de  los  Ladrones  ó de  los  Gentiles,  en  las  Ciudades  como  en  los 
Desiertos , sobre  la  mar  ó por  las  traiciones  de  los  falsos  herma,, 
nos;  en  continuos  trabajos,  aflicciones  y pesadumbres,  en  fa  pre» 
cisión  de  privarse  á menudo  del  sueno , sufriendo  la  hambre  y 
la  sed,  mortificándose  por  muchos  ayunos,  padeciendo  el  frió  ó, 
el  calor , y viviendo  en  la  mayor  pobreza  y desnudez:  (*)  bas- 
ta ayudar  á los  Ivlinistros  de  nuestra  fe.  Los  trabajos , peligros  y. 

persecucipoes  serán  para  ellos  como  inseparables  de  su  voca- 
ción. 


ADVERTENCIA 

Tocante  á les  progresos  de  la  fe.. 


Diciendo  en  las  reflexiones  preliminares  que  cien  mil  ni- 
ños hijos  de  Infieles  han  recibido  el  Bautismo  en  peligro 
próximo  de  muerte  en  nuestras  Misiones  durante  lo^  últimos 
anos,  es  decir  desde  nuestro  despojo,  y que  veinte  mil  adultos 
han  entrado,  en  el  rebaño  de  jesuehristo,  hacemos  un  cálculo 
moderado..  Fuera  de  que  algunos  Misioneros  no  escriben  cada 
ano  ó por  falta  de  tiempo  ó de  ocasiones,  y que  se  pierden  car- 
tas, se  ve  por  las  publicadas  el  año  de  1797  en  las  noticias  de 


(*)  In  itlneribus  saepe,^periculis  fluminum,  pcriculis  latronum, 
pcriculis  ex  gentibus , periculis  in  ci vítate,  pcriculis  iii  solitudine, 
periculis  in  mari , pericutis  in  falsis  fratribus:  in  labore  & acrurn- 

na,  in  vigilüs  inultis,  in  frigore  & nuditatc.  2 Corinth,  cap.  ix  if* 
26  y 27. 
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..  Misiones  Oiientales,  (*)  que  por  el  espacio  de  cinco  anos,  a 
i-iber*  desde  170^  hasta  179Ó  ¡nclusivainentc,  se  habían  bauti 
Wdü  en  nuestra^Mldon  de  Tonquin  y la  de  Sutchuen  treinta  y 
dete  mil  novecientos  quince  niños,  y diez  nnl  trescientos  treinta 
y cinco  adaltos.  Pues  esta  mies  continuó  en  Tonquin  hasta  hi 
persecución  de  1799,  y si  disminuyó  durante  aquella  tempestad, 
hubo  una  abundante  compensación  en  la  de  China,  según  as 
listas  que  hemos  visto  : de  manera-,  qtie  en  las  dos  mencionadas 
Misiones  la  cosecha  de  la  primera  clase  habrá  llegado  de  ocne-nta 
á noventa  mil,  y la  de  la  segunda  á mas  de  diez  y ocüo.  Que- 
dando lo  hecho  en  las  Misiones  de  Cochinchma,  biam,  Mala- 
bar, &c.  para  llenar  nuestro  cómputo.  Dios  nos  ayude  para  lia- 

cer  mucho  mu’í. 

Aquellos  á quienes  estas  conquistas  de  adultos  parecen 
muv  limitadas,  no-  reparan  acaso  quan  pocos  hoy  en  el  .seno  del 
catolicismo  estarían  dispuestos  á recibir  el  Bautismo,  si^  no  lo 
hubiesen  ya  recibido;  pues  ñeque  formcarii , ñeque  aduhert,  ñeque 
malíes,  ñeque  fures,  ñeque  avari , ñeque  ehriosi , ñeque  rapaces,,  (i) 
debetiaii  entrar  antes  de  mudar  enteramente  de  vida  por  aquella, 
puerta  del  Reyno  de  Jesuchristo;  como  tampoco  los  que  ignorari 

los  principales  Misterios  de  la  fe,  sus  obligaciones,  &.c.  8cc.  ni 

los  Padres  de  la  Iglesia  habian  de  admitir  á este  Sacramento  a 
los  que  freqüentan  los  teatros  y muchos  divertimientos  del  mun- 
do  &c  &c  Esta  observacioQ  debe  hacernos  presente  la  dihcultad 
de  admitir  á muchos  Gentiles  á la  sagrada  regeneración.  Por 
otra  parte,  para  radicar  y establecer  Pa  fe  con  solidez,. no  se  de- 
ben admitir  sino  á aquellos  que  muestran  por  sus  obras  estar 


sinceramente  convertidos. 

Unos  Paises  que  prometen  la  mas  abundante  cosecha ,.  y 
deben  mover  sobremanera  el  zelo  de  los  que  aman  sincéramen- 
te  á la  Iglesia  de  jesuehristo,  son  los  dominios  del  Rey  de  Co- 
chinchina.  Este  Príncipe  otras  veces  arrojado  del  patrimonio  de 
sus  antepasados  y reducido  á buscar  un  asilo  en  tierras  e.xtran- 
geras,  conquistó  en  fin  enteramente  su  antiguo  eyno.  ^ co 
mo  uno  de  los  Gefes  dé  los  rebeldes  sus  enemigos , había  el  mis. 


(*)  Continuación  de  las  Cartas  edificantes, 
(i)  1 Cor.  c.  6 <)  y 10. 
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, '""5  aíSíiocíGn  de  spvA  ni  ^ ^ 1 siao 

íes  agente,  de  la  rebelión:  terribl  . 

í--aran  contra  la  potestad  e'fblecidf"''^  ° - 

guerra,  para  satisfacer  su  ambición.  Lo,  "ungrienta, 

‘On  causaron  la  muerte  de  mas  de  aquella  rebe- 

I Quien  hubiera  pensado  guando  el  Rev  T ' '' 

uu  panno  de  tierra,  mientras  el  usuririn'’’^”'”*^ 
china  y su  hermano  en  Tonauin  ^ochin- 

un  fin  tan  tr.ígico  ? 5 Quien  hubiera  d'  í tendría 

quería  desterrt  el  chrlthn 

^795  y.  t799,  (-como  si  rc  aTr‘'“‘”’ 

pasado  ),  que  ella  misma  se  ve-Ua  extin 

tnauera  tan  terrible?  Ací  f ‘ «“¡tmguir  tan  pronto  de  una 

™ ^ „o  T 

Otos  quiere  usar  de  estos  como  de  nn,.  • ^ ^ ^ que 

íicia  para  el  castigo  de  las  nJ  “ ‘«stjumentos  de  su  jus- 
tnenfí;  un  fin  trá^ñ-o  nHnd'*  ‘"^^^tvandoies  ordinaria- 

tnerecido  por  Ios‘"irmum¿mb'e  bn 

se  hicieron  reos.  nomicidios  y maldades  de  que 

que  este  Rey'^r^dfaiere  ITsuÍr petmitió 
lAanctnes  durante  sus  de,o4acias^Vm  Misioneros 

y que  estos  le  avuda?enT’ ■ Christia- 

ces  experimentó  lo  que  es  la  R-H ve- 
que  inspira  á les  que  la  nrofesa-  chnstiana  por  la  caridad 
oonocen.  Conc¡b'ó\)  m ' ’ P"*'^  con  los  que  ñola 

j^dranense,  Vican'o /qrostólicn'lrCoS  í’ ^^'^Po 

'’uheron  mucho  en  varias  oas'-^n^'  „ consejos 
“°^'cr  quan  puro  es  e!  ^ ‘-■°- 

sposróíico.  Así  desde  mu- vH  /^aron  verdaderamente 

Pie  sus  dominios  dexó  una  T ^ A*P°4^‘'^‘'se  de  una  porción 
Christiano,.'  « los  Misioneros  y á 

Q^rUo  v.,l,j„garo„  d To„.¡d„  a.;.., dios  rebeldes  beblsn 


•'i* 


■■  > V,  - 
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estruido  la  familia  que  gobernaba  en  dicho  Pais,  y libertándolo 
í Re^  ds,  la  tiranía,  en  que  gemía,  lo  umu  con  sus  antiguos 
.stados  de  Cochineluna,  Siampa  y Laos,  de  manera  que  las 

asadas  desgracias  de  este  Soberano  le  han  valido  de  alo-ua  mo- 
0 un  Rey  no  muy  vasto. 

Aumentando  su  benevolencia  para  con  los  Christíanos 
3n  la  misma  proporción  que  contribuían  á e.vtender  su  poder; 
:)aseguido  dc-pues  de  muchos  años  de  trabajos  el  restableci- 
liento  de  la  pública  tranquilidad,  quiso  S.  M.  que  los  Caióii- 
3s  üistratasen  también  de  esta  paz  por  el  exercicio  de  su  Reü- 
lon;  á petición  de  los  Obispos  existentes  en  sus  do-minios  co;i- 
iitió  en  dar  un  Eaicto  para  la  libertad  del  Evangelio,  circun-;- 
■ncia  que  promete  aítuaimente  grandes  conquistas  á la  Iglesia 
wEao  aquellas  gentes  bastante  inclinad.as  á abrazar  la  ib 
Lna  Carta  escrita  de  Macao  con  fecha  del 


: 

. W'  • 


d 


embre  de  ^803  dice:  » El  Rey  queda  dueño  absoluto  de  los 
3s  Reynos  Cocliiachina  y Tonquin:  plegue  á Dios  que  lo;  ró- 
eme con  sabiduría  y prudencia.  Quando  e!  Señer  Ob¡st;o''de. 
eren  ( adual  Vicario  Apostólico  de  Cochinchina  ] escribió  es- 
ba  en  Faifoo,  Corte  del  Rey,  con  los  Obispos  de  Gcrtincn  y 
: Castonen,  que  vinieron  de  Tonquin  para  solicitar  juntamen- 
un  Edido  á favor  de  la  Religión , ( el  qua!  se  estaba  traba- 
ndo ) que  sin  duda  habr.í  sido  publicado  en  las  Provincias.  Así 
Religión  va  á gozar  de  libertad,  gracias  á Dios;  pero  nuestro 
)!or  es  que  los  operarios  van  disminuyendo,  u . 

Pues  ¿qué  asunto  mas  digno  de  nuestras  oraciones?  ¿uué 
usa  mas  interesante  para  todos  los  Fieles  y la  Igledia  nuestra 
nta  Madre?  Un  vasto  Reyno  hasta  hoy  sumergido  en  la  ido- 
ma, se  encamina  hacia  la  luz  del  Evangelio,  hacía  nosotros. 
x.uedarcmos  insensibles  mientras  deberíamos  todos  aiaroar 
lestras  manos  para  atraer  á tantos  ciegos,  y conducirlos  ha«a 
ta  divina  antorcha,  á jesuehrísto,  quien  lo  redimió  con  su 
eciosisima  Sangre  ? ¿ quien  no  se  interesará  con  sus  oraciones 
una  conquista  tan  digna  de  la  ambición  de  todos  para  tener 
rte  en  ella  y conseguir  el  mayor  mérito.  ? (*) 


(*)  El  Laos  es  pais  poco  poblado  y aun  menos  civilizado. 


Dios  de  la  verdadera  sabidurías  este  Príncipe  y á el 


heredero  de  su  Reyno,  (i)  alumbrándolos  y guiándolos  con  las 
luces  de  la  fe , y que  sus  dominios  reciban  la  perfeda  justicia , la 
sólida  p¿iz,  la  paz  de  Dios,  la  única  capaz  de  hacer  felices  á los 
pueblos:  que  el  Sol  de  Justicia  los  ilumine  y derrame  bien  pron- 
to su  esplendor  sobre  ellos,  conduciéndolos  ai  gremio  de  su 
Santa  Iglesia:  que  los  demas  Potentados  de  aquellas  remotas  re- 
giones vengan  también  con  sus  vasallos  á sujetarse  á la  santísima 
I>ey  de  jesuehristo,  y tributarle  perennes  alabanzas:  que  rodas 
aquellas  Naciones  reciban  desde  luego  su  bendición,  para  que  le 
veamos  engrandecido  y alabado  por  rodos.:  que  el  mundo  entero 
adore  á su  divina  Magestad.  Así  sea. 

Lo  que  debe  excitar  aun  mas  nuestro  zclo  por  la  con- 
versión del  mencionado  Reyno,  es  la  utilidad  que  se  podría  sa- 
car de  ella  para  alumbrar  también  el  Imperio  de  la  China 
y ios  demas  Eí>tados  vecinos. 


El  socorrer  a los  Obreros 


Evangelio  á los  Gentiles^  es  ebra  sumamente  agra- 
dable al  primer  Pastor  de  la  Iglesia. 

A Jos  Sumos  Pontífices  está  mandado  como  á S.  Pedro  e!“  apa- 
centar todas  las  ovejas.  ¿ Qué  parte  pues  del  rebaño  merece 
mas  ^su  paternal  compasión,  que  aquellos  Christianos  dispersos 
entre  los  Gentiles  ? no  solamente  por  estar  expuestos  á ser  de- 
vorados por  los  lobos,  sino  también  por  ser  el  plantél  que  debe 
producir  frondosos  árboles,  grandes  y dilatadas  Iglesias;  la  se- 
111  illa  que  debe  fruétilicar  hasta  el  céntuplo  y llenar  el  granero 
del  Señor. 

Coiiío  Cornelio  y su  familia,  son  primicias  de  unas  Na- 

(i)  Fsalm.  71. 

Las  Carias  d.c  la  China  de  1803  dicen  que  el  número  de 
los  Gentiles  que  se  convierten  autnenxa  sensiblcnicntc  en  la  Provin- 
cia de  Sutchucíi;  hubo  hasta  quatro  mil  que  abrazaron  la  te  du- 
rante el  mismo  año,  en  dicha  Misión. 


( 47-  ) , , 

clones,  las  que  aünque  compuestas  de  monstruos,  deben  ser 
convidadas  y llamadas  al  banquete  del  Esposo,  á la  mesa  del 
Pastor  universal:  el  quedar  indiferente  y ialto  de  zelo  para  coa 
los  obreros  i'\postülicos  que  las  llaman,  es  participar  de  la  talía 
de  los  Judíos  convertidos,  pero  preocupados,  que  llevaron  á mal 
i^ue  San  Pedro  hubiera  tratado  y comido  con  las  primicias  de 
Cesárea  : disceptahant  adver  tus  illum  dicent  es , j introisti  ad 
viros,  . . . mandiicasú  cum  illis  ? (i)  Si  Dios  llama  aquellas 
gentes  á la  penitencia,  ¿como  podría  ser  cosa  digna  de  Vitupe- 
rio el  contribuir  á su  conversión,  de  qualquiera  manera  que  sea, 


y siendo  lícita  ? 


¿Y  por  qué  hizo  la  Silla  Apostólica  tantos  gastos  en  todo 
tiempo  para  la  conversión  de  las  naciones?  ¿Por  qué  habrá  con- 
cedido tantas  gracias  espirituales  y temporales  á ios  Príncipes 
que  por  su  zelo  favorecen  y ayudan  á semejantes  empresas , sino 
porque  es  esta  obra  de  caridad  de  la  mayor  entidad  para  la  glo- 
ria de  Dios  y el  bien  de  la  Iglesia? 

Desde  la  época  del  despojo  de  las  mencionadas  Misiones, 
la  Corte  Romana  les  envió  socorros  notables  respeclo  á las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba.  Después,  no  podiendo  el  tierno 
y paternal  corazón  del  SS.  Padre  Pío  VI  ayudarlas,  mostraba  sii 
gratitud  á los  que  las  socorrían,  á pesar  de  tantas  otras  atencio- 
nes y aíliccíones.  Ved  aquí  lo  que  el  Emó.  Cardenal  Gerdil  es- 
cribió el  año  de  96  al  Arzobispo  de  Manila,  Prelado  cuyo  zelo 
y sabiduría  no  consideraban  mas  que  la  suerte  de  las  almas  que 
se  perderían  por  falta  de  Ministros  del  Evangelio , lo  que  exige 
en  semejantes  confliros  la  comunión  de  los  Fieles,  la  familia  es- 
trechamente unida  por  el  vínculo  de  la  caridad,  como  se  ve  ea 
muchas  Cartas  que  me  escribió  dicho  Prelado.  Efeéfívamente, 
¿qué  importa  que  un  Misionero  haya  nacido  en  tal  ó tal  pais, 
si  se  pierden  las  almas  por  falta  de  su  ministerio?  Si  hubiera  na- 
cido entre  las  gentes  mas  bárbaras  y mas  despreciables,  ¿sería 
menor  el  valor  de  dichas  almas?  Dice  pues  su  Emá.  57  Illmó.  y 
Rmó.  Señor  y liermano....  Ha  sabido  esta  Congregación  de 
Propaganda  Fide,  y nuestro  SS.  Señor  Pió,  que  V.  lllmá.  vien-* 


(i)  Act.  c.  II.  d/.  2 y 3. 


I 


» do  tedocidos  i la  pobreza  áL  Vicarios  Apostólico,  v Mirlo 
o ñeros  Franceses  de  las  India,  Oriennles  L 
..  poiado,  de  todos  los  bienes  óne  ' o " ’ ‘*“- 

..  adn,i,s,b!e„,e„,e  tnueha,  veces’'  re,Lie„“o’  ÍMa™ 
o tand,,l , s„  Proenrador,  frntos  de  vuestra  lite  idad'  í” 

55  noricKi  h;i  sido  p'ira  su  ^ ^ ^ 

» agradable  .01.0  digna  de"  amella 

» rennos  quedéis  entendido  de  nuestra  gratitud  y rLonoc  nient; 
aconto  que  en  esto  desempeñáis  muy  bien  vuestra  ^0, 
» suministrando  pruebas  de  haber  sido  llamado  por  la  proWd"^ 

::  tóü:;!  ^^i 

Esta  pieza,  en  la  que  se  considera  como  prueba  de  una 

laSo-"’''  EP'Sí^opado  la  obra  de  caridad  de  oue  tra- 

Uai0;>,  podía  dispensarrio.s  de  citar  otras.  ^ 

El  mismo  ano  envió  su  Santidad  un  Breve  al  Señor  Don 
-inuei  de  Agote,  haciéndolo  Caballero  de  San  Juan  de  Letran 
ea  que  usa  de  estas  tiernas  expresiones:  » Hemos  sabido  quanlo 
» 1 aoeis  merecido  de  la  Religión  ayudando  á ios  que  trabalan  en 
” prii^pagarla,  lo  que  .siendo  tan  agradable  á Dios  y á nosotros 

” r-  “'i  monumento  de  nues- 

» a a eccion....  tenemos  esperanza,  amado  hijo,  que  recibiréis 
» «tos  testimonios  de  nuestro  amor  y estimación,  no  unicamen- 

» mérito 5 pero  aun  como  un  estímulo 

paia  la  virtud,  para  merecer  mas  de  la  Religión,  de  la  Jelesia 
-y  de  nuestro  propio  comzon.»  Ya  no  podia  Liest’ro  tierS 
Pa.ire  manifestar  su  gratitud  y amor  á ios  amigos  de  la  prona- 
gacion  de  nuestra  Fe,  y suplieron  entonces  sus  Eminencias. 

servidas  por  la  Asociación  dé  que 
tratamos,  son  propiamente  Misiones  de  la  Silla  Apostólica  oue 
as  dirige  y las  gobierna,  no  hay  que  extrañar  al  ver  á la  Corte 
Eomana  mostrar  esta  gratitud  á los  Personages  que  las  ayudan. 
E.  os  benenco.  se  iMCe..  i h Iglesia,  y lefe  los  „¡,a’c„,„o 

iar  sú’r  b'-'"'?'’’  ‘■"í  “«ni»"!*-  i alimentar  y aomen- 

tar  SU  rebano.  As,  también  Pío  Vlí  toma  con  la  sagrada  Congre- 

E^^e^PonP'^-  mayor  ínteres  en  su  conservación. 

L.tc  Pontince,  cuya  e.xaltac¡on  ha  sido  el  consuelo  de  todos  los 


erdaderos  Católicos,  ha  causado  la  iliayor  alegría  i toda  la  Igle- 
a,  y hasta  á muchos  Potentados,  aunque  separados  de  su  co- 
lunion:  Este  Padre  común  merece  que  ayudémos  su  zelo  por 
propagación  de  la  Fe:  Los  hijos  que  tienen  el  verdadero  amor 
lial,  aun  previenen  los  deseos  de  sus  Padres.  ¿Qué  podrá  hacer 
i Santidad  en  este  punto  si  no  hay  Misioneros  5 y qué  harán 
tos  si  los  Fieles  no  los  ayudan? 

^^¡posibilidad  moral  en  que  se  hallan  ¡os  JVeójitos  de 
v^antencr  la  predicación  de  ¡a  Fe. 

pregunta  muchas  veces  ¿si  los  Christianos  de  aquellos  pai— 
5 ses  no  contribuyen  á la  manutención  de  los  Pastores,  y sí 
) concurren  con  sus  limosnas  á sostener  la  obra  de  las  Misio- 
rs?  Para  responder  á esta  pregunta  bastante  natural,  decimos: 
o I.  Que  esto>  Neófitos  pagan  á la  Fe  un  tributo  muy  superior 
el  de  los  países  Católicos.  2.  Que  estos  nuevos  Christianos  no 
leden  moralmente  soportar  los  gastos  necesarios  para  extender 
conservar  las  conquistas  del  Evangelio.  3.  Que  es  cosa  del  ma-’ 
)r  ínteres  para  la  Religión,  que  sus  Ministros,  á ¡o  méiios  ip$ 
isioneros  Europeos,  de  ningún  modo  sean  gravosos  á sus  ove*^ 
».  Expliquémos  estas  tres  proposiciones. 


!• 


Se  bosquexan  los  sacrijicios  que  los  Neóftos  deben 

hacer  á la  Fe. 

n^ARA  convencerse  desde  luego  de  que  estos  Neófitos  expen^ 
L ^ den  mas  por  causa  de  la  Fe  que  los  Fieles  de  las  Jelesias 
itiguas,  no  hay  mas  que  examinar  lo  que  les  cuesta  ordinaria- 
leiue  para  abrazarla,  lo  que  deben  hacer  para  conservarla,  y 
' b^^'en  para  extenderla.  Para  abrazarla,  es  menester  renna- 
ar  inuchas  veces  un  empleo  que  es  peligroso.  Un  Juez,  un  Ma- 
stsa  o e>fá  obligado  en  la  China  por  las  leyes  y usos  á concurrir 
unas  ceremonias  supersticiosas  é idolátricas:  si  quiere  abrazar 


( 50.)' 


la  Religión,  es  necesario  renunciar  un  oficio  que  lo  pondría  en 
una  especie  de  precisión  de  pecar  en  materia  tan  grare : el  peli- 
gro es  tan  rea!,  que  se  nota  que  si  algunos  Christianos  Letrados, 
dexándose  dominar  de  la  ambición,  obtienen  algún  puesto  de 

esta  clase,  bien  pronto  terminan  en  la  apostasía  y en  doblar  la 
rodilia  ante  Baal, 


Un  rico,  un  negociante  para  prepararse  ai  Bautismo, 
debe  renunciar  un  caudal  mal  adquirido:  es  necesario  reparar 
con  la  restitución  las  ganancias  usurarias,  y resarcir  los  daños 
causados  al  pro^rimo  despojándose  en  todo  ó en  parte  de  lo  que 
se  posee:  dura  es  esta  palabra:  duras  est  hic  sermo,  (i)  jSon  raros 
los  Zaqueos!  Pocos  tienen  fuerza  para  decir  con  él : si  he  robado 
á alguno  5 lo  restituyo:  & si  quid  aliquam  defraudavi  ^ reddo.  (2J 
Bien  se  concibe  que  el  mayor  niimero  de  esta  clase  vuelve  atras 
quando  ilega  á este  punto.  Se  fue....  él  tenia  pues  mucha  hacien- 
da: abiit,.,,  iristis^  erat  enim  habens  multas  foses siones.  (3)  Pocos 
ricos  tienen  fortaleza  para  hacer  este  sacrificio,  y fuera  de  esto 
tienen  varios  obstáculos  que  vencer.  Uno  que  vive  entre  los  lazos 
de  la  poligamia,  porque  su  fortuna  le  permite  sufrir  los  gastos, 
¿como  romperá  estas  cadenas  multiplicadas?  Otro  necesitará  re- 
conciliarse con  un  enemigo,  ¿y  qué  paso  de  tanta  humillación 
no  tiene  que  dar?  Ya  se  ve  quanto  menos  cuesta  hacerlo  á un 
pobre,  como  rciénos  vano  ó sensible  á las  injurias.  En  fin,  en  los 
ricos  tiene  el  amor  propio  otros  obstáculos  que  superar  para 
abrazar  la  Fe:  muchas  veces  necesitan  romper  con  ios  parientes, 
amigos  y protectores  para  hacerse  á sus  ojos  un  objeto  de  menos- 
precio y odio.  ; Juzgúese  si  es  fácil  á los  ricos  en  este  pais  entrar 
en  el  rebano  de  jesuehristo , y si  se  halla  un  gran  numero  que 
tenga  valor  para  tantos  sacrificios!  Sin  duda  que  no.  De  que  se 
sigue,  que  deben  los  Misioneros  aplicarse  á la  clase  inferior,  á 
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porque  entre  estos  ganarán  mayor  número  de  almas.  Pero  ¿qna- 
les  son  ios  sacrificios  que  tendrán  que  hacer  ios  Neófitos  para 


conservar  la  Fe? 

Supongamos  que  un  rico  haya  podido  abrazar  !a  Reli- 
gión conservando  su  fortuna  por  haber  sido  legítimamente  ad- 
quirida: la  primera  persecución  lo  pondrá  bien  pronto  de  ni- 
vel con  los  demas  Christianos:  su  Fe  servirá  de  pretexto  para 
arruinarlo:  los  Paganos  no  le  perdonarán  una  mudanza  que  se 
considera  como  la  mas  grande  afrenta  hecha  á las  divinidades 
del  pais,  im  delito  contra  las  leyes,  desprecio  de  los  usos  y cos- 
tiuiibres,  un  crimen  de  lesa  nación. 

Pues  estos  Christianos,  ó pobres  antes  de  abrazar  la  Fe, 
ó reducidos  á la  pobreza  para  recibirla,  deben  para  conservarla 
privarse  de  muchos  medios  de  enriquecerse:  deben  quanto  les 
sea  posible  huir  la  sociedad  de  los  Infieles,  y apartarse  de  ellos 
como  nosotros  de  los  impíos  y libertinos;  y eso  les  quita,  á lo 
menos  en  parte,  el  comercio,  el  exercício  de  muchas  artes  útiles. 
Los  que  no  son  delicados  en  esta  materia,  hacen  bien  pronto  un 
deplorable  naufragio. 

Para  juzgar  de  1q  que  estos  Neófitos  tienen  que  padecer 
en  sus  bienes  temporales  en  las  persecuciones,  basta  tener  pre- 
sente lo  que  sufren  los  verdaderos  Fieles  en  el  seno  de  la  catoli- 
cidad quando  el  Infierno  vomita  sus  tiranos  en  la  santa  Ciudad, 
con  lo  que  se  ve  en  las  relaciones  de  Corea,  de  Cantón,  y de 
Tonquin  principalmente,  donde  se  leen  hechos  tan  modernos 
sobre  esta  materia.  Pero  aun  fuera  de  semejantes  ocurrencias , 
|á  quantas  injusticias  son  expuestos?  Los  Infieles  quieren  cons- 
truir un  templo,  v.  g.  ó repararlo:  hacen  colecciones  de  limos- 


nas para  el  culto  de  sus  ídolos,  la  manutención  de  sus  Ministros, 
ó lo  que  es  muy  freqüente,  resuelven  hacer  una  Comedia  para 
divertir  y obsequiar  á sus  falsas  divinidades,  hacer  sus  pantorni- 
nas  y sus  diabólicas  procesiones:  ¿qué  hacen  estos?  Piden  á los 
Christianos  que  contribuyan  á estas  abominaciones;  y si  lo  rehú- 
san, como  deben  hacerlo,  los  Paganos  les  roban  todo  lo  que  se 
presenta  á su  mano,  hasta  sus  vestidos  y ios  utensilios  de  su  cocina. 
^ Para  librarse  de  tan  peligrosas  molestias,  los  Fieles  ofre- 

cen hacer  á su  costa  ó trabajo  algunas  obras  indiferentes  por  su 
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naturaleza:  reparar  puentes  ó caminos  piiblicos  v.  ? Pero  -nulpn 
podra  persuadirse  ,„e  lo,  I„6dc.  picado,  c irriLo,  J’c  o 
consienten  en  dicha  proposición,  exigirán  una  li-ra  tarea?  Su 

ChristiaL,  es  mu'cht 

Tñol  hlce  y P^íos, -coato  aconteció  pocos 

ano  hace  en  S.am,  habiendo  mandado  el  Rey  que  todos  fueren 

a trabajar  en  la  construcción  de  un  templo  de  ídolos.  No  S 

pues  estc^  gabelas  un  tributo  para  conservar  la  Fe?  ' 

í 1 hccho  mención  de  ios  Confesores  encarcelados 

di- ¡os  desterracios : estos,  sus  mu£i''='res  é hliaí  • n,->  • a ? 

socorro  le  I„e  -C"  i !»  •iiugr.res  e hijos,  ¿no  necesitan  del 

io'  nro’-  > su  padecer  no 

io>  previpife  en  la  apostasía  ? 

relación  de  la  Corea,  en  que  los 

L ; “i';'  “i'  Gen'i. 

íncL  , '’-Pt'ltar  a sus  difuntos  en  la  manera  de  Jos 

c^-  Ícn’  ‘’T  n *0^  abuelos,  este  es  muy 

c..mc,n  en  la  Chma.  Otra  circunstancia  que  cuesta  muchos  tra- 

ujos,  y bastante  freqüente,  es  esta.  Un  Gentil  habrá  prometido 

su  mja,  aun  muy  tierna,  á otro  Infiel  por  muger  de  su  hijo- 

P^ede  cumplir  con  su  paL 
bra.^  ¿quantps^pleitos  tendrá  este  NeóSto?  j quantas  dificulta- 
. pues  el  vjentil  se  considera  como  gravemente  injuriado,  v 
a_  ey  esta  en  su  favor.  El  Christiano  sabe  que  entregando  á su 
hija,  la  pone  en  el  próximo  peligro  de  apostasía  : que  su  Pastor 
por  su  parte,  no  dispensará  del  impedimento  que  existe.  Pocos 
anos  hace  que  ios  Fieles  de  un  Pueblo  de  la  China  usaron  de  es- 
te  ar. uno:  fingieron  que  la  niña  prometida  á un  Gentil  había 
muerto,  y ai  mismo  tiempo  que  simulaban  enterrarla,  la  trans- 
porrarou  a un  lugar  muy  distante.  ; Dichosa  en  consentir  este 
destierro,  por  ser  fiel  al  Esposo  de  su  alma!  (*)  Pasa  un  Chris- 
tiano  ante  ciertas  Aduanas,  donde  se  pide  tributo  para  el  ídolo,  ó 
para  el  templo  del  ídolo,  ó sus  Ministros:  no  puede  pagar  dicho 
tributo:  sería  contribuir  direífamente  á la  idolatría;  ¿ como  sal- 
drá de  este  paso?  Ved  aquí  una  idea  de  lo  que  cuesta  á los 

t 

C^)  Sm  aprobir  iguales  medios,  se  alaba  el  fin  santo,  con  lo  aiie 
cuesía  coascg'uiiio,  r 
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Neófitos  e!  abrazar  la  Fe  y conservarla.  Veainos  lo  que  hacen 
para  extenderla. 

Si  de  cien  mil  niños  hijos  de  Infieles,  que  lian  sido  bau- 
os  durante  los  iiltimos  años  en  próximo  peligro  de  muerte, 
a quiiita  ó I»  sexia  parre  recuperó  la  salud,  censidéiese  r quien 
podra  rescatar  y sacar  de  las  manos  de  sus  Padres  á esio's 
tiernos  iniembros  de  Temehristo,  á lo  menos  en  eran  parte? 

i f Irse'  V . r • -s  ^ ^ . * 


¿v:'o;en  los  cria?  ¿Quien  los  mantiene?  ¿Como  los  Misioneros. 

I r*  I r 1 I á. ..  J 1 1 « ^ - - ** 
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principa. mente  de, de  su  total  despop , habrán  podido  soportar 
ptas  expensas?  ¿Es  pues  acaso  tan  ligero  este  género  de  tribuio 
de  ms_cnrisi,auos?  ¿Ko  este  carg©  dirigido  á la  propagación  de 

Los  Prelados  de  quienes  tenemos  dicho,  y sus  Sacerdo- 
tcí,  Os  Lstudiantes  y Catequizas,  las  personas  que  se  ocupan  eii 
duscar  a los  mnos  moribundos  ó abandonados:  ¿donde  la  mayor 

pa.te  ue  esta  dilatada  familia , ocupada  en  la  propagación  de  la 

e y destinada  á extenderla,  ha  podido  hallar  m.  subs'ístencia  por 
Irugal  que  ,sea,  sino  en  los  Christlanos?  Pues  los  socorros  recibi- 
dos de  otras  manos  por  muchos  anos,  después  del  déspoto  de  ios 
lenes  e cuerpo,  apenas  bastaban  para  la  compra  de!  Mino 
para  ei  santísimo  sacrificio,  y su  transporte  á tantos  lugares , to- 
es muy  remotos:  para  los  gastos  de  ornamentos,  viages  de  M'- 
pneros  &c.  &c.  Ved  aquí  otra  circunstancia  muy  onerosa  pm-a 
|a  corta  porción  de  los  ^eófitos  algo  acomodados.  Un  Misionero 
isita  anualmente  las  diferentes  porciones  de  su  rebano  en  quan- 

Ins  t *^j  demora  de  diez  ó de  quince  dias  en 

ligares  donde  tiene  un  cierto  número  de  ovejas,  con  el  Cié- 

mentó  ^ suministrarles  el  ali- 

POcas,’so^n7os  r?"'  familias,  que  .son 

'ios  espiritulle  eÍ  ^ 

fia.  ¿Podra  . ^^‘‘^i'-ios  a todos  en  un 

fon  anual  de  una  T"”'  ‘ ‘-'oofe- 

ioos  necedtan  arreglada?  ¿Quantosindivi- 

:hr;st¡anoV  a.uarla  1.^  número  de  estos 

S hasta  seis  y ocho  dias  la  oportunidad;  ¿y 


quleu  mantendrá  los  mas  pobres  en  todo  este  tiempo?  Así,  la 
Visita  del  Pastor,  sin  que  él  reciba  otra  cosa  sino  el  mas  frugal 
alimento,  (^)  su  visita  digo,  es  para  las  casas  un  poco  ricas  la 
Ocasión  de  un  gasto  muy  reparable.  Quando  dicho  Padre  reci- 
biera algunas  limosnas  de  Misas,  ¿quanras  ocasiones  se  presen- 
tarán de  emplearlas  en  socorrer  á los  mas  miserables?  Por  otra 
parte,  ¿qué  socorro  es  este  en  la  China,  donde  suelen  dar  qua- 
renta  sapecas  para  la  limosna  de  una  Misa?  ítíCgun  lo  que 
baxa  ó sube  el  precio  de  la  plata  efecliva,  un  peso  fuerte  se  ven^ 
de  en  ochocientas  ó mil  sapecas. 


‘2 


'LiOS  Christicinos  espcifcidos  ^ntfe  ¡os  Ifijieles  no  pueder. 
soportar  los  gastos  necesarios  para  regar  ¡a  semilk 
del  Evangelio  y dilatar  sus  conquistas. 


Sigamos  ú Misionera  en  la  visita  de  sus  feligreses.  Pues  de 
lugar  mencionado  en  donde  este  enviado  á la  viña  ha  side 
alinaencado  de, sus  frutos:  de  este  rebaño  donde  ha  bebido  la  le- 
che de  las  ovejas,  con  muchos, corderos  extrangeros , el  Pastor  si 
transporta  á otro  sitio  donde  todos  los  Fieles  son  pobies.  jc|uiei 
hará  en  este  lugar  los  gastos  indicados?  Debe  administrar  los  Sa- 
cramentos , predicar  é instruir : vienen  igualmente  de  varias  dis- 
tancias á confesarse ; , y para  distribuir  á todos  el  alimento  espi 
ritual , debe  quedarse’  diez  ó quince  días  con  su  gente.  _ Su  cora- 
zón se  podrá  añigir,  y sus  entrañas  moverse  de  compasión  al  ve 


Simios  Chinos  algo  acomodados  raras  veces  comen  carne 

Uias  escaso  será  este  alimento  en  las  mesas  de  ios  pebres . 
mea  con  su  arroz,  yerbas  saladas,  pcscaao  salado  quau^  o ^ o Lieaei 
Y otras  frioleras  asquerosas  para  ios  Europeos.  En  hiisionero  r 
puta  por  buena  comida  el  hallar  un  poco  de  carne  de  puerco,  mi 
chas  veces  carne  de  perro : suelen  matar  uno  de  CoLos  ánima  es  pai 
dar  al  Padre  el  convite  de  su  llegada.  En  el  Tonquin  comen  tan 
hicn  hasta  unos  gusanos  de  la  tierra  ^muy  gordos.  Eos  ratones  se 
en  aquellos  países  comida  apreciada  &c.  ^c, 

Meaos  de  un  medio  rcál» 
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á sus  hijos  hambrientos.  Dirá  eon  el  Salvador:  « Tengo 
ú úon  de  está  gertte,  porque' ya  ha  días  que  ^ 

« me  aguardan  sin  tener  que  comer.  Si  los  envío  a ^ 

hambrientos,  perecerán  en  el  camino,  pue>  a ganos  .1. 

,,  do  de  lejos.»  (*)  En  semejante  c.aso  ó sn  mano,  poaerosa  co- 
mo la  de 'su  divino  Maestro  i multiplicará  los  eteams  tuimeiuos 
materiales  que  se  hallaren,  ó le  será  imposible  el  sumi.ns. r.-.i  e 
alimento  esolritual  á estos  pobres,  por  lo  regular  mas  hamorien- 
tos  de  la  palabra  de  Dios,  y mas  menesterosos  de  os  cmiisue.os  es- 
pirituales, quanto  mas  privados  de  ios  temporales.  E^,  digo,  ue 
la  mavor  necesidad,  que  dicho  Misionero  pueda  restiniir  a e..e 
ültiino' rebaño  lo  que  habia  recibido  en  el  primero;  servil  de  Pa- 
dre, aun  en  lo  .corporal,  á los  mas  rntseraoles,  que  no  tengan 
con  que  comprar  alimentos,  j De  donde  se  Lmbra  de  sacar  para 
una  obra  -de  tanta  caridad  ¿ Para  comprar  algunos  sacos  de 
arroz,  con  yerbas  .saladas  ó pescado  , si  no  se  necesitan  mas  que 
un  par  de  petos,  aun  es  menester  tenerlos.  ^ - 

Así  dicémos  sin -el  mas  mínimo  recelo , y lo  afirmare- 
mos de  la  manera  roas  positiva;  según  las  yias  ordinarias,  basa 
sobre  la  qual  nuestras  luces  pueden  y deben  juzgar,  sm  un  pro- 
digio , aquellas  Misiones  perecerán  bien  pronto  si  no  .son  socor- 
ridas por  la  piedad  de  algunas  buenas  almas;  sm  eso  es  imposi- 
ble reemplaz.u-  á los  obreros  que  mueren  , mucho  mas  imposi- 
ble multiplicarlos;  sin  eso  es  imposible  á dichos  obreros  regar 
la  semilla  que  se  desecará  desde  luego.  -.  . .'est-a  deplorable  pers- 
pectiva nos  quebrantaría  el  cor.azon  de  dolor,  si  no  tuvteseir.es  al- 
guna esoeranzajipac  como  sic.mpre  ha  habido  en  la  Iglesia  de  Dios 
mucb.as  de  c.tas  buenas  aimas,  habr.i  también  quienes  acudan  á 
las  referidas  necesidades.  ¡ Dichosas  las  que  la  misericordia  llame 
para  que  sean  los  instrumentos  de  su  Providencia  en  este  ca.so! 

Unn.  iTiultiiud  de  heclios  baíit^tite  recientes  prueDan  nues^ 
tra  aserción  5 pues  mucha.s  Misiones  en  otro  tiempo  ílorecientcí»  ^ 

. i 

(■^)  Mi'^crcor  .super  turbain'.  ciuia  cccc  jain  triduo  siiSLinent  tne , 
ncc  nabeut  qaoi  inanduccrit;  &i  si  diniisscro  eos  j.:íjuQOS  iii  doraiuii 
suain  j deticicQt  iii  via : quldaiii  eiiiiri  ex.  cis  de  longc  vcnctimt. 
Marc.  c.  ‘¿y/  2. 
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están  hoy  aniquiladas:  las  espinas  y la  zizana  han  ahogado  el 
buen  grano  por  falta  de  obreros  que  hayan  plantado,  regado  y 
arranc¿ido;  ó porque  estos  obreros  desasidos  no  han  podido 
hacerlo:  una  en  que  se  contaban  como  sesenta  mil  Christlanos 
habrá  como  treinta  años,  apenas  tiene  hoy  diez  mil.  Igual  fin 
tendrán  también  las  que  llegaren  á padecer  este  mismo  desam- 
paro. 

Pero  j qué  prueba  mas  auténtica  podríamos  citar  en  fa- 
vor de  nuestra  aserción  , que  es  cosa  de  absoluta  necesidad,  que 
los  obreros  evangélicos  que  trabajan  entre  los  Infieles  sean  man- 
tenidos por  las  iglesias  Madres?  J prueba  queremos 

que  esta,  fruto  de  ía  piedad  de  los  gloriosos  Soberanos  Católi- 
cos 1 Estos  piadosos  Monarcas  han  creído  siempre  que  las  nue- 
vas Igle.sias  no  podían  mantenerse  por  sí  mismas  ni  dilatarle, 
sin  que  sus  Madres  las  mantuviesen  largo  tieinpo , , y las  ali- 
menta-en  hasta  la  adoieítcencía;  por  este  motivo  exHuen  de  tri- 
buto por  diez  anos  á lo5i  individuos  de  das  Elas  iulipin^s  que 
abrazan'  ia  fe , mientras  mantienen  á los  Ministros  que-  los 
alambran;  doble  beneficio  que  estos  religio-.os  Principes  han  juz* 
gado  con  razón  necesario  para  el  adelanta  nie rito  de  la  fe. 

Mas  veamos  aun  quan  diferente  es  la  posición  de  un 
Neófito  de  dichas  Islas,  y la  de  e^^te  Neófito  necedtado  de  vivir 
entre  los  Infieles,  baxo  el  gobierno  de  P.“incipes  idolatras:  quan- 
do  recibe  la  fe  , el  primero  se  mne  a una  sociedad  bien  ordenada  , 
á un  cuerpo  sano  de  que  será  miembro:  se  pone  baxo  la  pro- 
tección de  unas  leyes  que  io  favorecen  en  todo,  halla  una  puer- 
ta abierta  al  exerciclo  de  las  artes  útiles,  al  comercio,  á ciertos 
empleos,  en  vez  de  que  el  segundo  por  haber  mudado  de  Reli- 
gión queda  odioso  á sus  Superiores.,  á sus  vecinos  y á ^tis  leje^  ; 
iéxos  de  vCt se  descargado  del  tributo  . debido  a su  Principe,  se 
carga  de  las  nuevas  contribuciones  ya  indicadas,  se  priva, de  los 
recursos  ya  mencionados:  el  primero -sale  de  un  Estado  ma>  _ó 
menos  bárbaro  para  distriiíar  de  las  ventajas  de  la  civilización  ; 
el  segundo  se  excluye  en  parte  del  comercio  de  io^  suyos,  cuya 
sociedad  le  sería  ocasión  de  pecado  &c.  &c. 
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El  honor  del  Evangelio  exige  que  las  Iglesias  Madres 

ayuden  á sus  trecíicadores. 


-'^-rUESTRA  Santa  Religión  es  su:naraearc  interesada,  y es 
necesario,Dara  Que  haga  progresos,  que  sus  Ministros,  á 
lomé-nos  los  Misioneros  Européos,  sean  mantenidos  por  otros 
nue  por^sus  Nióhcos;  no  deben  recibir  nada  consideraoie  de  es- 
tos hi-os  suyos  -en  'la  -fe,  .y  mas  bien  deben  procurar  ayudarlos 

que  series  .gravosos.  . , . . . , c -n 

Ei  cosa  absokitam^ente  : necesaria  a iinitacLon  de  baa  ra- 

blo,  alimentar'  á estos -niños  en  la  fe-,  no  con  comida  solida, 
que  muchos  no -podrían  digerir  ni  soportar , sino  con  leche: 
su  debilidad  exige  .natu-ral mente  mucha  condescendeacia : st  al- 
guno; pueden  ayudar  es-, .preciso  que  sea  notorio  a todos , que 
los  Beneficios  de  los  mas  acomod  ados  se  emplean  en  favor  de 
los  mas  necesitados;  y para  hacer  palpable  esta  verdad  , consi- 
derémos  emn  la  mayor  atención  la  impresión  que  debe  producir 
el  raciocinio  siguiente  en  la  mente  de  aquellos  Pueblos,  que 
basta  los  mas  rudos -entre  ellos  . lo  hacen , .porque  es  proporcio- 

nada  á la  capacidad  -de  todos. 

La  Ewtigioiij  la  DoEtrlna’  *quc  vienen  xi  ensenarnos  estos 

Midoneros  á su  costa  y -peligro,  sin  minguna  -retribuuion  de 
nuestra  parte,  tiene  algo  muy  importante , 'pues  que  inspira  tan 
grandes,  tan  largos  y tan  multiplicados  sacrificioyá  sus  MinktroS: 
^ como  unos  hombres,  ^cuy as  modales ,^conoGÍmientos  y talentos 
anuncian  que  podían  emprender  y seguir  con  buen  suceso  una 
carrera  en  el  mundo.,  dislVutar  de  sus  placeres  en  el  seno  de  sus 
familias  sacrifican  estas  ventajas  y todas  estas  dulzuras,  despre- 
ciando mil  y 'miles  de  trabajos  y pelígrov,  para  venir  de  tan  Igos 
á predica*  esta  Religión,  esta  Doctrina?  Esta  misma  Religión f 
esta  misma  Doctrina  por  esto  solo  merecen  de  nuestra  .parre  el 
mas  hério  examen. 

(*)  Taaquam  parvulis  in  Christo  , lac  vobis^  potuin  dedi^  non 
escaai;  noDdum  eniin  poteratis  : sed  rice  nunc  quidem  potcstis:.  ad- 
hüc  cuiin  carualcs  csiis.  i Cor.  c.  3 y 2. 
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En  la  realidad  este  vadocímo  es  muy  fuerte  y eooclu- 
Venfe,  pues  siendo  nororlo  á estos  Pueblos  que  ios  Ministros  del 
iiQ  tienen  ninguna  mira  particular  en  propagarlo,  su 
testúnanio  es  siiticieare  para  ios  que  tienen  un  juicio  , un  entea- 
di’nienio  reíto  y justo:  este  misnia  abre  la  puerta  y un  caniino 
se^’uro  para  probar  la  verdad  de  nuestra  Religión.  Estos  testi- 
gos, notorlametite  desasidos  de  rodo  interés  personal  , son  ad- 
misibles para  atestiguar  suficientemente  un  hecho  como  el  de  la 
iglesia  Cartflca^  la  naturaleza  y substancia  de  sus  leyes  y go- 
b errio,  quien  ha  sido  su  fundador  &c.  ¿ Se  exige  mas  acaso  pa- 
ra creer  la  existencia  de  qualcpuiera  b’:ra  grande  sociedad,  de  su 
Autor  ^ de  sus  usos  y ritos  &c.  ^ Atestiguada  pues  suficientenien- 
tCp  ht  exi-tcncia  de  ia  Iglesia  de  Jc^ucliiuto,  para  piobai  la  veruad 
de  ia  Religión  que  protesa  esta  vasta  sociedad^  ya  no  se  requiere 
mas  que  una  inducción  bastante  si!mpl.C5  exponienG.o  laconLí— 
nuada  série  de  su  tradición. , . 

Pero  5 como  los  Chinos  idólatras,  hombres  que  saben 
emplear  tantos  eiíganos  y astucias  .para  coger  plata,  que  son  de 
los  Pueblos  luio  de  los  mas  iecandos  en  ariiñcios  para  engañar 
en  materia  de  interés , corao  digo,  estos  Paganos  creerían  el  aes- 
interés  de  lui  Obispo,  de  un- Misionero,  aun  el  mas  pobre  .en 
la  realidad  y el  mas  amante  de  la  pobreza,  si  dicho  Prelado , si 
este  Sacerdote  está  en  la  preeisioii  de  solicitar , de  pedir  y-  reci- 
bir de  la  mano  de  sus  prosélitos  con  que  mantenerse  y vestirse? 
j Con  qué  proveer  á ‘los’  varios  gastos  que  necesita  la  obra  de  las 
Misiones  ? Estos  hombres  preocupados  siempre  pensarán  que  loa 
Ministros  de  nuestra  fe  piden  estos  socorros  para  sí  mismos. 

Ctra  círcuastancía  digna  de  nuestra  atención  es  es- 
■ ta:  Los  Ministros  de  la  idolatría  pueden  lograr  entre  sus  paisa- 
nos ciertas  ve nttqas  sobre  ios  Misioneras  Eutopéos;  porque  a 
mas  de  que  las  preocupaciones  nacioaales  están  en  íavor  de 
aquellos,  es  nafnral  que  hablen  mejor  el  idioma,  y sean  mas  ver- 
sa  los  en  la  'literatura  de  su  País:  v.  g.  enemigos  irreconcmabies 
de  nuestra  ib  v de  sus  Predicadores , que  desacreditan  sus  divi- 
niáMcs,  Y ies^  privan  de  sus  emolumentos  á proporción  de  sus 
conquistas,  • pues  una  fumlia  que  abraza  el  chnstiamsmo  ya  rm 
va  a ofrecer  sacrificios  al  ídolo  de  .su  Pueblo,  lu  regalar  al  ili- 
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magnumest  si  nos  comalia  vcslra  metomo, 
(ly  deben  comporrarse  como  el  mismo  Apó.tol,  no  usar  de  e,i 
áerecho  por  el  honor  del  Evangelio  que  predican  : sed  non  as 
sansus  hac  potestate , sed  omnia  sustinemus  , ne  quod  ofendiedu, 
demus  Evangelio  Chnsfi.  (2)  Aunque. el  Señor  hava  dispuesto  ei 
V °r!p  n anuncian  .el  Evangelio  .el.vivir.'del.Evangeüo 

.ita^^d.üommus  ordinavifiis,  qui  Evangeliam  annuntUv.t,  deEvan. 
. ;ge¿io  flstvere.  (¡)  Eos  Misioneros  .deben  ..poder. añadir  ..que -éUo. 
,no.  usan.de  ,este  derecho  , ,.que  ..ellos  ..no  do  predican  ..por  sVmi.s' 
-^««Sp^íl'Jeqíreferirian  la  muerte  al  . envilecimiento, de  .su  sublime 
/ministerio.;  Ego  aute-m  nullo  horum  usus  :Sum.  Non  jsmem  scripsi 

■kaec.ut  ita  ■fianc  Jn  me:  bonum  ,est  enim-mihi  magis-mori,  quam  ut 
gloriam  meam  quis  evacuet.  (4) 

Si  San  Pablo  dorado  de  ^tantas  prerrogativa’s  propias 
rpara  so.stener  I4  :grandt;rz^^  sublimidad  de  su  ministerio,  y al 
.uibiíjo  tiempo  tan  protundamenre  humilde,  se  consideraba  en 
.alguna  uuanera  obligado  á usar  ,de  tanta  circunspección  para 
jpi  enervar  su  reputación  de  roda  sospecha  en  esta  materia:  ^ ^uíeu 
llevará  á mal,  quien  vituperará  á unos  Ministros  del  Evangelio 

como  el , pero  privados-de  sus  extraordinarios  privilegios,  el  de- 
sear que  su  ministerio  no  pierda  lo  que  le  puede  .conciliar  la  ma- 
yor estiniacion  á ios  ojos  de  los  .Infieles  que  la  Iglesia  los  en- 
carga atraer  á su  aprisco?  Persuadidos,  .como  lo  están.,  y con- 
■ vericidos  que  en  medio  de  Naciones  que  no  veneran  niagüiia  di- 
vinidad con  jnaypr  .sinceridad  y , amor  como  ^ai  oro  y la  piara, 
por  consiguiente. lo  están  de  que  ..serán  mixado.s  como  unos  hom- 
bres prodigiosos  Juego  que  sea  co.sa  clara  y palpable  , qiie^des- 
precian  y phan  baxp  sus  pies  .estos  bienes  perecederos  .-  pues  si 
los  Chinos  no  beatifican  ^al  hombre  desinteresado  con  _el  Autor 
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As!  es  cosa  de  !a  mayor  necesidad,  si  nosotros  deseamos 
jne  el  Evangelio  se  establezca  en  aquellos  Países,  que  las  Iglesias 
Vladres  alarguen  sus  manos  bacía  estos  Pueolos,  no  solamente 
aviándoles  obreros  que  los  alumbren  ; pero  aun  manteniendo  y 
ivudando  á e'>tos  enviados  por  la  Iglesim  Es  preciso  que  la  fe  les 
ea  anunciada  gratultameute , y que  Ies  sea  bien  notorio  y pal- 
pable que  ei  zeio  de  la  salvación  de  sus  almas  es  el  único  mó- 
?il  que  conduce  y mueve  á los  Misioneros:  sin  eso  lejos  de  ver  ;í. 
a ReligioM  hacer  progresos,  los  frutos  de  muchos  y largos  tra- 
Mijos  se-consumiráis  en  poco  'tiempo  y desaparecerán.  Este  so- 
corro de  las  Iglesias  Madres  es  necesario  iiasta  que  la  fe  estaole- 
uda  con  solidez  en  algunas  Ciudides,  Proviahas  ó £>íados,  don- 
ie  lo.  Chrisrianos  reunidos  en  gran  numero,  gozando  de  la  li- 
Mcra.d  del  culto,  formen  un  Cuerpo  capaz  por  sí  de  suminis- 
Tar  medios  eficaces,  y suficientes  para-, formar,  obreros  que  alum- 
bren á sus  demas  vecinos,  y retribuir  de  e.te  modo  á la  Iglesia  el 
>eneüclo  que  de  ella  sola  esperan  hoy,  procurándole  á su  tiempo 
Kras  conquistas.  Si  las  primitivas  Iglesias  no  nos  hubiesen  alum- 
brado aún  c*/tariamos  en  las  tinieblas.  Si  ellas  nos  han  transini— 
ido  el  sagrado  depósito,  iia.  sido  con  el  encargo  de  traasmir ir 
i'otros,  como  que  es  siempre  depósito  y no  propiedad. 

Desde  los  tiempos  apostólicos  las  grandes  almas  coas-, 
ameinenta  se  han  apresurado  á ayudar  á vcxtender  ymonservar 
a fe:  este  zelo  es  como  natural  á los  que. la  aprecian  y conocen 
;u  valor:  ^ no  es  este  mismo  zelo  el  que.  hiv  iniiiortalizadp  jos, 
lombres  de  tantos  per..oiiages  de  quienes  la  Iglesia  conservará 
liempre  la  mevno.’'ia  con  el  mayor  aprecio?  SI  algún  género  de 
’epuraclon  en  los  .siglos  venideros  es  nigno  cíe  nuestra  amüiciou,, 

\ no  será>  acaso  este:  el  haber  puesp  los  cimientos  de  una 
grande  Iglesia,  suministrando  do^-  medios  de.convertir  una  Na- 
:ioa  entera.?  No,  no -es  e.ta  dase  de  -memoria  la.  que  se  disipa 
:on  la  pompa  fúnebre:  no  se  dirá  de  estos:  periit  memoria  eonrm 
:um  sonitft;  (i)  mas  sus  alabanzas  se  celebrarán  ante  el  Señor  eix 
un  eran  congre>o  , compuesto  de  los  que  por  sus  oblaciones  ha- 
Dr.ia  recibida  el  temor  de  Dios : apad  te  laus  tnea  in  Rcclesia 


(i)  Ps.  9 i/ 
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magna:  vota  mea  reddam  in  conspeStu  twienttum  eum\  (i)  micti' 
tras  ellos  mismos  alabarán  á Dios  por  las  bocas  de  todos  los  cpi 
<K)mpondrán  e^ra  Junta  venerable  : Confitehor  tibi  in  Ecclesi 
magna  y in  populo  g^‘av¡  ¡audaho  te.  (2) 

Por  otra  parte  , no  se  trata  de  enriquecer  á algunos  Mi- 
Aistros  del  Altar:  ahora  que  tantos  se  olvidan  como  Simón,  d 
subiniiiistrar  un  poco  de  agua  al  Salvador  del  mundo,  para  la- 
var su’s  sagrado»  pies  cansados  y fatigados,  y lloran  sobre  1, 
pérdida  de  los  perfumes  con  que  la  piadosa  Magdalena  los  un- 
ge, sin  cubrir  su  afiiccioii  siquiera  como  el  Apóstol  traidor,  coi 
ct  pretes:to  de  socorrer  á los  pobres:  hoy  digo,  que  tantos  llo- 
ran sobre  las  riquezas  que  se  emplean  en  la  pompa- del  cuíco 
sin  que  Iiayan  pamas  sacrificado  ni  la  mas  minima  cosa  para  e 
honor  de  la  Suprema  Magestavi , empleando  al  contrario  cad; 
instante  , lo  ene  viene  de  la  mano  de  Dios.,  en  .oíenderío , nc 
vendría  al  ,cas0,  exigir  mas  que  io  absoluto  preciso.  En  la  reali- 
dad, lo  mas  común,  lo  que  Simón  se  olvida  .vabaiiaistrar , lo  ina 
.conforme  á ia  humildad,  basta  para  ayudar  al  mismo  Salvador  : 
.entrar  con  su  dalzura  : venít  -wansuetusa  en  aquellas  regiones  in- 
.fieíes  :.él -no  pide  mas:  ¿re.  . O . . invenletis  pullum  asinae  alliga- 
■tf4r)7.^.  , . Solvite  ilíum  et  addudte.  (j)  Como  los  Discípulos,  loj 
Misioneros  se  despoja ráii  hasta  de  lo  mas  necesario  para  cubrii 
la  despreciada  Q[xb'i\g-3.¿vs‘3.:  jactantes  sua  super  pulíum 

'.pero  este  despreciable  socorro  , él  lo  necesita:  Dominus  ewn  ne- 
cessariutn  hahet . '(4^.)  En  la  realidad  las  .riquezas  servirían  mu] 
mal  á un  Misionero,  por  ío  que:le  es  persona! ; el  se  hallaría  ma^ 
expuesto  á ia  envidia  de  los  Infieles  entre  quienes  vive.  Tam- 
poco la  riqueza  en  ios  ornamentos,  vasos  sagrados,  la  pompa  de 
cuito  no  son  cosas  ni  conveniente^,  ni  posibles  ahora:  Aque 
líos  Pueblos  podrán  cuidar  de  e.stos  puntos  .,  quando  les  será  uti 
V provechoso  : quando  les  será  permitido  tener  templos  podrar 
adornarlos*  mientras  que  no  se  puedan  celebrar  los  Sanios  Mb- 


(l)  Fs.  21  26. 

(c)  Ps.  3..1  f 18. 

(3)  Lúe.  c.  ig  y/  30. 

(4)  I b id. 


TÍOS  sino  en  secreto  en  un¿is  c hozas , la  pompa  es  Imposible : 
í no  trata  mas  que  de  io  rigurosamente  necesario  para  pr.e- 
car  la' fe  y propagarla. 

Que  los  Fieles  de  las  Iglesias  Madres  ayuden  á cestos 
[isioneco»  ó ios  abandonen  , en  ía  realidad  no  deben  ser  por  eso 
másticos,  ni  mas  pobres,  por-lo  que  lesees  personal.  Quando 
asociación  poseía  un  fondo  regular,  su  vida  , generalmente , era 
as  penosa  y tan  mortificada,  como- la  de  las'Reljgiones  mas.aus- 
ras:  por  este  lado  no  pueden  perder  muciio,;  pero  en  el  espíri- 
de  su  vacación  entra  el  deseo  de^ ver  cumplir  y continuarse  su 
rea  para  la  salvacion.de  las  almas  ; es  de  su  obligación  el  proeu- 
r los  medios  de  llegar  á este  fin,. dando  á conocer  las  necesidades 
: -su- obra.  £1  silencio  seria  una  culpable-omision,  que  haría  re- 
er  sobre  ellos  las  conseqiiencias  de  da  destrucción  de  dicha 
>ra,  de  que  serian  responsables  en  el  Juicio  de  Dios;  pero  sub- 
inistrandoles  medios  de  continuarla,  si  se  les  dá  con  que  hacer 
ayor  bien , -se des  prepararán  también -mayores-trábajos;  y. esto 
lo  único  que  sacarán  personalmente  vde  este  beneficio  en  quan- 
á esta  vida,  con  la  satisfacción  de  ver  un  mayor  número  de 
lias  salvarse  por  su  niinisíerio. 

Dios  no  necesita  de  estos,  lo  saben  muy  bien  : si  tuviera 
cesidad  de  nosotros  ya  no -seria .absolutamente  independiente: 

me  US  es  tu  j qnoniam  honcn'im  meortm  non  - eges  ' qWós 
smos  -son  los  que  se  hallan  en  la  precisión  de  llenar  las  úfaliga- 
)aes  de  su  vocación  para  salvar  sus  propias  almas.  Tampoco 
os  necesita  el  , au.xilío  de  los  .Fieles  para  extender  su  Evange- 
: puede  por  sí  derramar  sus  bendiciones,  aquel. que  puede  ha- 
de las  piedras  hijos  de  Abrahán,  mas  bien  éstos  neeesttan  ha- 
’ buenas  . obras:  para  salvarse  es  preciso  -hacer  sacrificios  á 
os,  pues  aquí  se  presenta  una  ocasión  de  vio  mas  favorable  y 
ortuna  para  cumplir  con  esta  obligación  y .conseguir  su  fin: 
c es  un  .objeto  tan- urgente  como  meritorio. 

Dichosos  dos  Misioneros,  si  por  la  aftividad  de-su  zelo 
isigi  en  el  conducir  muchas  'almas  al  Cielo. ^Dichosos  también 
le  es  i^ue  la  gracia  moviere  á cooperar  para  alcanzar  una 
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conquista  tan  gloriosa:  es  esta  una  obra  de  caridad  que  el  Seni 
recibirá  como  hecha  á su  propia  persona:  mihi  fecistis;  (i) 
la  recompensará  al  céntuplo:,  centuphm  aaipkt  ^ & vitam 
t0f  fuifít  pQssideáit  la.  vida  perdurable  será  su  premio. 

Los.  objetos  muy  distantes  de  nosotro.s,  por  muv  pi< 
dosos  y santos  que  sean  ? hacen  poca  impresión  en  nuestra  alm 
expuesta  á.  olvidarse  de  esta,  verdad.,  que  ante  Djos  estos  mi 
inos  objetos,  se  iialiaii'  baxO'  iiiiestra.  mano 5 pues  para  apr< 
xiinar  el  dem^pe  se  trata,  hagámos  esta  suposición:  ella  nos  su 
ministrará  una  .respuesta  de.  sentimiento  á.  todo  io  que  se  pod 
oponer  será  en  lo  íntimo  de  su  propio  corazón , donde  el  Le 
íor  verá  claramente  su  solidez..  Si  estos. .Obispos  y Misioneroí 
despojados  como  lo  estáiiy,  fuesen. expulsados  de.  aquellos  País 
idólatras  por  un  íirano^en, tiempo  de  persecución,  y viniesen 
buscar  un  asilo  en.  un  Pais.  católico,, en.  una  Ciudad  opulenta 
religiosa:  j qué  ha  ría  m los  vecinos  de  dicho  Pueblo:  ? ( lo  supue 
to  no  es  caso  metafisico,  y se  ha  visto,  que  la  persecución  gent 
ral  de  la  China,  el  ano  de  84. y 8 5,  se  terminó  por  igual  de^tiei 
ro  ) todos,  estos  habitadores  ,,0  - á lo.ménos  la  mayor  parte  ( 
ellos,  cada  qual  según  sus  posibles,  se. apresurarían  á contribu 
para  proyeecios  de  las  cosas-  necesarias,, bien  pronto  se  veríí 
estos  Co,nfesores  en- la  abundancia..  Muchas  personas  consiclerai 
do  que  recibir  á un  Ministro  de  Jesuehristo*  principalmen 
en  caso  semejante,. dar, la .hos.pitalklad  al  mismo  Salvador:  qui  n 
cipit  vos-j  me  í'ecip¡ty{^)  desearku. tenerlos  por  huespedes:  pu 
una  ligep  pprcion  de  io  que  se  sacrificarla  entonces  con  tan; 
gusto,  tendrá  esta  utiiidad.en  la  posición  en  que  se  hallan,  c 
contribuir  á la  salvación  de  . muchísimas  .almas. 


'E‘1  Evangelio  Impone  á los.  Fieles  la  obligación  c 
acudir  á -las  necesidades  de  esta  naturaleza. 


*'s?: 


Í^  ASI'ARIA  la-  parábola  del  viágero  herido  en  el  carair 
Jc3.  Jerusaléii.á  Jericó  para  probarlo;  pero  ¿ no  es  acaso 


fo 

(-) 


h'iatth.  c.  2 y >7‘  40. 


Ibid,  c.  ip  y 29.  (3)  Ihiíl.  c.,  IO  y 49  ^ 


recepto  de  la  caridad  ¡a  substancia  áe  la  moral  cvaiigélica? 
no  urce  este  precepto  del  Señor,  ( á que  se  reducen  todos  los  , 
emas:  hoc  est  praeceptum  meuin, ) (i)  á proporción  ne  las  neccsi- 

ades  del  próximo  ? . , , , i r' 

Siendo  miembros  de  una  misma  sociedad,  del  Cuerpo  ints- 

ico  de  jesuehristo,  la  distancia  de  los  lugares-no  rompe  esta  sa- 

'rada  unión,  no  divide  esta  comunión  de  los  Santos:  ¿y  como 

iodria  desunir  lo  que  esta  Cabeza  nuestra  ha  querido  unir  con 

inos  vínculos  c-jue  ni  la  muerte  rompe*?  ¿ no  es  inconcuso  que  eu 

ártud  de  ella  los  Santos  cuidan  desde  lo  alto  del  Cielo  de  mies-- 

ras  necesidades 5 y nosotros-de  las  almas  que  paueceii  en  el  í ur- 

^atorio  ? Así  no  debeinos  mirar  a la  distancia  o dlícrcncia  de  ios 

^aises  ^ mas  comparar  iinica mente  las  necesidades  de  n»^csttos 

icrmaiios  con  nuestras  «íricultadcs.  Ijn  lierrnano  pticScO  al  otro 

;abo  del  mundo  aio  d,exa  de  serio ^ su  distancia  no  destiu^e  nucs- 

ra  Obligación  de  ayudarlo  si  io  necesita,  y si  podemos  hacerlo 

iin  mayor  detrimento. 

Las  Naciones  -gentiles  sen  llamadíis  á la  Lerenda  común, 
í Incorporarse  con  nosotros  en  Christo , y a ser  participantes  de 
ias  promesas:  reveldtpjn  65t  sanSíis  ApostoUs  ejus ^ & Prcpheiis  in 
^pirita  ^ gentes  esse  coheredes  & concorporales  ^ compartí  cipes 
oromissionis  ejus  in  ^Christo  Jesu  -per  -Evangelium.  (a)  Tienen  de- 
recho ú nuestro  auxilio,  y según  los  dones,  las  proporciones  que 
UMiemos  de  la  divina  bondad-,  debemos  conrribuir  á alumbrar- 
las: (3)  de  manera  que  daremos 

cuenta  de  lo  que  podíamos  hacer;  y jay  de  nosotros!  si  no  tra- 
bajamos según  esta  medida  en  los  progresos  del  Evangelio  y 
conservación  de  la  fe.  Los  individuos  que  forman  las  grandes 
Iglesias  y que  gozan  paz  en  lo  temporal  y lo  espiritual,  deben 
mirarse  como  los  ojos  y las  manos  en  el  cuerpo  místico:  deben 
alumbrar  á las  Gentes , y socorrer  á los  fieles  esparcidos  entre 
ellas : pro  invicem  solicita  sint  rnemhra.  (4)  Si  la  caridad  es  la  que 
ios  une  con  estos,  deben  padecer  y sentirla  misma  aflicción: 


(0 

(^0 

(4) 


joun.  c.  I ; 12. 

EpJi.  c.  3 5 y ó. 

1 Cor.  c.  iz  ^ 2'^. 


(S)  Ihld. 
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po;:!:lofrorp:ár„t'^rert^^^^ 

asistencia  de  las  lírle^-í  jc  i u-  -.  necesaria  la- inuri 

er  '£“  r-rs/ ' 

aliviarlos?,  ^ pade.enlos  otros,  y no  proco ratid 

v¡ar2  son  pues.  los  males  que  se  trata  de  ali 

ÍO,  er-enfermn  J..  ^ ^ <^‘«'suano. desnudo -v  hambrien 

“rrií 

sin. Sacra^iLntot  ministre  el  Bautismo:  el  Christiano  sin: Pastor 

¿ rodeaTn  ? costumbres  y I: 

Cj  rodeado  de  dantos  enen^igoi  ? ^ 

Se  trata  de  la  suerte  de  machísimas  almas:  pues  si  sí 
an  convertido  veinte  mil  adultos  durante  estos  años  de  ailic- 

^uH^rT  las  RetleMones  preliminares  ,’j 

b.unzado  tantos,  nino,,  en  las  Misiones  del  expLdo  Cuerpo^ 

no  deberan.seranenores  para  lo  venidero. las  conquistas  espiritua- 
les  de, nuestra  Santa  Madre,. sida. piedad-  de  sus  hijos  la  ayuda. 

Nos.otros  los  Misionero.j.  sacrihcamos  nuestra  exí»tencia 
para  aquellas  almas,  obligación  que  nos  impone  nuestra  voca- 
cton:  Minos  debemus-pro  fracribus  animas  peñere -.{o)  ¿Como  ca- 
ra  que  unos  christianos  ricos- conserven  el  amor  de  Dios  si 
oyendo  dichas  necesidades  no  se  mueve- su;  corazón,  pudiendo 
sm  privarse  de.una, gota-de  agua  durante  su  -vida,  contribuir 
ehca2mente,_para.aíiviarías  ? habuerit  substantiam  hujus  nun- 
dt  ,,p  viderti'frutrem  suum  necessitatem  habere^  if-f  clauserit  visce- 
ra, svaab-eo:  quomado  charhas  Dei  manet  in  eo^  El  Apó,stol, 
mas  perspicaz  que  la  Aguila  no  lo  comprehende,  así  tampoco 
podrenios.coaceb¡rlo..Dirán.acaso  que  nosotros,  los  Misioneros  te- 


(1)  I Cor:  c,  12:  26. 

(2)  Rom.  c.  10  ih  14. 

(3) '  I Joann.  c.  ^ ^ ló. 


(4)  Ibid.  f 17. 


((>?•) 

nemes  algún  parentezco  con  aquellos  Asiáticos,  con  los  Gentiles 
de  la  China;  ¿.pero  quando  éstos  nos^ trataron  como  á tales? 

l eñemos  dicho  de  Ios-Colegios  en  que  se  forman  Natu- 
rales para  el  sagrado  ministerio;  ( si  se  pueden  ' llamar-  Colegios 
diclioi  Establecimientos,  ) añadiremos  algO'para  hacer  mas  pal- 
pable la  necesidad.de  ayudarnos  en  este  punto  que  consideramos 
ser  ía  primera  y la  principal' parte  de  esta- obra  apostólica,  co- 
mo que  el  sagrado  ministerio  es  el  cimiento  del  edificio : pues 
sin  Sacerdote  los  Chrisiianos  existentes-se  resfrian  - bien  pronto, 
resfriados  apostatan  en  la  primera  persecución,  y ■ ya  no  hay 
quien  alumbre*  á* los  Infieles  , ni  quien  cuide -de  sus  niños  mori- 
bundos; sin  dicho' cimiento  cae- el  edificio  desdeduego.- 

Por  em  un  gran  Papa*  decía  á um  Obispo  de  dichas  Mi- 
siones, que  le  gustaba  mas  saber  la  ordenación  de  un  buen  Sa- 
cerdote en  aquellas  tierras,  que  el  oir  que  muchos  Infieles  hu- 
biesen, recibido  el  Bauti.smo.  En  efeéio  , -habiendo  Sacerdotes 'que 
cuiden  de  los  Christianos,  éstos  predican  la  fe  por  su  exemplo  , 
y la  hacen  por  su  conduéla  amable  á los  Gentiles, exhortan* 
á sus  parientes  y amigos,  (*2)  mientras  un  rebaño-siii-Pastor  se 
disipa:  disj.'-^rgentur  oves  gregis^  (i) 

Como  aquellas  Naciones  tienen  tantas-preocupaciones' 
contra  todo  do  que  les  es-extrangero , no  se  puede  negar  que 
pierden*'  mucho  e.stas  preocupaciones,  quando  aquelios-Gentiies^ 
ven  a unos  Paisanos  suyos  instruidos  en  su  literatura  &cl , que 
no'solamente  siguen  nuestra  Religión,  ( que  llaman  extrangera, 
y la  desprecian  .solo  por  eso  ) , .pero  que  la -predican  y la  anun- 
cian; no'les  parece  entonces  tam  extrangera,.  quando- oyen 'sus 
verdades  de  la  boca  de  los  suyos.  . 

(^')  Conversationem  .vestratn  ínter  gentes  habentes  bonam  : ut... 
ex  bonis  operibus  vos  considerantes, .glorificent-DeuLn.  i Fetr,  c.  2 
ir  12. 

(*2)  Quet  ad  .virtLiteiTi  pulchre  - eftarmabunt,  tot  • adjungent 
Piacdicatorcs  sibi , qui  puritatcni  Ecelesiae  referentes  ,.in  odorem 
virtüiuin  suarum  iraiieiit  infideles  , 5uavi.qac  eosdem-ultró  , ac  vo- 

leiiics  Chrisii  subiiiltienr.  jugo.  Dicen  las  instrucciones  apostólicas 
ya  citadas,  c.  9 art.  i. 

(i)  Alatíh.  c.  26  y 31, 


Para  hacer  concebir  mejor  esta  necesidad  de  Ministros, 
suplicamos  al  Leítor  que  calcule,  en  quanco  aícauze  su  experien- 
cia, los  estragos  que  harían  la  ignorancia  y la  relaxacion  áe  cos- 
íum  res  en  una  Ciudad  en  País  de  Christianos,  que  se  quedase 
sm  Ministros  de  la  Religión  por  espacio  de  ,io  ó de  15  anos, 
para  que  juzgue  ael  estado  de  los  que  dispersos  entre  los  Geii- 
nles  pasan  20  ó 30  sin  Pastores,  (tengo  conocimiento  de  mu- 
cíios  de  estos)  rogando  al  mismo  calculador  no  pierda  de  vista 
las  circunstancias  siguientes. 

Los  primeros  tendrán  leyes  análogas  .con  su  culto,  sub- 
sisten sus  Templos  en  donde  podrán  juntarse  para  rezar  &c. 
Templos,  cuya^  niagestad  anuncia  la  de  aquel  que  se  adora  en 
ellos.  Conservarán  las  sagradas  pinturas  é imágenes  que  hablen 
de  los  Misterios  á los  ojos  de  los  mas  rudos  y -conserven  la  fe  en 
su  corazón,*  ( y muchos  entre  los  Católicos  que  quitan  de  sus 
habitaciones  dichos  monumentos , no  reflexionan  de  qué  socor- 
ro privan  á sus  iamilias  y servidores  ) tendrán  abundancia  de 
buenos  líbro.s,  y por  sociedad  hombres  que  piensen  como  ellos 
y crean  las  mismas  verdades.  (^) 

Sí  á pesar  de  los  mencionados  auxilios  la  fe  se  perde- 
ría bien  pronto  ó se  resfriaría  excesivamente  j qué  será  de  los 
Chi is.tianos  puestos  entre  los  Infieles,  privados  de  todos  aquellos 
recurso.s,  y rodeados  de  mil  obstáculos  -opuestos.?  ¿ qué  vestigio 
quedará  á estas  ovejas  del  sendero  que  conduce  .al  aprisco  , del 
camino  estrecho  del  Ciclo?  j no -es  palpable  la  necesidad  en  que 
están  de  tener  un  monumento  vivo  de  su  fe,  un  Pastor  ? 

Esta  obligación  de  ayudar  á aquellas  nuevas  Iglesias  no 
se  funda  solamente  sobre  la  caridad  con  ei  próximo^  pero  aun 
soore  la  necesidad  en  que  estarnos  de  procurar  la  gloria  de  Dios: 
usi , si  la  pérdida  de  las  .almas  por  si  misina  no  es  capaz  de  mo- 
vernos, volvámos  nuestro  espíritu  hacia  la  ..divina  Magestad, 
¡i\h!  ¿Quien  no  haría  ios  mayores  sacrificios  para  contribuir  á 
la  salvación  de  una  sola  alma  considerando  bien  esta  verdad  ? y 
es,  que  una  sola  alma -puesta  en  el  Cielo  glorificará  mas  á Dics 
durante  la  eternidad,  que  todos  los  Justos  y ios  Santos  en  el  tieiii- 


Vease  la  Nota  ai  fin. 
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po,  desde  !a  creación  hasta  el  último  juicio.  Las  obras  de  todos 
estos,  hechas  durante  !a  existencia  de  este  mundo  tendrán  sus  lí- 
mites, mientras  las  alabanzas  de  aquella  alma  no  tendrán 
fin*  Todo  lo  que  habrán  hecho  de  bueno  los  Santos  en  el  tiem- 
po, se  reducirá  á un  número  limitado  de  aútos ; sus  buenas  obras, 

( no  hablo  de  la  Santísima  Virgen  ) habrán  tenido  sus  manchas  , 
sus  imperfecciones,  mientras  que  ía  caridad  de  aquella  no  se  res- 
íViaria  iamas : Charltas  nunquam  excidit^  (i)  Sus  cánticos  no  pa- 
rarán jamas:  no,  jamas. 

i\l  que  esta  coEsider¿icIon  i\Q  3.^1  quomo do  charitas 

Bfi  nianet  in  (2) 

Y ^porqué  habrá  Jesuchristo  apreciado  tanto  las  almas, 
sino  p¿'ira  con  ella  construir  templos  vivos  á la  divinidad?'  Los 
v¿isos  del  mas  precioso  metal,  la  magnificeneia  de  los  templos, 
son  cosas-  excelentes  para  mover  nuestros  sentidos,  y ievanrar 
nuestro  espíritu  hacia  ía  divinidad;  pero  no  son  por  sí  cosas  dig- 
nas de  ella:  las  almas  sí,  son  dignas  de  ella  , como  * capaces  dé 
alabarla  eternamente:  así  es  que  implorarnos  iá  caridad  de  los- 
Fieles  para  la  salvación  de  las  almas , y . no  precisamente  para 
construir  templos  materiales. 

¡Oh!  Quantas  de  estas  alhajas  se  pierden^  porque  mu- 
chos que  Dios  ilamaba  á-recogerlas  se  excusan  de  seguir  su  vo- 
cación y de  ir  á trabajar  á una  obra  dé  tanta  entidad.  Unos  ale- 
gan la  necesidad  de  ir  á sepultar  á sus  muertos  , de  ayudar  á sus 
parientes-pobres: pvhnum  ire^  et  sepelire  Patrem  meum.^ 
(3)  Otros  tienen  que  cuidar  desús  Haciendas,  han  comprado 
bueyes  que  vand  probar  , juga  boum  emi^  & eo  pro- 

bare ¡tía.  (4)  Los  primeros  se  cubren  con  la  pobreza,  y los  otros 
con  las  riquezas  de  sus  parientes,  y dicea'todos:  rogo  te  ^ babe  me’ 
c^yícusatum.  (5)  Pero  ¿qué  cuenta  tendrán  que  dar  del  talento,  de 
la  sagrada  unción  que  no  habra  frudificado  en  sus  manos?' 
¿quien  duda  pues,  que -habiendo  tantos  indeles,  Dios  no  llame‘ 
á muchos  Sacerdotes  para  ir  á alumbrarlos | 


(1)  I Cor.  c.  13  8. 

(2)  Jo.inn.  c.  3 17. 

(3)  M'Mih.  c.  o V -I* 

(4)  Lac.  c.  14  18  y 19. 


(5)  Ibid, 


Los  q.ue  rehusaa  las  migajas  de  su  mesa  para  mantener 
obras  tan  conducentes  á Ia..g!oria  del  que  depositó  -las  riquezas 
p sus  manos,  los  que  como  Naval,  desprecian,  mientras  se  rega- 
lan, a los  defensores  y guardasídel  rebaño  común,  y responden 
a, sus  mas  moderadas  representaciones;  |que  yo  daré  lo  mió  á 
unos  hombres  que  no  conozco  ? tullam  eKgg  panes  meas.  , . . et  da- 
ba vhis,quo5  nescio  unde  sint  ? (i ) Estos  no  serán  menos  repre- 
hensibles delante  de  Dios , que  Jos  que  faltan  á su  vocación, 
pues  que  rehúsan  hacer  uja  saerifieio  mucho  menor:  pedia  á los 
unos  abandonar  todo,  parientes,  amigos  , bienes  y patria;  pero 
no  , exigía  rnas.de  los  otros  que  .una  ligera  porción  de  lo  que  su 
rnano  ies  dió  con  abundancia. 

Y si  así  es  ¡ay  de  ios  que  roban  depósitos  destinados  pa- 
ra un  fin  tan  Scanto!  .Dios  t.enga  compasión  de  todos. 

. . Christianos. ! aun  quando -pudiéramos . durante  los 

pocos  dias  q’ie,  nos  quedan  continuar  en  recoger  ios  racimos  y 
las  espigas,  dexando  á algunos  otros  operarios,  ¿no .será  cosa 
bastante  digna  de  lágrimas  , el  ver  que - la  substancia  de  ia  cosecha 
y vendimia  caiga  en  poder  de  los  Demonios  ? ¿ no  merecerá 
nuestros  llantos  la  perdición  de  muchas  generaciones  en  Paises 
tan  poblados.,  que  vayan  d servir  de  pábulo  á -el  infierno  ? 

¿ Despreciaréaios  aquelias  espigas  que  se  pueden  recoger, 
si  eoosideraiuos  que,  una  porcion  entra  desde  luego  en- el  gra-, 
ñero  del  Señor,  ( los  niños  de  quienes  hemos  dicho  ) mientras  la 
otra,  los  .Neófitos,  sirve  de  se  milla  que  nosotros  sembramos  en 
medio  de  muchas  afiicciones  ? Euntes  ibant  & fiehant  mitt entes 
semina  sua-^  (2)  pero  que  fruclificaria  á-^u  tiempo  podiendo  re- 
garla, y enjugaría  tantas  lágrimas : autem  venient  cum 

exultatione  porgantes  manípulos  suos,  ‘Abandonarémos  á estos 
Neófitos.,  í que  al  misnnO  ' tiempo  que  merecen  por  si  mismos 
nuestra  compasioa  , .deben  ser  mirados  como  el  .pequeño  reba- 
ño: pusillus  grex  ^ {^4)  á quien  Dios  .dará  aquellos  Reynos  quan- 
do  le  \ xomplacmt  :pMtri  fuestro  daré  vobis  tregnum.  ¡ Di- 

(1)  I Rcg,  c.  25  ir. 

(2)  Pj.  125  6.  (3)  ^Ihíd, 

(4)  Luc.  c.  12  ^ 32. 


, (7I-) 

chosci  época  que  debemos  acelerar  con  nuestras  oraciones,  di- 
ciendo freqíientemenre  al  Señor:  festina  terfípus^{i)  acelera  ei 
tiempo!  Pues  para  eso,  un  medio  eficaz  es  el  conservar  dichos 
rebaños  con  sus  Pastores, 

Para  entender  mejor  la  obligación  que  nos  impone  ia  sa* 
grada  unión  establecida  por  Jesuchristo  entre  rodos  los  Fieles, 
unión  y enlace  de  que  habla  San  Pablo  en  muchos  lugares  de 
sus  Epístolas,  punto  de  nuestra  Fe;  y para  conocer  la  extensión 
j estrechez  de  esta  nuestra  obligación,  tengamos  presente  Iqs  de- 
beres que  impone  la  unión  civil  y temporal  á rodos  los  miembros 
del  Cuerpo  político.  ¿No  deben  los  vasallos  de  un  mismo  Rey  , 
en  virtud  de  esta  unión,  defenderse  y ayudarse  recíprocamente? 

¿ No  sería  un  delito  imperdonable  el  dexar  invadir  una  Provin- 
cia, ó perecer  un  exército  de  nuestro  Príncipe,  pudiendo  salvar 
este  y defender  aquella  ? ¿ Como  pues  podriamos  sin  culpa  di- 
star al  Paganismo  invadir  lo  conquistado  á Jesuchristo.  nuestro 
Rey  inmortal,  y dexar  perecer  á aquellos  puestos  avanzados  , 
aquellas  nuevas  Iglesias?  ¿No  es  esta  causa  la  de  ia  Iglesia  urii^ 
r^ersal,  y de  consiguiente  la  de  todos  sus  miembros  ? 

Si  el  Pastor  dehe  dar  la  vida  por  su  oveja;  si  un  Sacerdote, 
m Cura,  debe  cada  rato  exponer  su  vida  para  asistir  á los  apesta^ 
los:  SI  un  Misionero,  (y  este  caso  está  decidido  por  ia  saetada 
^ongregacion  ) hallándose  presente,  debe  exhortar  á un  Chris- 
lano  atormentado  por  la  Fe,  quando  por  la  violencia  de  los  suplí- 
IOS  parece  titubear,  ó acobardarse  á vista  de  ellos,  es  decir,  dañ- 
óse a conocer,  entregarse  á los  verdugos  por  aquella  alma,  ¿ co- 
10  se  podrá  conciliar  la  estrechez  de  estas  obligaciones  á íávor 
e la  salvacmn  de  las  almas,  con  decir  que  los  Fieles  no  tienen 
bl.gacion  de  sacrificar  algo  de  su  superíluo  para  que  sus  herma^^ 

Os  no^pierdan  la  be,  ó los  medios  de  abrazarla,  por  falta  de  Mi- 

Dios  nos  obliga  á todos  para  con  todos:  mar.duvit  unícui- 
<e  de  próxima.  (2)  Ko  hay  o a frange  ros  á ¡os  oíos  de  la  Fe  se- 
-n  d Apo.rol  San  Pablo.  Llamar  a esta  Fe,  instruir  en  la  i’nis- 

contribuir  enalambrar  con- esta  antorcha,  es  el  aliment. 


:o 


(>)  EccVi.  c.  16  10.  (2)  Ibid.  c.  17  12. 
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de  nuestro  Salvador,  y lo  pide  á todos.  Después  de  haber  hallado 
su  bebida  en  la  instruclon  de  la  Samarhana,  dice  á sus  Apóstoles, 
que  su  comida  mas  apreciada  es  la  obra  de  la  salvación  de  las 
almas ; y les  muestra  el  crecido  námero  á quienes  deben  acudir 
lo  más  pronto.  Levantad  vuestros  ojos,  les  dice:  ved  el  universo 
mundo  cubierto  de  una  vasta  mies  ya  blanca:  lévate  oculos  vestros^ 
& videte  regiones  y (¡{d  a albae  sunt  jam  ad  messem^  (i) 

Como  los  Apóstoles  no  habian  entendido  la  vocación  de 
los  Gentiles  á la  Fe,  Dios  los  presenta  á San  Pedro  baxo  la  figu- 
ra de  quadriipedos , reptiles  y aves , que  le  deben  también  ser- 
vir de  alimento.  Mata,  le  dice,  y come : Occide  & manduca,  (2) 
Este  alimento  causa  horror  al  Príncipe  de  la  Iglesia,  porque  le 
parece  inmundo;  pero  el  Señor  lo  reprehende,  y le  dice  que  no 
desprecie  loque  él  mismo  purifica:  Quod  Deus  purificavit^tu  com^ 
muñe  ne  dixeris,  (^)  Entonces, instruido  de  este  Misterio,  San  Pe- 
dro lo  enseña  á los  presentes,  y nos  dice  como  á ellos:  que 
apreciemos  á unos  hombres  á quienes  jesuehristo  ha  merecido 
lá  santidad  y la  salvación  por  la  efusión  de  su  sangre:  mihi  os- 
tendit  Deus  y neminem  communem  aut  inmundum  dicere  homlnem,  (4) 
Dexar  pues,  perecer  aquellas  almas  pudiendo  ayudarlas, 
es  rehusar  al  Salvador  su  comida;  y no  habrá  omisión  en  mate- 
ria de  obras  de  caridad  mas  expuesta  á este  baldón  suyo  quan- 
do  vendrá  como  Juez:  he  tenido  hambre,  y vosotros  n©  me  ha- 
béis dado  de  comer:  esurivi  enim\  & non  dedistis  mihi  manduca- 
ren 3>prQc\3hB.  á estas  almas  mas  que  mi  vida,  y vosotros  las 
habéis  despreciado,  hasta  rehusar  algo  de  vuestro  superiluo  pa- 
ra entregármelas.  Esta  insensibliiidad  vuestra  recae  sobre  mí,  co- 
mo que  las  había  comprado  con  mi  sangre:  Ouamdiu  non  fecis- 

tis  uni  de  mi  ñor  i bus  his^  nec  mihi  fecistis.  (ó)  ^ ^ ^ 

' Pero  despa^  de  la  irrevocable  sentencia,  ¿ en  que  dis 
posición  estarán  aquellas  almas  perdidas  por  nuestro  deí>caidO: 
porque  no  hemos  querido  hacer  ni  el  mas  niíniino  sacrificio  á si 
favor?  No  pretendo  explicarlo;  pero  considerando  el  furor  qu< 

(i)  Joan.  c.  4.  ih.  35. 

’ (2)  Act.  c.  10.  if.  13. 

(3)  Ibid.  i;*  (4)  Ibid.  -ji  28. 

(5)  MaUh,  c.  25  43.  (^)  ih  4L 


la  desesperación  ha  inspirado  á los  Demonios  contra  los  hom- 
bres , sin  que  estos  hayan  tenido  culpa  en  la  perdición  de 
aquellos , me  espanta  lo  que  producirá  esta  misma  de^-iespera- 
cion  en  las  almas  que  con  razón  nos  imputarán  su  desaicha,  y 
me  figuro  que  serán  los  peores  de  todos  los  Demonios,  para  ator- 
mentar á los  que  mirarán  como  reos  de  su  iníeHcidad. 

Si  estas  almas  podrán  decirme  á mí  Sacerdote,  que  Dios 
llamó,  á pesar  de  mi  indignidad,  para  contribuir  en  alumbrar- 
las, (y  doy  mil  gracias  á su  infinita  misericordia  por  este  bene- 
ficio) si  voy  atras  y dexo  esta  mi  vocación,  lo  que  Dios  no  per- 
mita: es  verdad  que  nuestra  salvación  debia  costarte  mucho;  era 
menester  transportarte  de  un  cabo  al  otro  del  mundo,  y priván- 
dote de  lo  que  agrada  á la  naturaleza,  emprender  infinitos  tra- 
bajos y sufrir  mil  aflicciones;  pero  tú  no  ignorabas  la  profun- 
didad del  abismo  que  nos  amenazaba , ni  el  premio  que  Dios-  te 
prometia:  tu  cobardía  nos  dará  eternamente  espíritu  y fuerza 
para  atormentarte.  Si,  digo,  estas  almas  podrán  decir  eso  á ios 
que  rehúsan  grandes  sacrificios  para  salvarlas,  ¿por  qué  no  di- 
rían á los  Fieles  insensibles?  Sin  privarte  de  comer  ni  una  migaja 
de  pan,  ó beber  una  gota  de  agua,  sino  únicamente  con  el  sa- 
crificio de  cosas  frívolas  é inútiles , hubieras  podido  abrirnos  la 
puerta  del  Cielo,  y entrar  en  esta  brillante  Corte  con  las  insig- 
nias de  Conquistador  nuestro  y de  los  nuestros:  insensible  has 
sido  sobre  el  peligro  que  nos  amenazaba,  sea  ahora  nuestra 
serable  suerte*  la  medida  de  nuestro  furor,  su  duración  la  de 
nuestra  constancia  para  atormentarte.  ¿De  qué  te  sirven  ahora 
tantas  alhajas,  muebles  de  oro  y plata  con  que  hubieras  podido 
hacer  lámparas  y comprar  aceyte  para  tí  y nosotros , para  ir  al 
encuentro  de  un  Esposo  cuya  hermosura  y amabilidad  conocías? 
Vengan,  vengan  los  herederos  de  tu  laxo,  los  disipadores  de  tu 
fortuna,  los  que  heredando  algo  ménos,  hubiesen  también  peca- 
do ménos , vengan  á ayudarnos  para  retribuirte  las  debidas  gra- 
cias por  su  perdición  y la  nuestra,  juntar  sus  maldiciones  coa  las 
nuestras  para  aumentar^ tu  desolación:  has  merecido  todas  las 
imprecaciones  que  la  eternidad  nos  dará  tiempo  de  arrojar 
sobre  ii,  pues  que  tu  has  despreciado  los  hoinenages  que  dv.biari 
tributarte  auesiras  bocas  mientras  Dios  fuere  Dios, 


No  ha  venido  el  tiempo,  me  diréis,  no  ha  llegado  la 
época  de  la  conversión  de  aquellas  naciones  j y es  el  pretexto 
con  que  muchos  se  -excusan  de  trabajar  y contribuir  en  alam- 
brarlas. Veamos  pues  si  será  este  argumento  capaz  de  excusarlos 
delante  de  Dios. 

Sr  se  habla  de  un  tiempo  en  que.  la  divina  sabiduría 
haya  decretado  usar  de  medios  extraordinarios,  renovar  los  pro- 
digios de  los  tiempos  Apostólicos  para  establecer  su  Reyno  en 
aquellos  países , digo  que  ni  debemos  preguntarlo  á su  tremenda 
Magestadí  que  si  no  podemos  afirmarlo,  tampoco  debemos  ne— 
gallo:  que  poco  nos  importa  saber  si  lo  hará  ó no;  y esta  res- 
puesta es  la  del  Salvador:  non  est  vestrutn  nosss  témpora  vel  tno-^ 
nieniay  qiiae  pater  posuit  in  sua  potestate,  (i) 

La  presente  época  ha  sido  para  muchos  la  de  un  deplo- 
rable naufiaglo  en  la  Fe.  Si  ignoramos  á quien  Dios  alumbrará 
con  esta  antorcha,  para  reparar  las  pérdidas  de  su  Iglesia;  no 
dudemos  que  usando  de  los  medios  diñados  por  sus  impenetra- 
bles juicios,  él  transportará  este  Reyno  suyo  á quien  lo  haga 
fruñificar.  Dabitur  genti  facienti  frudius  ejus.  (2) 

Si  estas  Américas  compensaron  otras  veces  lo  que  Lutero 
y Calvino  quitaban  á nuestra  Madre  en  la  Europa,  ¿ por  qué 
otros  pai.ses  Infieles  no  recibirán  la  luz,  raiéntras  la  incredulidad 
derrama  sus  tinieblas  entre  los  Christianos? 

Decir  que  no  ha  llegado  el  tiempo  de  usar  de  los  medios 
ordinarios  para  la  conversión  de  aquellas  naciones,  en  este  sen- 
tido, que  la  Providencia  no  quiere  que  los  empleemos,  sería  de- 
cir que  no  hay  ahora  misericordia  para  ellas ; sería  blasfemar  de 
la  infinita  bondad.  Mas  decirlo  en  este  otro  sentido,  que  dichos 
medios  son  inútiles  en  estos  tiempos,  sería  proposición  falsísima; 
pues  es  una  verdad  de  hecho,  que  se  convierten  muchos  en- 
tre aquellos  Infieles  por  estos  medios  ordinarios,  aunque  muy 
escasos,  por  falta  de  un  número  suficiente  de  Obreros,  (con  po- 
cos Ministros , ahora  desamparados).  Así  pues,  hagamos  noso- 
tros Católicos,  lo  que  está  en  nuestra* mano,  y sin  salir  de  las 
vías  comunes,  verémos  á muchísimos  recibir  la  Fe  y convertirse.. 


(í)  Act.  c.  I ^ 7.  (2)  Matth,  c.  21  ^ 43. 


Que  los  Sacerdotes,  cerrando  los  oídos  ú la  voz  de  la 
sangre,  consulten  el  espíritu  de  Dios,  y sintiéndose  llamados, 
vayan  á trabajar  en  desmontar  ac^^uellas  tierras:  c^ue  los  Fieles 
que  podrán  fácilmente  contribuir  á su  manutención,  lo  hagan 
con  una  porción  de  su  snperñuo:  que  todos  recoimeaden  la  em- 
presa al  Señor,  y verémos  que  el  tiempo  ha  llegado  en  que  mu- 
chísimos entren  en  el  rebaño.  Estos  instruirán  á otros,  y el  Evan- 
gelio hará  conquistas  cuya  progresión  causará  nuestra  admira- 
ción , y nos  dará  el  mayor  consuelo. 

Hemos  dicho  en  su  lugar,  que  el  Illnao.  Obispo  Ag¿iro- 
polirano  no  habla  hallado  mas  que  tres  mil  Christianos  en  una 
Provincia  donde  hay  en  el  dia  cincuenta  mil:  es  decir  que  por 
parre  de  estos,  existe  hoy  un  recurso  de  diez  y seis  á diez  y siete 
veces  mayor.  Pues  si  dicho  Prelado , ayudado  de  otros  ocho  ó 
diez  Obreros  Europeos , ha  conseguido  formar  este  rebano  por 
las  vías  ordinarias,  trabajando  mucho  á la  verdad,  debemos  con- 
fesar que  ha  llegado  la  época  de  conquistar  muchísimo  mas  en 
un  mismo  espacio  de  tiempo,  habiendo  Ministros  y avadándolos. 
Podríamos  citar  otros  hechos  de  esta  naturaleza;  pero  baste  este 
para  dar  á entender  si  la  caridad  christiana  permite  abandonar 
nuestra  empresa. 

Ciertamente  la  tarea  de  los  Misioneros  es  tal , que  pue- 
den decir  con  toda  verdad  como  el  Apóstol:  seriamos  los  mas 
miserables  d#  todos  los  hombres  si  no  tuviéramos  otra  esperanza 

que  lo  que  esperamos  en  este  mundo:  Si  in  hac  vita  tantim 

sper antes  sumas  ^ miserahiliores  sumus  ómnibus  hominihus,  (r) 
Pero  si  hay  cosa  alguna  capaz  de  aumentar  sus  aflicciones,  debe 
ser  el  temor  de  ver  sus  ovejas  abandonadas,  y en  peligro  de  per- 
der la  Fe. 

Diréis  también:  hacemos  otras  buenas  obras,  tanto  mejor: 
Dios  nos  ha  puesto  en  este  mundo  para  eso.  Si  podemos  añadir 
esta,  la  primera  de  las  obras  de  misericordia,  la  propagación  de 
la  Fe:  misericordiam  6?  fidem  ^ es  menerter  hacerlo:  haec  oportuit 
facere^  & illa  non  omitiere,  (a)  ¿Qué  obra  mas  agradable  á Dios, 
que  la  de  sacar  á los  hombres  de  la  abominación  de  la  idolatría, 

(i)  2.  Cor.  c.  1 5 rp.  (2)  Matth,  c,  23  ^ 23. 
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hacerles  tributar  á su  Magestad  los  homenages  que  tributan  á I( 
Demonios?  ímmolaverunt  Daemoniis  ^ & non  DeL  (i)  ¿Qué  obi 
mas  úti!  al  prü?:Ímo?  Estos  Infieles  están  sin  Dios  en  este  mundo 
corno  dice  el  Apóstol:  sine  Deo  in  hoc  mundos  (2)  y contribuir  á s 
conveiSiOn,  es  darles  un  Dios,  dándolos  a este  mismo  Dios.  jS 
les  puede  dar  mas?  En  fin,  es  obra  muy  provechosa  para  noso 
tros,  como  que  es  de  las  mas  eficaces  para  pagar  nuestras  deu 
da>.  El  que  hará  cbnvertir  a un  pecador,  salvando  esta  alma 
cubrirá  la  muchedumbre  de  sus  propios  pecados,  dice  Santiago 
qui  conver fecent  peccatorem  ah  errore  viae  suae^  salvabit  ani 
mam  ejus  a morte  ^ & operiet  multitudinem  peccatorim.  (3)  Efeéti 
vamente,  ¿qué  medio  mas  eficaz  para  el  que  por  sus  escándalo 
hautá  perdido  las  almas,  como  el  restituir  otras  muchas  á Dios 
levantar  hacia  su  Magestad  estas  cabezas  de  los  Gentiles,  hast 
ahora  inclinadas  delante  de  los  ídolos?  Y para  los  que  han  se- 
guido constantemente  el  camino  de  la  virtud , ¿ qué  objeto  ha- 
llaran mas  propio  para  añadir  a sus  méritos?  Pues  multiplicandt 
á los  adoradores  de  Dios,  harán  suyas  las  alabanzas  que  aquello 
le  tributarán  para  siempre. 


Para  concebir  los  pecados  que  se  ahorran  por  la  conver- 
sión de  los  idólatras,  vease  la  pintura  de  sus  vicios  y abomina- 
ciones en  Ci  cap.  i de  la  Epístola  de  San  Pablo  á ios  Romanos 
tradidit  tilos  Deus  in  passiones  ignominiae,,,,  in  reprohum  sensum. 
(4)  Los  Gentiles  de  quienes  tratamos,  son  semejantes  á los  de 
quienes  habla  este  Apóstol:  repletos  omni  iniquitate.  (5)  La  con- 
versión de  uno  solo  ahorra  infinitos  pecados. 


Jjtilidad  que  procuran  las  Misiones  al  Estado, 

Tratando  de  un  objeto  dmca  y diredamente  dirigido  á 
la  propagación  de  la  Fe,  parece  que  deberíamos  guardar 
el  mas  profundo  silencio  por  lo  que  mira  á las  utilidades  tenf^ 
porales  que  proceden  de  la  existencia  de  las  Misiones  á los  Na- 
vegantes, al  Comercio,  y de  consiguiente  ai  Estado 5 pero  no 

(i)  J)rat,  c.  32  17.  (2)  Eph,  c.  2 y 12. 

(3)  Jac.  c.  5 -ylr  20.  (4)  26  y 2 3.  (5)  29. 


• 
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lexémos  de  Indicarlas,  insinuando  al  misnxo  tiempo  un  na  ulte- 
ior  muy  digno  de  la  caridad  christiana. 

Estas  Misiones  existen  en  gran  parte  sobre  costas  marí- 
imas  muy  dilatadas:  ¿qué  diferencia  de  suerte  para  la  tripula- 
ción de  un  buque  arrojado  por  la  tempestad  sobre  aquellos  pa- 
■ages,  si  en  lugar  de  no  hallar  mas  que  Infieles  y Bárbaros,  la- 
drones V verdugos  5 encuentra  Ministros  e hijos  de  la  Ley  de 
caridad  Misioneros  y Christlanos?  Digo  lo  mismo  si  busca  este 
ouque  víveres,  hallándose  en  la  extrema  necesidad,  como  tam— 
Dien  si  quiere  comerciar;  y no  faltarían  testimonios  de  machos 
ndividuos  que  lo  han  experimentado.  Esta  utilidad  crece  con  la 
nisma  proporción  que  la  Fe  se  dilata,  pues  diez  mil  Infieles 
que  la  abrazan,  son  otros  tantos  enemigos  conquistados  a la 
amistad  de  los  Católicos,  y dispuestos  á obsequiarlos.  No  faltarían 
exemplos  de  navios  libertados,  de  individuos  escapados  á la  ma- 
tanza, rescatados  de  la  esclavitud  por  los  Misioneros  y sus  Neó- 
fitos: de  manera  que  contribuir  á la  conservación  y propagación 
de  la  Fe  en  dichos  países,  no  dexaria  de  ser  obra  de  mucho  mé- 
rito, haciéndolo  con  este  fin  de  concurrir  á salvar  la  vida  á unos 
miserables  náufragos , alimentarlos  y consolarlos,  rescatarlos  de 
la  esclavitud.  ¡Quantos  perecerán  aun  mas  miserablemente  que 
por  las  aguas  de  la  mar,  ó padecerán  largo  tiempo,  si  la  semilla 
de  la  Fe  se  deseca , en  vez  de  dilatarse  en  dichos  paisesl  ¿Es 
acaso  este  punto  tan  despreciable  á los  ojos  de  la  caridad? 


Anotaciones  y reflexiones  sobre  el  mismo  asunto, 

LOS  que  tienen  zelo  para  la  propagación  de  la  Fe,  deben  te-- 
nerlo  para  todas  las  Misiones, qualquiera  que  sea  el  Cuerpo 
que  cuide  de  ellas,  de  qualquiera  nación  que  sean  los  que  las  cul- 
tivan; pues  que  todos  los  Mifioneros  trabajan  en  inukipiicar  ios 
vecinos  de  aquella  santa  Ciudad  en  donde  formarémos  un  solo 
pueblo,  en  acrecentar  la  familia  ya  común  en  la  tierra,  pero 
mucho  mas  estrechamente  unida  para  siempre  en  el  Cielo.  Estas 
Misiones  por  otra  parte  se  sirven  mutuamente  para  llegar  al 
mismo  fin:  en  caso  de  persecución  en  una  de  aquellas  nuevas 
glcfias,  la  que  no  sufre  las  mismas  pruebas  sirve  de  asilo  á los 
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Pastores  Jel  rebaño  a0igido:  una  sola  bien  establecida,  compuest; 
de  un  gran  número  de  Christianos,  sería  el  refugio  y un  ma- 
naníiiil  de  socoitos  de  toda  especie  para  todas. 

¿Quando  ilegará  este  tiempo  en  cjue  el  Eterno  hará  en^ 
tender  á e>tos  Pueblos,  al  Imperio  de  la  China  principalmente 
estas  pal.aoras  de  consuelo?  » Yo  soy  tu  Salvador,  como  soy  tu 
Criador:  yo  luando  á un  Xefe,  instrumento  de  mi  poder  corno  de 
mi  bondad,  executar  los  designios  de  mi  misericordia  sobre  tí,  mui 
dar,  mudar  desde  luego  este  vasto  Imperio  , que  no  ha  sido  hasta 
hoy  mas  que  un  inmenso  templo  de  ídolos , en  un  Santuario  en 
donde  se  inmole  la  mas  pura  de  las  víctimas:  dico  templo  ftmdabe^ 
rts:  (i)  yo  doto  á este  Xefe  de  la  fuerza  nesesaria:  accinxi  te^  (2) 
para  que  de  una  extremidad  de  sus  dilatados  dominios  á la  otra, 
toda  esta  inmensa  multitud  de  vasallos  sepa  y cenozca,  que  no 
hay  otro- Dios  mas  que  yo : yo  eC Señor,  y no  existe  otro:  ut 
scíant  hi^  qui  ah  ortu  solis ^ et  qui  ah  occidente ^ quoniam  absque  me 
non  est.  Ego  Dominas^  & non  est  alterpif-  (j)  ¿Quando  vendrá  es- 
ta epopa  tan  digna  de  nuestros  deseos , en.  que  Dios  suscitará  en 
este  Imperio  uii  Príncipe  que  favorezca  el  establecimiento  de  su 
culto,  y derribe  tantos  falsos  Dioses^  quien  recibiendo  él  mismo  la 
Fe,  sirva  de  exemplo  á tantos  millones  de  súbditos  para  abrazaría, 
y Ies  sirva  al  mismo  tiempo  de  modelo  por  la  práílica  de  todas 
las  virtudes  christianas  ? Et  justitia  oriatur  simuh  (^)  j Ah  í Es 
este  un  punto  que  nosotros  4eberiamos  encarecidamente  recomen- 
dar á Dios.  ¡ Qué  conquista  sería  esta  para  nuestra  común  familia ! 

Baxo  el  Emperador  Quienlong,  que  ha  muerto  pocos 
anos  ha,  después  de  un  Reynado  de  65  años,  la  China  ha  teni- 
do un  Duen  numero  de  Mártires:  ¡Sea  de  su  venerable  sangre  la 
semilla  fecunda  de  muchos  fervorosos  Christianos  ! Oxalá  sus 
ruegos  alcanzasen  l^i  conversión  de  su  hijo  y sucesor  Quia-quin: 
El  primero  sentía  reniordiipunientos  : acabándose  la  persecución 
ce  84  y 85,  se  supo  que'se  habla  dexado  decir  eaas  palabras: 
Los  Europeos  tienen  la  verdadera  Religión^  v mudo,  como  se  ha 
dicho,  la  sentenciii  de  prisión  perpetua,  dada  por  sus  Tribu- 


(3)  lahñ  c.  45 
Ibid,  c.  45  3,. 
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nales  contra  los  Misioneros  Europeos  confefores  de  la  re,  en  la 

de  ser  enviados  fuera  de  sus  doiiiinlos : el  segundo  dio  un  Decre- 
to algo  favorable  á la  Religión. 

Como  existía  en  la  China  una  gran  rebelión,  movida  por 

«na  Sociedad  secreta,  quando  se  hallaban  los  Christljnos  reuni- 
dos para  sus  exerclcios  de  religión,  ios  Ministros  del  Eínperador 
los  confundían,  ó fingían  conluiidirlos  con  la  sefta  rebelde,  y 
gran  numero  han  padecido  mucho  en  esta  ocasión  por  parte 
del  Gobierno,  al  mismo  tiempo  -que  se  veian  perseguidos  por  los 
rebeldes.  Poblaciones  de  Chrisrianos  han  sido  enteramente  de3— 
fruidas  por  dicha  se&a,  en  la  Pr-ovincia  de  Sutchuem 

El  Emperador,  instruido  de  lo  que  padecían  muchos  ino- 
centes, dio  un  Decreto  en  que  prohíbe  vexar  a nadie  por 
causa  de  juntas  religiosas,  manúando  iimiíarse,  quanao '' haya 
noticia  de  ellas,  averiguar  de  sí  tratan  dh  rebelión,  ó no.  Va- 
rias clases  de  Infieles,  que  padecían  también,  están  coinprenendí- 
dos  en  el  Decreto,  pero  debe  ser  bastante  útil  á ios  Christiauos , 
porque  mientras  él  sirve  de  apojrO  á los  Mandarines  algo  ñi- 
"vorables  á nuestra  Religión,  para  favorecerla  mas,  servirá  tam— 
«bien  para  contener  á los  que  son  positivamente  sus  enemigos.  Los 
Infieles,  considerando  esta  especie  de  indulgencia  del  Gobierno 
con  ella,  no  tendrán  tanto  recelo  y repugnancia  para  abrazarla, 
al  mismo  tiempo  que  los  Fieles  podrán  praft icaria  con  mas  li- 
bertad, y anunciarla:  el  zelo  de  estos  no  tendrá  tantos  obstácu- 
los, y se  disminuirán  las  preocupaciones  de  aquellos. 

Los  Sacerdotes  Chinos  de  nación,  tendrán  mucho  mas 
libertad  que  ántes:  ^oxalá  hubiera  muchos  ! Pues  si  el  Gobierno 
'los  encuentra  con  sus  ovejas  celebrando,  predicando  &c. le  se- 
*rá  cosa  fácil  el  averiguar  que  no  tratan  mas  que  de  su  Religión* 
*En  quanto  á los  Misioneros  Europeos  .deberáa siempre  esconder- 
se, y usar  de  mucha  precaución*  Ser  extrangeros,  es  en  la  China 
«n  segundo  pecado  original ,.  cuya  mancha  no  podría  borrarse 
sino  por  una  licencia  de  entrar  en  el  pais : ¿Quando  pues  con- 
'sentirá  el  Gobierno  en  establecer  semejante  bautismo,  que  abre 
la  puerta  de  este  Imperio  celeste^  como  lo  llaman,  á muchos  Mi- 
sioneros para  predicar  la  Fe  en  las  Provincias?  Sería  cosa  muy 
opuesta  á sus  máximas:  no  hay  que  esperarla  sino  de  la  miseri- 
cordia de  Dios.  N 
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Si  este  Decreto  ep»  un  objero  de  consuelo  para  los  que 
trabajan  eií  la  conversioii  de  este  vasto  pais,  tienen  otra  pers- 
peftiva  muy  digna  de  sus  lágrimas,  y es  la  falta  de  Obrero.s  pa- 
ra desmontar  unos  campos  tan  vastos;  pues  en  toda  aquella  gran 
parte  de  la  Asia,  situada  al  Este  del  Cange,  con  su  inmensa  ar- 
chipiélago, ( exceptuando  únicamente  las  Is.las  Filipinas  con  Ja 
Ciudad  de  Macao  ) no  hay  hoy  mas  - que  doclentos  veinte  á do- 
cientos  treinta  Ministros  del  Evangelio,  Obispos,  Sacerdotes,  Re- 
ligiosos de  diferentes  Ordenes  y naciones,  cuya  mitad  ó poco  mé- 
nos,  son  de  la  mencionada  Asociación  de  las  Misiones  extrange- 
ras,  Europeos  y Asiáticos:  de  manera  que  da  ruina  de  dicha 
Congregación,  privará  á aquellas  naciones  de  uta  gran  parte  de 
los  pocos  recursos  que  les  quedan  para  ser  alumbradas  con  las 
luces  de  la  Fe,  al  mismo  tiempo  que  los  Ministros  se  van  dismi-r 
nuyendo  en  las  demás  Misiones. 

Hemos  dicho  algo  de  la  población  de  los  dominios  del 
Emperador  de  la  China:  dexémos  al  Leñor  el  calcular  la  de  los 
demas  Estados  situados  en  el  espacio  indicado  , que  son  los  Im- 
perios de  Tibet,  de  Pega  y del  Japón;  los  Reyrws  de  Ava^  Siam^ 
Quedah,  Camboja,  Cochinchina,  Laos,  Tonquin  y Corea 
y entre  la  multitud  de  Islas  del  archipiélago  Asiático,  muchas 
son  vastos  Imperios  por  su  extensión.  Si  los  Christianos  de  aque- 
llos paises  merecen  nuestra  compasión  por  su  falta  de  Pastores  y 
estos  innumerables  Infieles  son  mucho  mas  dignos  de  nuestras 
lágrimas:  todos  claman  hacia  nosotros,  como  el  Macedonio  á 
San  Pablo:  ; No  nos  rehuséis  vuestro  auxilio,  no  nos  abandonéis í 
transienSj  ctdjuvci  nos'^  (i)  pero  pocos  son  los  que  pasan  los  maresy 
pocos  vuelan  á socorrerlos^  y estos  poquísimos  que  han  oidp  ía 
voz  de  esta  multitud,  quedan  en  el  caso  de  gritar  por  su  par- 
te, para  pedir  auxilio  á los  Fieles  que  podrán  ayudarlos...,,  aá^ 

juvü  nos.  • . 

Nuestro  soberano  Señor,  Jesucbristo  mismo  es  el  que 
soliGÍta  algunas  pruebas  áe  nuestro  amor  y zelo:  es  la  Religión 
mismia  la  que  se  presenta  delante  de  sus  verdaderos  hijos  solici- 
tando su  auxilio.  En  odio,  y por  desprecio  de  esta  misma  Rell- 


(i)  Act.  c.  iG  -jlf  p. 
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gion,  dic-hos  Obispos  y Misioneros  han  sido  despojados  de  distin- 
tas maneras : por  ella  muchos  han  padecido  persvCuciones  en  e 
Asia:  por  ella  necesitan  apoyo.  Si  estos,  despojados  como  el  vía- 
gero  en  el  camino  de  Jerusalen  á Jericó,  mereceiian  } injve- 
riaii  la  compacion  del  Samaritano  j aunque  de  diferente  culto  y 
estado,  jquanto  ma^  tienen  derecho  á la  eoniniseracíon^de  los 
Sacerdotes  y Levitas,  á la  de  los  que  profesan  la^  misma  Fe  y 
Religión,  á quienes  el  Salvador  presenta  este  Cismático  por  mo- 
delo^ diciéndoles:  & tu  fac  similiter^  (i) 

^Quien  de  nosotros  rehusará  trabajar,  según  sus  fuerzas 
y poder,  en  preparar  á nuestro  divino  Maestro  lo  que  necesita 
para  hacer  su  entrada  en  aquellas  regiones  idolatras,  y socor- 
rer su  indigencia?  Estando  agregados  a sus  Discípulos,  es  esta 
tarea  obligación  nuestra:  él  nos  encarga  de  esta  comisión:  dkite 
quia  DominiiS  bis  ofus  hahef:  (2)  no,  no,  el  zelo  de  los  Ministros 
del  altar  no  puede  quedarse  ocioso  ni  mudo  en  esta  circunstancia: 
¿podría  no  inflamarse  j quando  contemplando  la  magestad  de  la 
multitud  de  magniíicos  templos  que  coronan  esta  grande  y opu^ 
lenta  Ciudad,  (México)  donde  ofrecen  la  preciosísima  sangre 
del  Cordero  sin  mancha  á la  gloria  y honor  del  solo  verdadero 
Dios,  se  acordaren  con  alegría  de  sus  corazones  que  esta  misma 
tierra,  otras  veces  regada,  teñida  y manchada  con  la  sangre  de 
las  víftimas  humanas  sacrificadas  á los  Demonios,  puede  retri-^ 
huir  al  bienhechor  que  la  purificó  un  favor  tan  apreciable  , mos- 
trándole su  viva  y sincera  gratitud,  destinando  una  ligera  por- 
ción de  las  riquezas  de  sus  entrañas  para  contribuir  á limpiar 
otros  países  donde  se  consume  el  incienso  impuro  del  Gentilismo 
sobre  los  altares'de  Satanás?  ¡Ah!  ¡Quan  hermosa,  quan  dulce 
y grata  es  la  perspeétiva  de  estos  mismos  templos,  para  un  cora- 
zón en  que  existe  alg«in  principio  de  zelo  por  la  gloria  de  Dios J 
¡Quan  tierna  al  mismo  tiempo,  por  las  reflexiones  que  excifa  en 
la  mente  dei  expedador  que  ha  visto  el  triunfo  de  la  idolatría} 
¡Oxalá  nos  fuera  concedido  el  ver  nuestro  dia,  el  mirar  biei> 
pronto  aquel  en  que  cojamos  el  fruto  de  aquella  porción  de 


(1)  Luc.  c.  10  ib  37. 

(2)  Mapph,  c,  21  ^ 3r 
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ia  -.vina  qne  nuestra  vocación  nos  obliga  á cuitivar!  f pues  los  tra-- 
bajos  mas  arduos  á la  naturaleza  son  dulzuras,  quando  se  diri- 
gen á una  obra  tan  santa)  j Oxalá ^ digo , i>os  fuera  dado  coii- 
tempiar  bus  Ciudades  del  imperio  de  la  China  así  purificadas  de 
sus  ídolos^  decoradas  con.  muchos  maimíficos  Santuarios,  en 

o V 

donde  sus  habitadores.,  ofreciendo  al  Dios  verdadero  sus  rnas  hu- 
mildes homenages , faeseri  las  delicias  de  este  supremo  Señor  ■* 
por  su  tierna  piedad!.  \ Pídeam  voluptatem  Domim^.&  visiiem  tem- 


plum  ejiis\  (i) 

Gran  numero  de  Fieles  pueden  contribuir  á una  revolu- 
ción tan  dichosa,  supuesto  que  la  deseen  sinceramente.  Los  Is-' 
ráelítas,  verdaderamente  deseosos  de  tener  una  divinidad  que* 
marchase  delante  de  las.  Tribus,,  hallaron  al  instante  en  su  de- 
sierto- con  que  fundir  un  becerro  de  oró,  sacrificando  algunos- 
inútiles  adornos  de  sus  mugeres  hijos;  y lo  que  es  mas,  estas 
los  entregaron  gustosas.  Su  exemplo  servirá  para  la  confusión  de 
muchos  individuos  que  rehúsan  hacer  el  sacrificio  de  objetos  aun 
mas  fútiles  y de  usos  mas  viles,  cuyo  valor  contribyiria  para 
encaminar  hácia  e!  Cíelo  legiones  de  almas  r se  les  puede  decir 
lo  que  dixeron  los  Judíos  á Aaron;  pero  con  un  sentido  muy 
diferente:  Surge yfac  nohii  Deof^  qui  nos^  praecedant.  (2)  Los  Pon- 
tífices y Sacerdotes  por  cuyo-  ministerio  se  salvarían  dichas  al- 
mas, les  mostrarían  á estos  Bienaventurados  r hi  sunt  dii  tuij  (3) 
en  tanto  que  los  ídolos  de  la  vanidad  se  les  reducirán  á una 
amarga  bebida. 

Todos  los  Fieles  pueden  acelerar  aquella  época  con  sus. 


fervorosas  oraciones. 

El  Imperio  del  mundo  es  la  propiedad  de  nuestro  Xefe : 
él  lo  ha  pagado  con  la  efusión  de  su  sangre:  es  la  dote  de  su  Es- 
posa nuestra  Madre..  ¿Podriamos  acaso  quedar  indiferentes  en 
hacer  la  conquista  de  esta  herencia,  de  un  patrimonio  nuestro? 

como  los  que  no  exponen  su  vida  en  la  pelea,  no  l^vantarian 
desde  lo  alto  de  la  montaña  sus  manos  hácia  el  Cielo  para  abrir 
á los  hijos  de  Abraban  según  la  Fe,  la  entrada  de  aquellos  países 


(1)  Fs.  26  4.. 

(2)  Exjd,  c.  22  ü/-  1,  (3)  Ibid,  if  4. 
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remores'?  Los  Sacerdotes  y Levitas,  cantando  los  Hurinos  sagra- 
dos delante  del  Arca  de  ki  nueva  alianza,  pueden  derribar  las 
mus  alias  que  se  oponen  á esta  conquista  , como  las  Judlths  en  su 
retiro,  pueden  preparar  con  sus  craciore^  y austeridades»  ía  der- 
rota de  ios  enemigos  áel  Pueblo  de  Dcj^. 

Que  los  habitadores  de  la  China  y de  los  Estados  men- 
cionados sean  alumbrados  por  el  ministerio  de  Pablo,  de  Céfas 
6 de  Apolo, poco  importa;  lo  esencial  es  trabajar  y contribuir  á la 
salivación  de  aquellos  Gentiles,  esta  causa  la  de  iodo  verdade- 
ro Católico.  Los. Predicadores  dei  Evangelio , -como  tales^  no  son 
de  ninguna  nación  en  particular , todos  son  ios  Ministros  de  la 
familia  común  la  Iglesia  que  abraza  todos  los  pueblos-,  al  seno 
de  la  qual  todos  son  llamados:  son  ios  Embajadores  de  Jesu- 
ehristo,  los  órganos  de  su  voluntad  y de  su  ley,  los  canales  de 
sus  gracias  y bendiciones  r lo  que  nosotros  hacemos  para  ayudar- 
los, este  divino  Salvador  ío  reputa  hecho  a su  propia  persona: 
q^uamdiu  fecístis  uni  ex  his  fratribus  meis  mtnimis^  mihi  fecisíis»  (i) 
Los  habitadores  de  las  Indias  Orientales,  rescatados  con  la  mis- 
ma sangre , serán  nuestros  hermanos  en  Dios  luego  que  hayan 
recibido  el  Bautismo,  como  ya  lo  son  en  Adán , aunque  Infieles: 
llegando  ellos  á participar  la  gloria  de  los  Santos,  acrecentarán 
la  nuestra  personal,,  con  la  misma  proporción  que  hubiéremos 
contribuido  á procurarles  su  felicidad. 


Manifestando  las  necesidades  de  la  mencionada  obra  f 
estamos  muy  léjos„ por  santa  que  sea,  de  pretender  inspirar  á 
nadie  para  que  contribuya  á su  coríservacíon,  con  perjuicio  de 
otra  igualmente  conducente  á la  salvación  de  las  almas:  sería 
destruir  con  una  mano  para  edificar  con  la  otra,  lo  que  no  ade- 
lantaría la  obra  de  Dios,  ni  promovería  su  mayor  gloria.  LOs 
sucesores  de  los  varones  Apostólicos  que  plantaron  ia'Fe  en  este 
pais,  están  encargados  de  conservarla:  su  ministerio,  como  que 
es  necesario  para  sostenerla  , íio  debe  sufrir  menoscabo  para  ha- 
cer fruélifiear  en  otras  partes  la  santa  semilla:  desecarla  en  un 
lugar  para  regarla  en  otros  parages,  no  darla  al  Señor  de  la 
mies  una  cosecha  mas  abundante 9,  mas  la  caridad  es  industriosa: 


(i)  Matthr  c,  2 ^ 40. 


y¡  i 


qnaniílo  esta  alumbrada  halla  muchos  recursos  y evita  los  incon- 
venícDíe.s.  ¡Quanros  arbitrios  inspira  la  gracia  quando  se  escu- 
cha! ¡Quantos  inspira  ei  mundo  á ios  que  siguen  sus  máximas! 

Exponiendo  las  necesidades  de  la  Asociación  de  las  Mi- 
siones exrrangeras  j nuestra  intención  no  ha  sido  otra  sino  evitar 
la  perdida  de  un  gran  numero  de  almas,  y contribuir  á la  eter- 
na salvación  ¿el  mayor  número  que  nos  sea  posible.  Nuestro" 
amor  á este  Cuerpo,  nuestra  adhesión  á esta  Gongregacion  no 
es  lo  que  nos  dirige;  pero  sí  eí  amor  del  grande  y común  Cuer- 
po la  santa  Madre  iglesia , y poseído  el  ánimo  de  este  amor  de 
la  iglesia,  debe  ser  leído  este  eácritOn  Si  es  del  interés  de  la  Reli- 
gión el  ayudar  á estos  Misioneros:  si  es  la  causa  de  la  Fe  y de  su 
Autor,  tenemos  razón  y derecho  de  exponer  sus  necesidades: 
este  derecho  es  del  mismo  Jssuchristo. 

Sin  bienes  ralees,. sin  recurso  alguno,  dicho  Cuerpo  debe 
naturalmente  extinguirse,  y perecer  en  pocos  anos;  pero  este 
próximo  destino  suyo  hace  aun  mas  urgente  la  necesidad  de 
ayudarlo,  á lo  menos  hasta  el  punto  en  que  los  Obreros  que  fue- 


ren encargados  de  sus  Misiones,  las  reciban  de  sus  manos  en  el 
mejor  estado,  compuestas  de  muchos  y muy  tervorosos  Christia- 
nos.  Las  circunstancias  no  permiten  el  remplazarlo  en  un  ins- 
tante, pues  es  preciso  que  uno  6 varios  otros  Cuerpos  consientan 
V puedan  encargarse  de  aquellas  Misiones,  que  la  Silla  Apostó- 
lica los  encargue  efectivamente  de  ellas,  y que  algún  Gobierno 
Católico  los  ayude.  Es  necesario  hallar  un  número  suficiente  de 
Obreros  Apostólicos,  pro  ver  los  medios  de  mantenerlos,  trans- 
portarlos hasta  aquellos  remotos  países,  aprender  los  idiomas  de 
aquellas  gentes  &c, : todo  esto  exige  muchos  años,  y durante  este 
tiempo  , quedándose  dichas  Misiones  abandonadas,  deben  arrui- 
narse hasta  tai  punto,  'que  los  que  remplazaren  dicha  Asociación 
podrán  apenas  reparar,  con  gran  costo  y muchos  trabajos,  ea 
cincuenta  años,  lo  que  se  destruirá  en  diez. 

De  manera,  que  ayudar  á estos  Obispos  y Misioneros, 
es  ya  servir  á los  que  la  Iglesia  por  la  voz  de  su  Xefe  llamare  á 
remplazaríos:  los  primeros  sembrarán , para  que  sus  sucesores 
sieguen  y recojan  ios  frutos  de  sus  trabajos : unos  y otros  ten- 
drán que.  alegrarse  de  una  CQsecha  que  1^3  será  así  un  bien  co- 


(Sí-) 

mun;  alius  est  qui  seminal^  & alias  est  .qui  metit  ^ ego  misi  vos 
metere  quod  vos  non  laborast  is:  olí  i labor averunt  ^ & vos  in  labore 
eorum  introistis....  ul  & qui  seminat ^ simui  gaudeaty  & qui  metit,  (i) 
Aquellos  á quieneíí  será  reserv^ido  el  segar,  son  interesados  en 
que  la  semilla  esté  bien  cultivada  hasta  su  perfeña  madurez, 
para  que  recojan  un  grano  bien  nutrido  y una  mies  mas  abun- 
dante. 

¿Serán  nuestras  entrañas  tan  duras  y frías  como  eFbron- 
ce,  considerando  el  destino  de  tantos  niños  que  no  tendrári  quien 
les  abra  las  puertas  del  Cielo?  Jqram,  aunque  impío,  rasgó  sus 
vestidos  al  oir  el  convenio  de  aquellas  Madres  hambrientas  de 
Samaria,  reducidas  á alimentarse  con  el  fruto'de  sus  entrañas; 
'2)  ¿y  nosotros  verémos  con  indiferencia  tantos  millones  de  ni- 
ños quedarse  baxo  el  cuchillo  del  Demonio  y de  la  muerte  eter- 
na? *^Stéh  potestote  diaholi  ac  mortisl  (3) 

Al  ver  lo  que  un  numero  infinito  de  hombres  hacen 
para  conseguir  riquezas  perecederas , frívolos  honores;  y consi- 
derando que  ios  esfuerzos  de  la  mayor  parte  no  tienen  otro  su- 
cíeso  mas  que  trabajos,  disgustos,  penas,  y muchas  veces  la 
muerte,  hubiera,  lo  confieso  ingenuamente,  sentido  toda  mi  vida 
Lina  pena  de  corazón,  urt  remordimiento  perpetuo,  por  no  hacer 
lo  mismo  para  conseguir  la  salvación  de  algunas  almas,  que  de- 
pende en  esta  circunstancia 'de  ios  socorros  de  los  Fieles,  sec-im 
las  vias  ordinarias;  y como  la  suerte  de  los  mencionados  niños 
ba  influido  muchísimo  á mi  determinación  de  emprender  bas- 
cantes trabajos,  acabare  de  hablar  de  ellos,  como  San  Vicente  de 
Paula  en  caso  algo  semejanter  dexadlos  pues  perecer  i yo  os  los 
ihandono.  Se  trataba  de  establecer  en  París  un  hospital  para  los 
aiños  abandonados,  y los  recursos  no  correspondían  arardor  de 
m zelo  y á su  caridad:  repetiré  pues  con  él,  á los  que  podrían 
:ontrLbuir  á la  salvación  de  dichos  niños:  j;a  os  los  abandona. 

Piadosos  Leftores:  si  deseáis  que  la  palabra  de  Dios  se 

propague:  si  la  conservación  del  sagrado  ministerio  entre  táuíos 

* ‘ » 

(1)  Jo-.iií.  c.  4.  3Ó  y 

g4  Reg.  c.  6 ^ 30, 

C.Trid. 


\ 
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Infieles  os  interesa  como  miembros  de  Jesuchrlsto,  que  lo  fecun- 
dó con  su  sangre^  si  por  el  amor  debido  á este  mismo  ministe- 
rio, que  nos  santifica  á todos^  temeis  verlo  despreciado  poi 
aquellos  Gentiles,  é infructuoso  paLi  muchísimas  almas;  nt  ñor. 
vituperetur:  mirad,  en^  aquellos  Misioneros,  á vuestro  Salvadoi 
atribulado  y Aiecesitado , perseguido,  cubierto  de  llagas  y muer- 
to , después  de  una  vida  pasada  en  los  trabajos,  ayunos  y vigilias 

Si  por  parte  de  sus  ovejas  e’íperhmentan  algún  consuelo 
por  otra  pasan  su  vida  expuestos  al  desprecio  de  los  Paganos,  dí 
quienes  están  tenidos  por  infames  y seduaores:  per  gloriam  (S 
ignobihtútefú  per  injamia^n  ^ & ioncini  ^ ut  seductores  ^ & 

veraces,....  e.cce  vivimus.  (i) 

Si  derraman  Us  riquezas  de  su  ministerio  sobre  muchos 
aunque  en  extremo  merxesterosos  en  lo  temporal  y lo  espiritual 
egentcs  multas  autem  locupleíantes  i poblando  vuestra  celestial  pa- 
tria, enriquecerán  también  vuestras  coronas,  supuesto  que  s< 
dilate  vuestra  caridad*  No  seáis  escasos  para  con  ellos:  non  angas 
tianúm  in  noMsi^  (i)  mas  ensanchaos  á favor  de  su  obra,  com< 
que  esperáis  el  mismo  premio  : habentes  seanfideni  rettiuner ationem 
.dilaiarrdni  & vos^ 


JimWesa  en  'honor  de  Mciria  Sdntisimú. 

SI  las  lamentables  circunstancias  de  las  persecuciones,  y el  do- 
minio de  la  Idolatría  no  nos  permiten  en  aquellas  regione 
conaruir  Santuarios  para  tu  culto,  ] Reyna  de  los  Angeles!  n 
nos  faltaría  el  .consuelo  de  contribuir  á tu  honor,  constru 
yendo  santuarios  vivos  y espirituales  á tu  gloria,  mucho  ma 
dignos  de  tí,  que  ios  materiales  y perecederos,  por  ser  como  t 
'perdurables  c inmortales.  Una  sola  alma  que  entrará  en  el  Cielo 
-te  glorificará  niucho  mas  que  todo  lo  que  cabe  en  esté  mundo 
pues  que  te  alabará  durante  toda  la  ete^rnidad." 

El  Templo  que  deseo  dedicarte  ( obra  en  que  trabaj 
muchos  anos  hace  j oxa lá  con  el  celo  que  merece  esta  empreíj 


(r)  2 Cor.  c,  6 f'  ^ Y 9- 

(2)  ibid.  ii¡> 


■Día!)  será  pues  de  etíerna  duración  como  tú:  su  sitio  en  lo 
lito  de  Sion,  donde  tienes  tu  firme  trono,  en  aquella  Santa  Ciu- 
lad  lugar  de  tu  reposo,  (i)  en  la  celeste  Jcrusalén  donde  tu  rey-  , 
las.  Tengo  motivo  de  esperar  que  y^  contemplas  los  íundamen- 
:os  de  este  edificio:  tu  misma  has  puesto  estos  sagrados  cimien-^ 
os,  escogiendo  Individuos  entre  iii., Pueblo,  honrados  de  sertas^ 
Jevotos,  para  ayudarnos  y suplir  á nuestra  pobreza;  los  que  han 
auesto  y colocado  algo  de  suiche  renda  en  el  tesoro  de  tu  Dios.  (*)  . 
Bien  segura  está  aquella  porción  una  vez  que  se  halla  ^ya  con- 
undida  en  aquel  tesoro  donde  jamas  penetrará  ni  la  mano  del 
adron,  ni  la  corrupción:  seria  aún  expuesta  á parecer  sin  honor 
í)  fruto,  si  se  hubiera  quedado  en  el  giro  del  mundo,  en  sus  pro- 
pias manos;  pero  mas  prudentes  han  sido  en  haberlo  puesto  en  el 
délo:  (2)  será  este  edificio  compuesto  de  legiones  de  Santos 
]ue  re  rodearán,  formando* parte  de  tu  Corte,  si  por  tu  protec— 
don  tengo  la  felicidad  de  llenar  mis  designios. 

La  magnificencia  de  este  Santuar^  será  proporcionada 
:on  los  auxilios  que  suministraren  los  devotos  hácia  la  Reyna  de 
os  Angeles;  por  lo  que  me  es  personal  contribuyo  gusíosisimo 
:on  tiempo,  fuerzas,  salud  y la  vida:  todo  lo  reputo  por  na- 
la,si  por  este  precio  consigo  verlo  efeduado.  Vean  los  que 
icnren  algún  zelo  .por  esta  Reyna,  qué  parte  quieren  tomar  en 
sta  empresa.  Los  materiales  exi>ten  con  .la  mayor  abundancia 
los  niños  de  quienes  tenemos  dicho;  ) pero  ios  obreros  son 
)Ocos  V desvalidos. 

El  Autor  de  todas  las  riquezas  es  el  que  nos  convida  á 
1 construcción  de  este  edificio,  los  Israelitas  deben  servirnos  de 
íiodelo.  (3) 


(i)  Eccli  c.  24.  y sig. 

X'^)  Eos  cinco  mil  ciento  cincuenta  y im  niños,  bautizados  en  la 
toviíicia  de  Sutehuen,  el  año  de  láoi,  deben  en  p rte  su  felicidad 
la  caridad  de  unas  piadosas  Señoras.  | coasiclo  será  para  es- 
is  quaado  lo  sepan! 

’ (2)  IvLitth.  c.  6 ’ij'  20.  ''  • ’ ' ^ " ' ; • 

(3)  Praecepit  inihi  ut  acdificarcin  ci  domum.  . . . Quis  cst  in 
obis  dg  uiiivcrso  populo  ejusÁ  universique.  . . adjuverunt.  . . . 
i vasis  argeiucis  aurcis.  1 R>dr,  c.  2 y sig. 


i 
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Esta  Madre  dé  la' hermosa  caridad  na^  llama  al  trahajo^, 
prometiéndonos  la  mas  dulce  recompensa,  si  tenemos  amor  para 
con  ella,  si  tememos  desagradarle , si  conocemos  qoán  digna  es. 
de  nuestro  zclo,  y colocamos  en  ella  nuestra  esperanza:  escu- 
chemos su  cariñosa  voz , apreciando  toda  el  valor  del  premio: 
vosotros,  todos  los  que  moamais  y deseáis  contemplarme,  venid 
Irácia  mí,  acudid  á mi  mansión,,  á mi  Santuario,  Yo  llenaré  vues- 
tro corazón  de  gozo  y vuestros  ojos  de  admiración , mariifesLan-. 
doos  la  multitud  de  los  mios^  veréis  coiv  mi  Hijo  natiir¿tl , vues- 
tro Salvador,  por  sí  solo  la  suprema  felicidad:  veréis  la  multitud- 
de  los  inocentes  niños,  que  por  ser  vírgenes  son  mius,  foriimii. 
lOi  Corte,  y componen  mi  Templo.,,(i), 


INVOCACIONES. 


de  los  Apostóles^ 

Tratamos  de  ios  trabajos  t necesidades  de  muchos  Mi- 
nistros de  tu  Hijo  que  no  ven  sino  su  Cruz,  que  no  ba- 
ilan sino  esta  Cruz,  que  no  tienen  ya  sino  la  Cruz;  á tí  entre- 
gamos su  suerte,  consoladora  de  los  afligidos : dada  a San  Juan 
por  Madre,  quando  no  le  quedaba*  otra  cosa  sino  esta  misma* 
Cruz,  siendo  estos  Ministros  hermanos  de  este  Apóstol,  y tus 
hijos  por  la  adopción  común  hecha  por  ti  al  pie  mismo  de  la 
Cruz,  lo  son  también  por  su  vocación.  Madre,  ved  aquí  tus  hi- 
jos; no  quieren  otra  Madre  que  á* ti:*  ved  aqui  sus  necesidades 
para  que  consigan  plantar  la  Cruz,  y que  muchas  ísaciones 
adorándola ,.  veneren  á la  Madre  del  Crucificado,  llorosa  á sus 
pies,  y vengan  á consolarla,  recibiétKlolfi  por  su-  Madre. 

’ Por  tu  admirable  aparición  en  este  nuevo'  mundo.  Ma- 

dre siempre  admirable,  tu  brazo  poderoso  ha  sido  la  fuerza  de 
los  Varones  apostólicos  que  plantaron  en  él  la  Cruz  ; seas  tam- 
bién la  nuestra  en  nuestros  apuros:,  estamos  encargados  de  una 


(i y Transite  ad  me  omnes  qui  concupiscistis  me,  & á genera- 
li'Qiiibiis  rncis  impleminio-,  c.  i/  26.. 


cbra  la  mas  ardua  y mas  dlficil : emprender  la  .conversroii  de 

-muchas  Naciones  idólatras,  ¿qué  tarea  mas  sujeta  -a  ob.tacu.os 

de  toda  clase?  vivifícanos  con  tu  e-.piritu,  seas  nuestio  apoyo 
por  la  eficacia  de  tus  oraciones,  á fin  tjue  podamos  superar  por 
ti  la  abominación.,  el  formidable  monstruo  del  Paganismo,  y 
cantar  que  por  tí  ha  sido  vencido,  (i)  Como  los  Sacerdotes  im- 
ploraron las  oraciones  de  la  Santa .Judith  en  su  pi^ligi  o , asi  im- 
ploramos la  tuya  poderosísima.  (2)  Corta  pues  la  cabeza  de 
nuestro  enemigo:  él  hace  lo  que  se  proponía  hacer  el  de  Vetu- 
lia: (31  apodérate  de  lo  que  posee  para  ofrecerlo  en  anateina;  de 
olvido,  (4)  á fin  que  en  aquellos  dominios,  hasta  aliora  suyos, 

seas  glorificada,  y tu  .culto  establecido.  (5)  ..3.  , . > 

Te  coiividüiTi'OS  á nuestríi  .nicstij  sun(|Qe  inaignishiios 
de  tu  presencia:  no  la  despreciarás,  pues  que  nuestra  comida  es 
hacer  la  voluntad  del  Padre  Eterno,  trabajar  por  la  salvación  de 
las  almas,  hacer  su  siega,  recoger  su  ‘mles.^  Este  alimento 
nuestro  es  el  de  tu  Hijo;  avisa  pues  á este  Unigénito  tuyo  de 
ia  parte  oue  falta  en  el  banquete , como  lo  hiciste  en  las  bodas 
de  Caná  : para  satisfacer  tu  tierna  solicitud,  aun  quando  no  hu- 
biera llegado  su  hora.,  no  dexara  de  acelerarla  ; liara  un  prodi- 
gio; mudará  la  agua  en  vino;  (6)  tu  tendrás  un  nuevo  motivo  de 
cantar  su.s  al^d^anzas,  de  publicar  su  bondad,  su  poder,  y re- 
petirás que  ha  llenaüo  de  bienes  a ios  hambrientos.  ésuyisiud'S 
i'rjjplev'it  bouts'  (7)  nosotros  admiraremos  ia  eficacia  de*tu  pro- 
tección, confesando  que  te  hizo  grande  el  que  es  todo  poderoso, 
sujetándose  á ti  como  hijo,  que  no  puede  rehusar  nada  quando  es 
'SU  tierna  Madre  quien  sedo  pide;  muchas  Naciones  aprenderán 


♦ 

* i 


(1)  Doraiiius  autem  omnipotcns  iiocuit  cuni,,  & tradidit  eúm  iri 
jriinus  iciainae,  & confodit  cutii.  Judith  c.  16  i/  7. 

(2)  Nene  crgo  ora  pro  nobls,  quoniam  miilieT  sancta  es.  Ibid. 

C,  ^ 2<). 

(3)  Dixit  se  inccasuruin  fines.  . . . juvenes  oceisurum.  . . .'in- 
fantes. . . . daré  in  praciain,  et  virgincí;  in  captivitateni.  Ibid,  c.  ló 

6. 

In  anathema  oblivioiiis.  Ibid.  H'  2 

iJiebiis  iestis  procedeas  cuín  magna  gloria.  Ibid.  y 27. 
Jounn.  c.  2.  (7) 


(4) 


Líic.  c.  i " 


i 
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entonces  que  por  tí  se  comj^ace  en  exten^ler  sus  misericordias  i 
las  genei aciones : los  que  distrutarán  de  tu  presencia  en  la  me- 
sa, se  acordarán  qu¿into  importa  guardar  tus  palabras:  quodcum-- 
que  dixerit  vobis  f acite  : (i)  hacer  lo  que  manda  tu  Hijo,  para 
ser  coiiipletameníe  regalado  ea  las  bodas  ceie..ria[es. 


• \ LüS'GhRISTI^^NOS. 

entregamb.i  la  causa*  y’ los  intereses  de  los  Fieles  esparcí- 
i dos  enife  inq.  ídól-nrM^  • 


ios  idóhura  de  aquel  ios  rebaños  conrlnuamenre 
apuestos  ada  díspérsloii  y á^sér  dbgd! lados  por  loshirabos,  aho- 
ra amenazados  de  verseb privados  dé  Pastores  qu'e  los  déílendan; 
dispongas  unos  medios  eficaces  para  que  gdzcia  del  pasto  espiri- 
tual tan  necesario  ea  su  crítica  situacioim 


• . BeFÚGIO  VE'  los  F'ec adores,  (^)' 

especie  de  súplica  te  preseataréraos  ? ¿ de  qué  palabras 
‘ usarémos  en? Pavor  de  ios  pecadores,  cuya  causa  promo- 

vemos, que  necesitan  en  tan  gran  manera  el  m¿as  seguro- 
de  los  refugios?  pues  no  son  pocos  ios  pecadores  que  recomen- 
damos áuu  bondad,  á tumlemencia:.. tratamos  de  la  suerte  de  una 
clase  numerosísima  d'e  , pecadores,  endurecidos : son  Naciones  en^ 
teras,  muchas,,  regiones  muy  pobladas  de  hombres  corrompidos, 
tanto  mas,  miserables*  quanro-  ni  conocen  al  Pttdre  de  las  miberi- 
cordias,  éfignoran  en  alguna  manera  que  son  pecadores.  Sed  pa- 
ra con  ellos. Madre  de  misericordia!  Suministra  los  medios  de  su 
conversión : entregamos  aquellos  Pueblos  inmensos  á tu  mano,  á 
tu  zelo  por  el  honor  del  Altísimo:  vuelve  hácia  ellos  tus  ojos 
misericordiosos. 

Tenemos  la  confianza  de  que  no  los  abandonarás;  ¿y 
como  podrías  olvidarte  de.  ellos  y despreciar  las  súplicas  q^ae 


(3)  Joann,  c:  2 

Las  personas  verdaderamente  devotas  hácia  Maria  Santísi- 
ma deben  desear  que  se  extienda  su.  culto:  se  Íes  suplica  encareci- 
damente que  no  se  olviden  en  sus  oraciones  de  la  conversión  de  los 
idólatras;  podrian  con.  este.  fin.  dirigirlc.esta  súplica  como  al  refu- 
gio¿  de.  los.  pecadores.. 
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por  ellos  te  presehsamos?  Tú  que  por  el  zelo  y la.  gloria  de  Dios, 
y el  amor  de  los  hombres,  has  llorado  aun  mas  sobre  su  pérdida 
y sus  delitos,  que  por  la  muerte  de  tu  propio  Hijo,  de  este  Hijo 
tan  amable  y tan  amado  por  tí ; pues  has  consentido  con  la  ma- 
yor generosidad  en  sus  tormentos,  crucifixión  y muerte,  por  la 
destrucción  y satisfacción  del  pecado;  para  que  los  hombres  tu- 
viesen en  sus  méritos  con  que  pagar  sus  deudas  y salvarse. 

.Acuérdate  de  esta  generosidad  tuya;  preséntala  al  Cria- 
dor en  favor  de  aquellos  inlelices,  para  que  les  muestre  también 
la  suya,  y les  abra  sus.  entrañas  de  Padre,  pues  tiene  la  vida  en- 
su  mano.  ( i ) 

Presenta  este  exemplo  de  tu  generosidad- á tantas  perso- 
nas que  disíiutan  de  ella,  como  que  están  colmadas-  de  tus-  be- 
neficios, las  que  podrían  contribuir  á la  salvación  de  aquellas 
T.aciones.  Ivo  se  les  propone  el  sacrificio  de-  un  hijo  único,,  sola- 
mente se  pide  á unos  sus  oraciones,  y á otros  algo  de  su.  snper- 

fluot  estos  te  llaman  cada  dia  su  Abogada;,  sedlo-  pues  para  con- 
ellos  en  íavor  de  la  predicación  de  la  fe, da  conversioa:.  de  Ios- 

infieles. 

Ya  perdidos  por  el  pecado  de  Eva,,  estos-  Gerrcülesi  iam 
caído  del  precipicio  común  á todo  el  género»  humaaM»  ejia,  «sk® 
abismo,  en  la  ignorancia  de  su  perdición ,.  y por  coaKÍgmbai®  m 
la  del  remedio-;  vean  por  ti  esta  doble  caída,  estos,  dos.  at&üííHtaes:; 
y al  mismo  tiempo  la  escala  por  donde:  pueden;  salín r dáües  ¿u 
mano  para  executarla: q que  brazo  mas  seguro' que  el-  Cuyo)  para 
sacarlos  de  la  profundidad  de  sus  males.!;  tú  sular  siempre  firme 
entre  los  demas  hijos,  de-  AdÚnc 

Sienten  estos  íddlairas.  y ex-perimenlani  las-  miserias  de 
este  valle  de  lagrimas „sra.  s^er  su  origen;;  bascan  alg, un  aiivio 
piden  remedio ; pero  quien  ?'  al  Autor'  de:  sus.  males , al  autor 
déla  muerte;  rogando- á los  Demonios  que  adoran :.  mueva  este 
exceso  de  su  infelicidad  tus- piadosísimas  entrañas : sed  su-  auxi- 
Iio  y refugio:  muéstrales  el  único  íviédico-  capaz  de  sanarlos  el 
solo  Salvador  que  los  puede  libertar;  rómpe  las  cadenas  con  uue 
los  Idolos  atan  a estos  esclavos  y adoradores-suyos.  Si  sn  desdi- 

0)  Pater  susdiat  mortuos  ct  vivifieat.  Joann.  c.  3i. 
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chada  suerte  no  te  mueve,  mueva  tu  corazón  la  vista  de  tu  que- 
rido Jesús , atado,  azotado  y clavado  en  la  Cruz,  como  que  son 
redimidos  con  su  Sangre. 

Toma,  Virgen  dolorosa,  esta  ¡nocente  y preciosísima  víc- 
tima, extendida  sobre  tus  brazos,  apoyada  sobre  tu  pecho,  so- 
bre tu  corazón  traspasado  del  mas  agudo  dolor,  riégala  con  el 
torrente  de  lágrimas  que  derramaste  al  verlo  padecer  y morir: 
preséntala  con  tus  purísimas  manos  al  Padre  Eterno  para  que 
mueva  su  bondad  y aplaque  su  justicia:  preséntale  tú  misma  es- 
te Hijo  cubierto  de  llagas  , para  que  estas  hablen  por  aquellos 
infelices.  Entonces  la  ternura  sola  de  este  mismo  Padre  será  la 
que  obrará,  regirá  y gobernará  estas  Naciones  para  con- 
ducirlas á una  pronta  y sincéra  eonversion  que  él  solo  puede 
obrar,  (i) 

•'O  Soberana  dél  mundo,  haz  que  aquellas  Reglones  te 
conozcan  bien  pronto^ por  su  Soberana,  como  sus  habitadores 
por  su  bierdiechora , por  el  espejo  de  toda  justicia  y virtud,  y 
por  la  Puerta  del  Cielo! 

Los  que  les  predican  el  Evangelio,  los  que  entre  ellos 
ya  lo  han  abrazado,  no  desean  nada  mas,  que  ver  estos  Pue- 
blos enteros  adorar  á tu  hiio,  y tributarte  el  honor  debido  co- 
mo á Rey  na  del  Cielo,  y de  la  tierra:  llena  sus  deseos,  no  des- 
precies sus  votos,  oye  sus  oraciones,  y las  nuestras:  sed  el  apo— 
yo  de  aquellos  Misioneros,  y de  sus  Neófitos:  sed  su  consuelo, 
«su  modelo,  y su  Madre,  como  Ío  has  sido  de  los  Apostóles  y ae 


4os  primeros  Fieles. 

Tú  llena  de  la  virtud  del  Altísimo,  del  Espíritu  Santo 
tu  Esposo,  pide  á este  mismo  Espíritu  llene  á estos  Ministros  y 
sus  Neófitos  con  sus  dones,  para  que  aquellos  anuncien  su  palh.- 
bra  con  eficacia,  con  buen  suceso,  y que  estos  la  praéliquen  con 
fidelidad,  que  todos  te  profesen  sienrpre  la  mas  sincera  y lierna 
devoción,  te  veneren  con  el  mas  profundo  respeto,  y merezcan 
-de  tí  aquella  especial  protección- que  necesitan. 

Y yo , Madre  mia , humildemente  postrado  ante  tu  sa- 


(í)  Nemo  potcst  venire  ad  nic, 
rlt  cum^  Jo/inn,  6 


nisi  Pater  qui  missit  me  traxc- 
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grada  y maravillosa  Imagen  de  Guadalupe,  por  mi  y á nombre 
de  ios  Obispos  y Sacerdotes  de  esta  Congregación,  de  nuestros 
Neófitos  expac'vtos  á la  mas  lamentable  horíandad ; y por  esa 
innumerable  multitud  de  infieles , me  acojo  á tí,  invocándote 
como  á V^írgen  poderosa,  Reyria  de  los  Apóstoles,  xiíio  de 
los  Christianos,  y Refugio  de  ios  pecadores  : á tu  protección  me 
entrego,  poniendo  en  tus  manos  nuestra  empresa  con  quanto  le 
pertenezca:  Sub  tuum  praesidium  confugimus  Sandia  Dei  Genltrix  i 
riostras  deprecationes^  ne  despidas  vn  necessitaílbus  nostris, 

7'e  suplico  encarecidamente  premies  á todos  los  que  tíe- 
aen  y tomen  parte  en  nuestra  empresa;,  los  que  tú  llamares  á 
ayudar , proteger  ^ y socorrería.  Derrama  sobre  ellos  tus  mas 
abundantes  favores;  premíalos  en  la  vida,  alcanzándoles  los  au- 
xilios q,ue  necesitan  para  salvarse  .‘  consuélalos  en  sus>  aflicciones; 
prémialos  en  ia.  muerte , asistiéndolos  en  eí»te  último  momento, 
para  que  tengan  la  felicidad  de  morir  en  tus  brazos;  para  que 
ru  misma  los  introduzcas  en  tu  Reyno,  y los  recibas  en  el  núme:* 
ro*  de  tus  vasallos  inmortales,.  ¡Rey na  de.  todos  los  Santos! 


ORACION  POR  EL  REY, 

JÍnáloga  á la  materia. 

IA  eterna  Sabiduría  puso  á David  hijo  suyo  para  suscitar  un 

_j  Rey  poderosisiiiio  y asentado  para. siempre  en  el  trono  del- 
honor.  (i) 

Señor,  adoramos  e.sta  tu  Sabiduría  que. ilustró  á David 
por  muchas  conquistas,  y le  designo  Radre  de  aquel  íortísimo 
Rey  que  debia  conquistar  á todos  los  Santos,  y reynar  eterna- 
mente sobre  ellos  y tus  Angeles : en  eso  hiciste  su  trono,  verda- 
deramente un  trono  de  honor  y de  gloria:  convidamos  pues  ú 
todos  los  Espíritus  celestiales  á adorar  esta  Sabiduría  tuya.,.  á es- 
te fortísimo  Príncipe  hijo  de  Da  vid,,  nuestro  Salvador  rarfore»; 

eum  omnes  Angelí,  (2) 


(1)  Posuit  ( Sapientia  ) David  puero  suo  excitare  Regem  ex  ip 

so  forússiulum , & ¡a  throuo  tionoris  scdeaian  iu  scmpkernura 
tcch  c.  24  X 34. 

(2)  hcín  e.  i y 6, 


1 y. 
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Ea  esta  misma  Sabiduría  y por  tu  providencia  has  dila- 
tado el  poder. y ios  dominios  de  los  Católicos  Monarcas  Españo- 
les: alabados  sean  estos  designios  tuyos;  pero  les  has  hecho  un 
beneficio  macho  mas  apreciable,  y mas  propio  para  ilustrar  su 
trono  con  la  mayor  gloria:  este  beneficio,  corona  del  primero, 
será  su  perenne  honor,  que  ninguna  potestad  les  quitará  jamas; 
ha  sido  inspirarles  el  zelo  de  la  propagación  de  tu  Evangelio, 
ayudando  sus  esfuerzos  en  esta  empresa  ia  mas  laudable,  la  mas 
honrosa  y la  mas  santa:  conserva  este  zelo  en  el  Principe  y va- 
sallos. 


f Quien  conoce  y podrá  contar  sino  tu  misma  Sabiduría 
los  perdurables  troféos  de  esta  Monarquía,  el  número  de  almas 
que  por  su  influxo  y zelo  han  conseguido  la  suprema  felicidad  ? 
recibe  las  bendiciones  de  todas,  su  amor  y alabanzas,  como  un 
tributo  que  te  presenta  esta  religioúsima  Nación. 

Ofrecemos  á tu  suprema  Magestad  los  merecimientos  de 
todas  aquellas  mismas  legiones,  las  que  decoran  y rodean  tu  tro- 
no, á favor  de  Carlos  IV^ , suplicando  á estos  Bienaventurados, 
incorruptibles  monumentos  de  la  gloria  del  cetro  que  empuña 
este  ungido  tuyo,  para  que  te  rueguen,  te  invoquen  por  él , 
su  Real  Familia,  vasallos,  y feliz  éxito  de  sus  designios.  Con- 
serva por  tan  poderosa  intercesión,  alumbra  y perpetua  la  fe  en 
todos  sus  dominios. 


Fomenta  el  zelo  de  esta  fe,  derrama  esta  luz  por  el  au- 
xifio  de  este  religioso  Príncipe  y concurso  de  sus  vasallos,  alum- 
bra tantas  Naciones  idólatras  con  esta  sagrada  antorcha,  á fin 
que  un  mayor  número  de  elegidos  te  hagan  en  el  Cielo  la  peti- 
ción que  no  otros  .hacemos  en  la  tierra:  salva  al  Rey  Cárlos  IV 
y á los  siiyos':  Domine  ^ salvum  fac  Regem,  (i) 

Prepara  á este  Monarca,  así  como  á nosotros,  unos  tro- 
nos de  perdurable  gloria , ayudándonos  á todos  con  tu  gracia, 
para  contribuir  á la  salvación  de  muchas  almas,  que  sean  el 
.adorno  y honor  de  estos  tronos  nuestros,  en  donde  sentados, 
cantaréraos  con  ellas,  alabando  al  Rey  de  los  Reyes,  al  Rey  for- 
lisimo:  Sedsnti  in  fhrono  ^ et  agrio  ^ benediciio y £t  gloria  et  potes- 
.tas ^ in  soecula  soeculorum,  i\mén.  (2) 

(i)  ,Fj.  19  10.  (2)  y^poc.  c.  5 13. 


( 95-  )■ 


O 


NOTA. 

* * ^ f 

XALA  pudltiarnos  nosotro?  los  Misioneros  tener  este  rccpr 
v.  >'  so  Je  las  sagradas  Imágenes  para  la  instrucción  dedos  ma) 
rudos  este  medio  de  edificación  tan  eficaz  para  rodos;  pero  á la 
1 icu  tad  de  procurárselas  y conservarlas,  se  junta  el  peligro  de 
as  protanaciones^  si  cayesen  en  las  manos  de-  los  Gentiles:  pue- 
den también  ocasionar  persecuciones.  Algunos  Misioneros  llevan 
ima  colección  de  estampas  que  representan  los  principales  Miste- 
ri^,  y observan  que  su  aspedo  ayuda  mucho  para  la  instrucción: 

imprimen  mejor  en  la  mente  los  dogmas  que' 

r.-  .t  j no  fuesen  estos  sagrados  .objetos  un  alimento  para  la 

fc  stt  ilfadíol 

que  las  mól!  moda;  peroidebemos,óbservac 

que  las  modas  no  tienen  modo  -ni  medida:  las  -del  mundo  oasan 

na  á'ünl anticatólicos:  esta  encami- 
na a una  especie  de  heregía  de  hecho.  En  nuestros  tiempos  hé 

. os  Visto  .quitar  las  Imágenes  de  los  Santos,  luego  por  sesuir 

rn^-despues  se, ha  quitado,  el  Santo  Chris  o,  Jen'fin  eísant  i 

2 Sacramento,  por  una  fiiosofía  cuya  mokJes-quL rk  F 

Loí  ^jue  para  juuifearse  en  esteponto  alenan  n„.  • 

an  esta.  oornn,  ^ 

an  Fani::  í ptetiruí^tfpr.Tr  't 

Jo  algó ’nu'^e™ ^ '*  “i  a, ros  l.„b™^en 

leate  por  ¿¡clíd^mfdrunrLTa’ím’í 
aofanrU  delanre  de  „n  , c„,a  p::/e2'"„’ 
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los  moiiumeatos  de  sus  Misterios.  Rodeados  por  su  inmensidad, 
y llenos  de  su  esencia,  del:>erianios  mirarnos  como  que  estamos 
en  un  templo,  sobre  cuyo  recinto  están  puestos  sus  divinos  ojos, 
(j')  Todo  lo  que  conduce  nuestra  mente  á disfrutar  de  esta  su 
presencia  , tiene  un  valor  inestimable. 

Es  sensible  á la  verdad,  el  ver  faltar  al  respeto  á estos 
sagrados  objetos;  pero  como  debemos  afligirnos  mucho  mas 
quando  se  pierde  á la  misma  Divinidad,  conservémos  lo  que  es 
capaz  de  llamarnos  á su  presencia;  si  no  aprovecha  á todos,  con- 
tendrá á muchos:  se  disminuirán  las  faltas  delante  de  su  tremen- 
da Magestad,  al  mismo  tiempo  que  se  alabará  con  mayor  fre- 
qüencia  por  aquellos,  cuya  piedad  se  moverá  á la  vista  de  una 
sagrada  Imagen. 

Si  se  quitasen  por  este  pretendido  y mal  entendido  res- 
peto, ¿porqué  se  reemplazan  con  otras  profanas?  ¿Inspiran 
estas  mayor  veneración  hácla  la  Divinidad?  ¿Puede  proceder  de 
un  principio  de  religión  el  desterrar  las  Imágenes  de  los  Santos, 
que  tuvieron  tanto  zelo  para  construir  templos,  y reemplazar- 
las con  los  que  han  profanado  y destruido  tantos  Santuarios 

&c.  &c.  ? 

El  buen  gusto,  lejos  de  excluir  los  objetos  de  religión, 
los  prefiere,  como  que  inspiran  la  virtud;  en  lo  que  son  necesa- 
riamente superiores  á los  demas:  únicamente  los  escoge  buenos, 
j los  ordena  bien. 

¿Qué  diferencia  para  un  ojo  christiano,  de  ver  un  santo 
Christo,  ó á un  enemigo  de  su  cruz?  ¿El  retrato  de  la  Santísima 
Virgen  y de  un  Santo,  o el  de  una  mundana,  vana',  inmodesta, 
ó el  de  un  implo?  Lo  confieso:  la  vista  de  estos  roe  mortifica,  la 
otra  me  consuela  en  mis  aflicciones» 


(i)  Oculí  c]us  super  gentes  respiciitnt.  Pj.'  ^ 7- 
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